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_ PROTESTA. DEL AUTOR. 


BEDECIENDO a las órde- 
nes de la Santa Sede protes- 
to, que si algunas veces he 
dado en esta obra el nombre 
de Santo 0 Santa á personas 
que la Iglesia no ha coloca- 
do en los Altares, no he usa. 
do este título sino en el sen- 
tido, en que San Pablo lo 
daba ¿los primitivos Cristia- 
nos, y enel que presentemen:- 
te usamos darlo a las perso- 
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nasque nos parecen dotadas 
de una virtud sobresaliente. 

Y como en el curso de 
la obra refiero diferentes re- 
velaciones, que no han sido 
exáminadas por la Iglesia, ni 
obtenido aun. «su aproba- 
cion, advierto, que las refie: 
ro con la debida subordina- 
cion á su juicio, sin querer- 
lo prevenir, y como hechos 
puramente históricos ,.que 
tienen aquella certidumbre 
y verdad que requiere la Fé 
humana. UE 
PRE- 





nr $ er ee 


rá devocion al Sagrado 
Corazon: de . Jesu: Cristo, 
que: con este libritó, y. con 
las prácticas devotas que 
en él se proponen, «se pro- 
cura foméntar en las:almas 
amantes: desu Divino Re- 
en- 


dentor, no es otra cosa 
sino un ardiente amor que 
se concibe para con Jesu- 
Cristo, al acordarse de las 
maravillas que obró pa- 
ra mostrarnos su ternura 
especialmente en el Sacra- 
mento de la Eucaristía, y 
un vivo sentimiento á vis- 
ta de los ultrajes que le 
hacen los hombres en el 
adorable misterio : senti- 
miento acompañado de un 
ardiente deseo de no omi- 
tir cosa: alguna para repa- 
rar 


rar por todos los caminos 
que pudiéremos, semejan- 
tes ultrajes, 

¿No tiene, pues, esta de- 
vocion, como algunos si- 
niestramente piensan, por 
su único objeto el culto 
del Corazon sensible de je- 
su-Cristo, como: parte. de 
su cuerpo; bien. que no se: 
ría por esta parte. menos 
recomendable , quando 2 
eso solo se restringiese, de 
lo que lo es la: devocion 
4 las llagas, 4 la sangre, 

al 


al:cuerpo entero del. Di. 
vino Redentor. De este 
símbolo se sirve para ha-. 
cer sensible el amor y la 
ternura de Jesu-Cristo pa= 
ra con los hombres; por- 
que el Corazon es la fuen. 
te de estos afectos del áni- 
mo, del qual con sus mo- 
vimientos , mas que qual. 
quiera otra parte, los: ex. 
cita , y mas resiente los 
efectos. 

Y si hay error en el 
juicio. que ¿se forma. del 

ob- 





objeto primario de esta de- 
vocion , mucho mas: se ale- 
xa de la «verdad quien la 
cree una invencion: Capri- 
chosa del siglo pasado, des: 
conocida 4. los siglos, ante- 
riores , y. digna de conde- 
narse. en :el presente; por- 
que fuera de aquellos que 
megan todo-lo que no. es' 
conforme .á sus ideas, qual- 
quiera Otra. persona: de Sa: 
nO juicio: y: + no-7preocu- 
pada,, debe confesar. a. la 
evidencia. ide - las. pruebas 
$ que 


que lo persuaden;, que el 
mismo Jesu-Cristo - mostró 
á su Sierva Margarita de 
Alacoque el símbolo baxo 
del qual queria ser honra- 
do, y las prácticas Condu- 
centes á este fin. j 
Bien es, que en estas 
mismas contradicciones se 
dexa ver un rasgo de laDi- 
vina Providencia, la qual 
si tal vez permite: que las 
cosas mas santas padezcan 
los: mas duros contrastes, 
los convierte despues en 
su 


su mayor crédito y gloria. 
Esta misma tacha de no- 
vedad, que un zelo, no se- 
gun «ciencia, dió y preten- 
de aun dara la devocion 
del Sagrado Corazon de 
Jesus, en vez de abatirla, 
no sirvió sino para mas y 
mas fortificarla, y encen- 
der con:tanta. mayor fuer- 
za el corazon de los fieles, 
quanto'>-mas injustamente 
la ven Rmn y comibas 
tida, 

Eb pao de los de- 


vo- 


votos en sostenerla, la eu. 
riosidad delos indiferen- 
tes en exáminarla , como 
contribuyeron a hacer en- 
contrar en las vidas y €es- 
critos de muchos Santos 
irrefragables monumentos 
con: que probarla ya prac- 
ticada de . muchos «siglos 
atrás en la: Iglesia Católi- 

ca., manifestaron al mismo 
tiempo, que las tachas que 
serle: daba de novedad ca- 
prichosa, nacían mas bien 


de oculta pasion, que de 
el ver- 


verdadero zelo de la pu- 
reza del culto Divino. Por 
otro lado,los gloriosos nom- 
bres de una Santa Catali- 
na: de Sena, de Santa Ger- 
trudis, de: Santa Matilde, 
de Santa Lugarda, de Santa 
Clara, de los Santos Bien- 
aventurados- Bernardo, Pez 
dro,Damian, Luis Gonzaga, 
Erancisco de: Sales, Enri- 
que Suson, los quales co- 
- Mo consta, «de sus” Vidas, 
fueron singularmente «dez 
Votos del Sagrado Corazon 


de Jesus, concurriendo 4 
deshacer la impostura, fue- 
ron al mismo tiempo de 
increible estímulo á los 
fieles para abrazar un cul. 
to , que combatido por una 
ciega pasion, veían haber 
formado las delicias de San- 
tos tan ilustres. 

Nada copiaré aquí de 
lo que escribieron casi en 
los mismos términos que 
ahora se habla, fuera de 
algunos de los Santos ar- 


riba referidos, el Benedic- 
tino 


tino. Blosio, el Padre Ig> 
nacio Nente de la Orden 
de Predicadores en sus me- 
ditaciones impresas por ór- 
den de suGeneral en 1643, 
pudiéndolo ver. facilmente 
cada uno en sus obras, é 
inferir de aqui, si una de- 
vocion conocida tantos si- 
glos antes, y practicada 
por personas santísimas de 
los mas ilustres Ordenes 
de San Benito , San Bernar- 
do, San Francisco, Santo 
Domingo. y otros, deba 

con- 


considerarse coma cosa 
nueva, y por este título 
no envidiable. | 
Peró aun quando le 
faltase el carácter de la 
venerable antigúedad ¿po- 
dria al presente alguno de 
sano juicio reprobarla,des- 
pues que la Francia ente- 
ra: y Su: doctísimo: Clero 
con tanto empeño la han 
abrazado ? despues que en 
el Palacio mismo del Rey 
primogénito de la: Tolesia. 
se ha erigido » al tiempo 
: mis- 


misnio de los mayores de- 
bates, un magnificentísimo 
Altar para el culto del Sa_ 
grado Corazon de Jesus? 
despues que la actual Rey- 
na de Portugal, imitando 
la piedad de los Constan- 
, tinos , empleó sus Reales 
Manos en llevar los mate- 
riales destinados 4 comen- 
zar los cimientos. de un 
augusto Templo, que con 
real magnificencia dedicó 
-€n su Capital al Sagrado 
Corazon de Jesus? despues 
que 


que para hacer mas. sensi- 
ble:á todos la propagacion 
de su sagrado culto, qui- 
so que se pintase en Ro- 
ma el quadro que lo re- 
presentase, sostenido de las 
quatro partes del mundo, 
que reverentes lo adoran? 
despues que Clemente X, 
Inocencio XIL  concedie- 
ron tantas indulgencias,Cle- 
mente XIIL Oficio y Misa 
propios, y el reynante Pontí. 
fice Pio VL innumerables 
gracias y privilegios con 
que 


que la vemos por todo el 
mundo católico en un todo 
admirable tan. extendida y 
propagada ? 213 

Y sila devoción al Sa- 
grado Corazon de Jesus es, 
como brevemente se aca- 
ba de demostrar, una de las 
mas puras en su motivo, 
de las mas santas en su fin, 
de las mas bien estableci- 
das por el exemplo de los 
Santos que la practicaron, 
de muchos Pontífices que 
la favorecieron, y de la 

y Ba acep- 


” 


aceptacion del mundo ca= 
tólico que en todas par- 
tes la ha abrazado, con ra- 
zon nos podemos prome- 
ter, que el presente libro 
será bien recibido de las. 
personas devotas, puesto 
que subministra medios tan 
oportunos para cultivar y 
fomentar esta devocion. 


y 


EXER- 


| Fol. 1 
 EXERCICIOS DEVOTOS 
PARA LA VISPERA DEL SAGRADO 


CORAZON DE JESUS. 
LECCION ESPIRITUAL, 


La devocion del Sagrado Corazow 
- de Jesus no tiene tan poca 
extension como : algunos. 
le don. 


Aeunas personas poco instrui- 
das delo. que concierne 4 la de- 
voción «al Sagrado Corazon de 
Jesus, la confunden con la de- 
voción “al Santísimo Sacramento. 

tros piensan que es solo pecu- 
$135 7] liar 
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liar del Viernes despues de la Oc» 
tava del Corpus: finalmente mu- 
chos dicen, que Solo se refiere 
al Corazon de Jesu- Cristo en la 
Eucaristía » y que unicamente 
consiste en meditar el amor ar- 
diente que este Divino Corazon 
nos muestra en este Sacrameñto, 
en darle muestras de nuestro re- 
conocimiento , con' freqientes ac- 
tos de adoracion y de amor, y 
en reparar los ultrajes que reci- 
be de tantos Cristianos en este 
misterio de amor. Pero primeras 
mente hay una diferencia  esen- 
cial entre la devoción del Santí- 
simo Sacramento5 y la devocion 
al Sagrado Corazon de Jesus. 
La primera se propone por ob- 
jeto el adorable cuerpo del  Sal- 
vador baxo las especies Sacra- 

men= 
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mentales, sin relacion especial A 
su Corazon. Lia “otra no se pro- 
pone por' objeto, sino gl Cora- 
zon de este mismo Dios Salva= 
dor, «sin Otra relacion A su Sa= 
grado cuerpo. No es esto hacer 
una separacion, sino considerar- 
lo como distinto, - Distinguir una 
cosa de Otra, no es separarla. 
El motivo que aníma la prime- 
ra de estas devociones, es la 
union de la carne del Salvador 
con la Divinidad qué merece nues- 
tras adoraciónes; se extiende al 
amor con que el Corazon de Je- 
su-Cristo estuvo y -está abrasa- 
do por nosotros; amor a quelos 
hombres no corresponden sino con 
ingratitudes. De aqui tuvo  ori- 
gen la institucion de la fiesta del 
cuerpo del Señor: Festum Córpo- 

is ris 


vis Christi, para que los Cristia= 
nos tributasen A  Jesu-Cristo los 
homenages públicos de veneracion 
y gratitud que exige su Divina 
presencia entre los hombres. Es- 
te Corazon abrásado de amor, 
merece las demostraciones de un 
amer recíproco : de aqui tomó 
principio el establecimiento de la 
devocion al Sagrado Corazon de 
Jesus » para que los corazones 
de los Cristianos que abrazasen 
esta devocion , retornen a. este 
Divino Corazon amor por amor, 
y . que suplan de algun modo. con 
su amor al que tantos ingratos 
le defraudan. : 
¡Quántos ultrajes no hicieron 
los Judios al Hijo de Dios en 
tiempo de su vida mortal! ¡Quán- 
tos no recibe ahora en el Sacra- 
men- 


5 Pu 

mento - del Altar de los Heregess 
y de los malos Cristianos! La 
devoción .al. Santísimo Sacramen= 
to sirve para reparar estas afren- 
tas 3 y €ste fué uno de los fi- 
nes que tuvo la Iglesia - pre- 
sente, Quando instituyó. la fiesta; 
pero en la devocion al Sagrado 
Corazon de Jesus, se trata de 
los ultrajes hechos 2 este Cora- 
zon adorable, que en tantos mo- 
dos nos ha manifestado su amor, 
al qual la mayor: parte de los 
corazones Corresponde con frial- 
dades e ingratitudes. Todos pue- 
den comprehender la diferencia 
que hay entre los ultrajes hechos 
al cuerpo » y. los que se hacen al 
Corazon 3 y juntamente que lo 
que ofende al Corazon, «es mu- 
cho mas sensible, que lo que 

-  TO0- 
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toca al cuerpo. Transportaos en 
espíritu al Huerto de Getsemaní 
a considerar el estado 4 'que se 
halla «reducido el Salvador. Las 
palabras que dirige 4 su Pa- 
dre y á sus Discípulos, dán bien 
claro 4 conocer, que no podia 
haber dolor mas intenso , queel 
que sufria entonces su Corazon. 
Quien ama infinitamente, y que 
se vé despreciado ,: desatendido, 
entregado , debe sentir una pe- 
na que no sé puede entender 
ni explicar. Meta cada uno la 
mano en su pecho, y hallará 
la prueba de esta verdad. Se en. 
gañan, pues, los que confun= 
diendo: estas dos devociones, no 
encuentran en la del Sagrado Co- 
razon de Jesus, sino un nombre 
nuevo dado 4 una devoción antiena, 


Es- 
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Esta devocion no se limita 
al dia de la fiesta del Sagrado 
Corazon de Jesus. 'Elerror- de 
los que piensan de esta manera, 
proviene sin duda, de que los 
libros que tratan de esta devo- 
cion , '$e contentan con referir la 
revelacion hecha “4 la Venerable 
Madre Margarita, h para la insti- 
tucion: de esta' fiesta; sin adver- 
tir al Lector, que la revelacion 
es- el origen de la fiesta, no de 
la devocion. En” esta revelacion 
el “Salvador pide a su Sierva que 
se instituya el primer Viernes 
«despúes de la Octava de Corpus 
una fiesta particular en honor: de 
su Corazon; enla qual, prece- 
diendo la comunion, se- le haga 
reparacion solemme de los desa- 
catos que ha- sufrido en los dias 
“69 que 


8 
que ha estado. expuesto en los 
altares. Pero esto como .mani- 
fiestamente se vé,: no es sino 
una. fiesta , particular , que. el 
mismo Señor enseña cómo se ha 
de. ¿celebrar devotamente. Antes 
de .esta revelacion, . y dos años 
despues de la profesion: de la Vene- 
rable Madre, la habia ya mandado 
el Salvador dar culto A su Sa- 
grado Corazon». dándola 4. en- 
tender; que no pudiendo este Co- 
razon «contener en sí mismo. las 
llamas de su caridad, se veía 
obligado a difundirlas por su me- 
dio. Al mismo. tiempo le prescri- 
-bió la manera con que queria ser 
venerado : Conviene a saber; re- 
cibiendo el Santísimo Sacramento 
con',la mayor freqúencia que la 
obediencia. se lo . permitiese , y 
| co» 


'o 

/ comulgando los Viernes «primeros 
de cada mes. He aqui otros mu- 
chos dias entre año indicados 
por el mismo Salvador, en que 
la Venerable Madre debia hon 
rar mas particularmente a su Co- 
razon. De donde se sigue, que 
la devoción A este Divino Cora- 
zon, no es limitada a un solo 
dia. Basta dar una ojeada A la 
vida y alos escritos de esta 
Sierva de Dios, para” certificar= 
se, que ella deseaba que en to- 
do tiempo y “lugar nos ocupá= 
semos en pensar en este Corazon 
exemplar de todas: las virtudes, y 
le tributásemos todo «el «honor, 
amor y gloria que nos fuese po- 

sible. 
- Sucede en ésta devoción lo 
que en las demás: Se exhorta A 
AA los 


10 
los fieles 4 practicarla en todos 
tiempos. En realidad hay otras 
temporadas consagradas particular- 
mente há la memoria (v. g.) de 
la Pasion y al culto de la Santísi- 
ma Virgen. ¡Dichoso quien aun 
fuera de este tiempo se ocupa 
incesantemente en- estos objetos! 
¡Dichoso tambien el que sin ce- 
sar excita en su Corazon un tier= 
no y generoso amor con que cor- 
responder a la caridad inmensa 
del Corazon de Jesu-Cristo! ¡Di- 
choso también quien no solamen- 
te el dia de la fiesta de este Di. 
vino Corazon», Sino cada dia, 
cada hora, cada instante venera 
este Corazon que tanto ama a los 
hombres (decia el Salvador a la Ve- 
nerable Madre)que nada omitió has- 
ta deshacerse y  COnsumirse por 

: mos- 


11 
mostrarles su amor: Y si es ta 
acepto a Dios honrar el Corazon 
“de su Divino Hijo el Viernes des- 
pues de la Octava del Santísimo 
Sacramento, ¿le podra desagradar 
la. renovacion de este culto al- 
gunas veces al año, y aun mu- 
chas veces al dia? : 

El yerro .de los que preten- 
den que la devocion al Sagrado 
Corazon de Jesus, solo tiene por 
objeto el Corazon. de este Divi. 
no Salvador ultrajado en la Eu- 
caristía, segun todas las aparien- 
cias, dimana del mismo Origen 
que el yerro de las personas de 
que acabamos de hablarz pero 
yo pregunto, si el Corazon del 
Hijo de Dios no recibe otros ul. 
trajes de los hombres, sino en 
el Sacramento del Altar. ¡ En quán- 

tas 
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tas otras ocasiones no recibe tam4 
bien injurias de los hombres! Es 
verdad que esta devoción mira 
especialmente al Sagrado Corazon 
en la Eucaristía. Pero porqué? 
porque este Sacramento es uno de 
los .mas preciosos dones que es- 
te Divino Corazon nos hizo. Mas 
la misma devocion que nos lo 
representa abrasado de amor en 
los altares, y mal correspondido 
de tantos ingratos, cuya ingrati- 
tud se desea reparar, nos lo ha- 
ce considerar tambien baxo otro 
diferente punto de vista. Unas ve- 
ces, por exemplo , consumido 
de tristeza, volviendo los ojos a 
la desagradecida Jerusalen , y mu- 
cho mas en el Huerto : otras 
quando por un €xXceso, 0 por 
una consumacion, Por decirlo asi, 
de 


dd 53 
de amor por nosotros , entrega el 
último aliento sobre la Cryz, 

Uno de los principales  fri1- 
tos de esta devocion » €s la imi- 
tacion de las virtudes. ¿Pero el 
devoto del Sagrado Corazon de 
Jesus contempla solamente las yir- 
tudes que en este Corazon prac- 
tíca en la Eucaristía? Si quiere 
aprender á- exemplo de -Jest= 
Cristo la mansedumbre de “Cora- 
zon en las persecuciones y com 
tradicciones , médite los sentimien. 
tos que animaban el Corazon de 
este amable Salvador A vista de. 
los suplicios que se le —prepara= 
ban» 0 quando efectivamente los 
sufria. Si quiere aprender A cer 
humilde de corazon, como éste 
Dios! hecho hombre, Considére- 
lo en el pesebre, en la casa: de 


ee C Na- 
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Nazaret, en presencia” de-los Tri= 
bunales, en el Calvario; y. estu- 
diando las disposiciones que te- 
nia entonces . SU Divino Corazon, 
procure copiarlas, transfiriéndolas 
al suyo. El Autor del libro de 
la excelencia de la devocional 
Corazon adorable de Jesus, nos 
convida en el modo dicho. con- 
siderar este Corazon en los diz 
“versos estados de amor y; de su- 
frimiento en que. se halló, ,», Unas 
veces > dice, en los dulces ar- 
dores de su caridad : otras agi. 
tado por la violencia delos. de- 
,, 'seos com que: $e . encendia sin 
«cesar de la. gloria de /su. Pa- 
dre y de nuestra salud : otras 
consumido. de. tristeza 4. vista 
de nuestros pecados, agoni- 
zante, contrito, humillado, des. 
2) Quar- 


92 
3) 
»” 


9) 
23 
2) 
22 
3) 


15 
a) quartizado sobre la Cruz, der- 
»» tramando hasta la última gota 
3» ÁC sangre, Contemplándolo de 
- s3 Csta Manera , se . encuentran 
3» MOtiVOS para excitarse h la mas 
». tierna devocion hácia este Co= 
y) Tazon adorable, 

El mismo Autor que expli- 
ea, como dice uno de los Pre- 
lados aprobadores de su obra, 
con «mucha precision , solidez: y 
claridad, la naturaleza y excelen- 
cias de esta devocion ; despues 
de haber hablado de su objeto, 
que es el adorable Corazon de 
Jesu-Cristo abrasado de amor por 
los hombres , y mal correspon- 
dido de su ingratitud, comenta 
estas palabras abrasado de amor, 
y dice, quepor ellas se entien- 
de aquel amor que lo trasportó 

Ca a 
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á hacer y padecer. quanto'”'hizo 
y padeció por nosotros. Es: ver. 
dad, que añade" singularmente 
4 instituir el. Sacramento del Al- 
tar; pero por esta misma adic- 
cion -se. vé, que el Corazon de 


Jesu-Cristo abrasado de amor por 


nosotros en la Eucaristía, no es 
el único objeto: de esta devocion: 
Hablando del fin de ella dice; 
que es el venerar 4 este: Divino 
Corazon con todo género de:ob: 
sequios que el amor y la gra: 
titud nos. pueden inspirar) y en 
particular el reparar las injurias 
que recibe en el Sacramento: de 
su amor. Es, pues; esta reparacion 
un fin particular : no el único; 

¿Mas quién podrá mejor ins- 
truirnos en «este punto; que e 
Sumo Pontífice Clemente "XII, 


que 


: 17 RS 
que a peticion de. algunas -1gle- 
“siasy- concedió . que se celebrase 
la. fiesta del Sagrado Corazon de 
Jesus? - ¿Quál es, pues, Su de ' 
signio en dar esta permision? Es, 
dice la sexta Leccion del Oficio, 
para que los fieles tengan pre- 
sente la caridad con que Jesu- 
Cristo padeció y. murió, por: no- 
SOtros;5 instituyendo en memoria 
de su Pasion, el Sacramento de 
su Cuerpo y de su sangre: lo 
que harán ton mas - devocion y 
fervor, teniendo A la. vista este 
Santísimo Corazon, que es el 
símbolo de . esta caridad. Ut 
fideles  Sanctissimi Cordis. simbolo 
cbaritatem Christi patientis et pro 
generis humani redemptione morien, 
ts, at que in sue mortis comme- 
morationem inssituentis  Sacramen- 

a tum 
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, 18 
tum corporis et*sanguinis sul, des 
wotius ac ferventius recolant, € 

Lo mismo reza la Oracion 
que se dice en su Misa y Oñ- 
cio, que la fiestá del Sagrado 
Corazon de Jesus se permitió e 
instituyó, para traernos a la me- 
moria los beneficios que debemos 
al. ámor infinito que este Divi- 
no Corazon nostuvo. Praecipua 
in nos charitatis ejus beneficia re- 
cólimus. Expresiones claras y 
precisas, que comprueban eviden= 
temente' la” verdad de lo quelle- 
vamos. dicho; esto es, que la 
devocion del Sagrado Corazon de 


Jesus , no se limita, como algu- 


nos' quieren, al solo amor que Je- 
su-Cristo nos muestra en la Eu- 
o 


AC- 
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¿ACTO DE CONSAGRACION 


AL SAGRADO 


CORAZON DE JESUS, 


on Sivrosiitor: de mi ama- 
ble Jesus, asiento de todas las 
virtudes, fuente inagotable de 
todas las gracias, -¿ qué habeis 
podido encontrar E mí , * capaz 
de moveros 4 amarme con tanto 
exceso? Las pruebas estupendas 
de. vuestro amor hácia mí, aun 
quando yo no os amaba, me dán 
esperanza, que recibireis con agra= 
do las muestras con que quiero 
comprobaros mi amor. Acepted, o 

ama- 
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amable Salvador, el deseo que 
tengo de consagrarme enteramen- 


te a la gloria de ¡vuestro Sagra-. 


do Corazon. Yo os ofrezco mi 
corazon con todos los afectos que 
puede concebir , deseando que en 
toda mi vida sean perfectamente 
conformes á las inclinaciones “del 
vyuesiro. Heme aqui enteramente 
dedicado á vuestro Corazon: he- 
me aqui todo vuestro: ¡ Quán 


grandes son vuestras misericor= 


dias conmigo, .pues os dignais 


“aceptar el ins de mi Cora- 


zon! De aqui en adelante este 
corazon será vuestro , y las cria- 
turas no tendrán cabida en él, 
Este sacrificio que yo hago de 
él 2 vuestro Corazon, es para 
reparar .ia. injuria que le ha he- 
cho hasta aqui, correspondiendo 

tan 


2% 
tan mal 4 su amor, La dádiva 
es corta, pero yo le doy todo 
quanto puedo darle y quanto 
sé que desea, y le doy con áni- 
mo de no volverlo jamás á tomar, 


ACTO DE AMOR, 


¡O amorosísimo Corazon de mi 
Único amor, no pudiéndoos amar 
y glorificar segun la extension o 

de deseos que me dais , Convido 
al Cielo y Ala tierra a hacerlo por 
Mí, y uniéndome a los Serafines 
para amaros. (O Corazon abrasa- 
do de amor! 3 porqué todas las 
Criaturas no respiran todas amor? 
áacedme tódo corazon para ama- 
YOS , consuniéndome en vuestros 
mas 


e 2? 
mas vivos ardores : O amor! O 
fuego devorador de la Divinidad! 
venid sobre mí: consumidme en- 
medio de vuestras llamas puras; 
que dán la vida 4 los que mut- 
ren dentro de ellas, 


ACTO DE SATISFACCIÓN 
| A | 


-_DESAGRAVIO. 


Y encerado y amabilísimo Jesus, 
Salvador y Dios mio, que por 
un exceso del Mas ardiente y 
mas prodigioso de todos los amo- 
res, os habeis puesto en estado 

de 
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de víctima en la adorable Euca- 
ristía: ¿qué sentimientos debe te- 
ner en este estado vuestro Co- 
razon, no encontrando en la 
mayor parte de los hombres, si. 
no olvido, ingratitud , duréza y 
desprecio? ¿No era bastante cl ha- 
ber tomado el camino mas peno- 
so para salvarnos? ¿No era bas- 
tante el haberos entregado á la 
cruel agonia y a la mortal tris. 
teza que os debia. causar la hor- 
rible representacion de nuestros 
pecados, de que:os habiais car- 
gado? ¿Porqué querer exponeros 
á mas de esto,á todas las indig- 
nidades de que es capaz la mas 
negra malicia de los hombres y 
de los demonios ? 

Con un corazon humillado y 
penetrado del mas vivo dolor, os 


Pl> 
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pido mil' perdones' de — todos- los 
ultrajes que habeis recibido en 
vuestros altares. Ó si yo pudie- 
ra, 0 Dios mio: bañar con-.mis 
lásrimas, y lavar con mi sangre 
todos los lugares en que vues- 
tro Corazon ha sido  vilipendia- 
do» y las demostraciones de yues- 
tro amor han sido recibidas con- 
desprecios! O: si- yo pudiera con; 
algun nuevo género de obsequio, 
de humiltacion , de abatimiento, 
reparar tantos -sacrilegios y pro- 
fanaciones! Quién pudiera ser el 
dueño del corazon de todos los 
hombres , para reparar de algun 
modo, con haceros de ellos sa- 
crificio, el olvido y la insensibi- 
lidad de todos los que no os han 
querido conocer » Óó que habién- 
doos conocido , os han tan poco 
amado! Pe. 


E. 

“Pero lo” que me enbre aun 
mas de: confusion, y que me 
debe excitaráa un llanto mas amar 
go es,” que yo mismo he sidó 
del “número de - estos ingratos, 
Dios mio , que' penetrais: el fon- 
do de-los Corazones, vos. cono- 
ceis el dolor':que siento de todas 
mis ingratitudes, y la disposi- 
cion que tengo de hacer y pa- 
decer qualquier cosa por tal de 
repararlas,  Vedme, pues, * aqui 
pronto a recibir de vuestra ma- 
no», lo que fuere de Vuestro 
agrado para esta reparacion. Des- 
cargad,. descargad vuestros gol- 
PES; yo besaré y bendeciré mil 
veces la mano que me castigará 
tam justamente. :¡ Dichoso. yO, si 
Pudiera cdon', todos los tormentos 
POsibles:, reparar tantos - ultrajes) 
a Sl- 
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sino «merezco esta, gracia) reci- 
bid al menos mis sínceros deseos, 
Haced eficaz con. vuestra . gracia 
la voluntad que tengo, y el pro- 
=pósito que hago de no omitir na» * 
da de quanto puede conducir 2 
amar y venerar mi Salvador en 
la adorable Eucaristía. 


--  [MEDITACION 
“Sobre el amor que el Sagrado Co- 
razon de Jesus nos muestra en 
la comunion. 


PUNTO PRIMERO. 


A onsiderad la ternura de este 
A £ . . 
amor. ¿Quál fué el designio de 
“ Jesu-Cristo en instituir la Euca- 
ris: 
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ristía2 Fué, dice San Buena- 
ventura , .el de embriagarnos de 
su amor, para. que tuviésemos 
un sólo corazon, con él. La:inten. 
cion de Jesus. fué, de unir su 
Corazon con el . muestro. en la 
mas perfecta manera. Los Padres 
comparan esta union á la del hier- 
ro encendido con el fuego, del 
qual queda tan penetrado, que 
mas parece fuego que hierro. El 
mismo Señor la « compara,2. la del ali* 

mento con nuestros. cuerpos: union 
la mas íntima que se pueda . con- 
cebir; pues: el: alimento se .con- 
vierte en la: misma sustancia del 
que lo: recibe, Esta union es tan 
«admirable, que se puede afir- 
mar de su. naturaleza, lo que se 
dice, de la naturaleza : Divina, 
Que se puede creer, pero no 

nn com- 
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comprehenderla; que se siente 
Abien lo que es, pero sin poder- 
lo adequadamente explicar, 

Este amor que Jesu-Cristo' 
ha mostrado de su parte en una 
manera tan estupenda, ¿recibe de 

la vuestra alguna corresponden- 
- cia? ¿Cómo se prepara vuestra al. 
ma a recibir en la: comunion (pa- 
ra servirme de la expresion fami= 
liar de la Venerable Margarita) 
"al Dios de su corazon, y al Co-, 
razon de su Dios? - Quando lo 
recibís en la comunion, ¿és el 
corazon el que habla, 0 sola- 
mente los lábios? Quando co- 
mulgais, reconoceis por los efec- 
tos, que la union del Corazon de 
Jesus con: el vuestro, ha pro- 
ducido los sentimientos y ' refor= 
ma' que produce siempre una Co- 
i mu- 
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fhmunion bien hecha? ¡Ah! quán: 
tas de vuestras Comuniones no 
han obtenido. el feliz efecto de 
unir perfectamente su Corazon al 
vuestro , por los obstáculos que 
habeis puesto! ¿Y quáles, pre- 
guntareis, son estos? Un momen- 
to de reflexion os lo dará a co- 
nocer. ¿Vuestro Corazon no tiene 
apego a nada de este mundo ?2 ¿Je- 
sus no encuentra en él nada de 
amor propio, de deseo de ser es. 
timado de los hombres, de: las 
comodidades de la yida? Ya que 
habeis quitado lo que os era 
ocasion de pecados; ¿porqué no 
extirpais lo que es ocasion de 
tantas infidelidades? Ahora estos 
diferentes apegos y deseos que 
tan facilmente excusais con pre- 
texto de que a) interrumpen la 


amis- 
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amistad de Jesus, son tantos es- 
torvos para una verdadera y per- 
fecta. union. '¿ Se puede decir. de 
dos cosas , que están perfectamen: 
te unidas, quando media otra 
por mas pequeña que sea2 Há 
Salvador mio!  ayudadme con un 
auxilio eficaz á quitar todos es: 
tos estorvos que impiden que la 
union de vuestro Corazon con 
el mio en la- comunion; no. sea 
perfecta. Desprendedme de «todo 
lo; terreno, para que quando ven- 
gais A: mí en vuestro Sacramen- 
to, no encontreis nada que no 
sea, digno de - vos. Despojadme 
de todo, para que en solo vos 
lo. posea todo. Haced que quan- 
do yo tenga la dicha de recibi- 
ros en la comunion, pueda afir- 
mar con toda verdad, que  po- 

seo 
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seo en vos todo quanto amo. 


Punto SEGUNDO. * 


y 
ismncicicn la liberalidad de es- 
te amor. Jesu-Cristo se habia da- 
do A todos los hombres por la 
Encarnacion; pero esto no era 
suficiente al amor que su Cora- 
zOn nos tenia: quiso darseá cada 
úno en particular por medio de 
la Eucaristía, y darse entera. 
mente. En efecto, él dá en este 
Sacramento su Cuerpo, su Sanz 
gre, su Alma y su Divinidad, 
El hombre se hace por este Sa. 
'cramento , como dice un Santo 
Padre, rico de todo un Dios: 
De- toto Deo dives. ¿Mas este 


Da Dios 
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Dios tan grande, tan poderoso, 
vendrá A visitarnos con tanto amor 
y bondad, sin participarnos sus 
gracias 2. La Eucaristía es una 
fuente inagotable. Si una alma 
se halla debil, desmayada , afli- 
gida, lléguese a la Eucaristía 
con las disposiciones necesarias, y 
encontrará en Jesus un alimento 
que la fortifique. Las palabras 
con que la :reprehenderá de sus 
infidelidades, la renovarán en fer- 
vor. «La infundirá tal ánimo pa- 
ra sufrir, que llegará a amar sus 
eruces. En una palabra , encon- 
trará en Jesus, dice San Ambro- 
sio , todo loque necesita: Om- 
nia nobis Christus. Por otra par- 
te: ¿no se puede decir, alma 
mia , al ver vuestro poco anhelo 
en unir vuestro corazon al Cora- 
zon 
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zon de Jesus” por -lá comunion, 
que. lo: que dá..en- este Sa: 
Cramento , no es digno de exci- 
tar vuestros deseos ? Siempre en- 
COntrais- pretextos para excusaros 
de "recibir con mas freqiencia sus 
beneficios en la mesa del Altar. 
retextais: el temor y el respeto, 
como si uno y otro no  debie- 
ran ceder al amor : como si un 
pobre se resolviese 4 pasar mi- 
serias, 0: morir de «necesidad, por 
temor y: reverencia de un- hom: 
bre que puede y quiere enrique- 
cerle; ¡soys pobre, y no quel 
reis socorro! Estais enfermo ;- y 
rehusais los remedios eficaces! ¿Pez 
ro esta. dificultad que mostrais 4 
la freqgiiente comunion, no será 
mas bien efecto: de tibieza > Que 
impulso de una' verdadera pie- 


dad 2 
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dad? Recibiendo al Señor con 
mas freqiiencia, os veriais obli- 
gado á una correspondencia siem- 
pre mas fiel; pero temeis la su- 
jecion que OS causaria una vida 
que pide mas vigilancia y aten- 
cion sobre vos mismo. 

Es preciso confesar, Señor, 
que somos enteramente indignos 
de vuestros beneficios. Vos soys 
la liberalidad misma , y nosotros 
somos la misma ingratitud. Por 
lo que á mí toca, yo me con- 
fieso por el mas ingrato. ¡ Qué 
Corazon mas liberal que el vues- 
tro! ¡Qué corazon mas insensi- 
ble que el mio! Vuestro Sacra= 
mento nos ofrece bienes, cuyo 
precio somos incapaces de con- 
cebir, y yo no tengo solicitud 
ninguna de recibirlos, y los re- 

ci- 
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eibo con indiferencia! Y quando 
los he recibido, no «saco. fruto 
alguno! Perdóname, Señor, per- 
donad 4 todos los que imitan mi 
proceder. Mi corazon, con el 
socorro de vuestra santa gracia 
que «imploro, será en adelante 
fiel y fervoroso. Con esto, su de- 
seo mas vehemente será, el de 
unirse con vos en la  comu- 
_nion, y disponiéndose con las 
virtudes a esta inefable union, 
crecerá en cada comunion en vues- 
tro amor. 


Punto TERCERO. 


d jonsiderad la constancia de es- 
te amor. Jesus sabía muy bien, 
: quan- 
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guando instituyó la Eucaristía, 
que se exponia 4 los  sacrilegios 
que tantos Cristianos Ccometerian 
-recibiéndolo :.no veía casi ni fé, 
ni amor'en gran parte de los 
que participarian de su -Sacra- 
mento.  Veía a mas de esto en 
su mesa. almas prescitas, nuevos Ju- 
das. Con todo eso, Jesus quiso an- 
tes abandonarse a los horrores de 
los sacrilegios, que  privarse- de 
las delicias que tendria en venir 
Sacramentado 4 visitar a los hi= 
jos de los hombres, á ocupar «el 
corazon de los que ama, y de 
quienes es amado. Por otra par- 
te, es tal su bondad, que no 
nos desecha, $l NOS  reconoce- 
mos culpados. Para ser admiti- 
do a su convite, no .€es menes- 
ter ser digno desu grandeza y 

| de 


37 
de «su. «poder; no- quiere sino 
amor; y como lee los  corazo- 
nes, conoce bien si le amamos. 
En fin, en los últimos Mmomen=- 
tos. de la. vida, en que poco a 
poco «nos: dexstán los amigos, 
no solamente el Corazon de es- 
te amigo se nos abrirá mas que 
nunca, simo que será por me- 
dio de la masíntima union, vues= 
tra fortaleza -y--consolacion. 

“No «soy uno de estos sam” 
crilegos: que por la comu: 
nion unen en su pecho “al Rey 
dela «Gloria con el Príncipe de 
las Tinieblas; el Cielo con el 
Infierno : ¿Contra semejantes im- 
pios serían bastantes todos los 
rayos «del Cielo:2 ¿Pero no - soy 
de aquellos cuya manera de re- 
Cibir 4 Jesu Cristo Sacramentado 


dá 





dá 4 entender que miran esta ac- 
cion como una cosa indiferente. 
¿Mi corazon no es uno de aque- 
llos remisos € inconstantes , que 
no saben responder nada al Co- 
razon Divino que entonces - les 
habla, O que entonces prome- 
ten mucho y despues no cum=- 
plen nada? ¿No mereceria yo que 
el Corazon de Jesus, disgusta- 
do del: mio se separase de él 
para siempre? ¡O- qué cuenta 
debo dar del abuso de tantos 

favores! pd do 
Corazon Divino, que soys 
todo amor, Os doy infinitas gra- 
cias por haber sido siempre el 
mismo «conmigo, aunque yo soy - 
la misma ¡inconstancia con - vos. 
La admirable constancia de vues- 
tro amor para con un ingrato, 
que 
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que no la merece, me llena de 
rubor. Propongo reparar los ul- 
trajes que mi  volubilidad e: in- 
gratitudes os-han hecho; y al 
mismo tiempo desagraviaros en 
quanto “alcanzare, de las de tan= 
tos hereges',- incrédulos ,  ¡mpios 
y malos Cristianos. Á- esto me 
convida la fiesta que mañana se 
celebra en vuestro honor. Ayu- 
-_dadme con vuestra gracia á pa- 
sar este día, ocupado en los Exer- 
cicios que inspira vuestío amor 
a sus verdaderos devotos. 
Estando particularmente des- 
tinada esta fiesta para  desagra- 
viaros de las injurias que recibís 
en la Eucaristía > procuraré con 
la mayor 'freqiencia delante de 
“vuestro Altar, ofreceros el tribu- 
to: de adoracion que os he de- 
| bi- 
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bido, pidiendo mil veces perdon -' 
de las injurias que yO y otros 
como yo, os han hecho en el 
Sacramento «del amor: y mucho 
mas prepararme á la comunion 
con aquella disposicion que pe- 
dís a un corazon con el qual 
por un exceso de vuestro amor, 
Os quereis unir. 

Ayudadme, Dios y Señor 
mio, á prepararme á. esta comus> 
nion, segun el espíritu de la de- 
vocion de vuestro Corazon Sa- 
grado, y segun la intencion que 
de esto habeis manifestado. Esta 
comunion debe ser la mas fervó- 
vorosa para reparar los defectos 
de las pasadas. ¡Ab! quánto ten- 
go de que enmendarme en este 
punto tan importante! - Confundi- 
do y. penetrado de dolor, recur- 

ro 
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ro con confianza á vuestra mise- 
ricordia , y recurriré siempre que 
pueda tener la dicha de  recibi- . 
rOS. Vuestra gracia me dáa co- 
nocer que debo hacerlo en ade- 
lante siempre que me sea man- 
dado, permitido 0 aconsejado. ¡Ah 
Dios mio! el” privarme de una 
sola comunion, sería faltar a la 
correspondencia y amor! Recibid. 
pues, Dios de bondad, la re. 
solucion que hago de no omitir 
jamás voluntariamente la comunion. 

Con el auxilio de vuestra 
gracia, Os recibiré siempre con 
la intencion que todo Cristiano 
debe en esto proponerse: pero 
a mas de esto, lo haré con la 
mira de desagraviar a vuestro Co. 
razon adorable de todo lo que le 
he dado quesentir en el Sacramento 


de su amor. EXER- 
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EXERCICIOS DEVOTOS 


PARA LA FIESTA DEL SAGRADO 
CORAZON DE JESUS. 
LECCION ESPIRITUAL. 


Bi devocion del Sagrado Co- 
razon de Jesus, debia ser la de- 
vocion de todo Cristiano. No to- 
do agrada a todos aun en ma- 
teria de devocion. Cada uno ha 
recibido de Dios su peculiar gra- 
cia : uno de una manera, otro 
de otra, como dice San Pablo: 
Alius quidem sic y alius vero sic. 
El nacimiento de Jesu-Cristo , fué 
la devocion favorita de San Ge- 

ró- 
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rónimo , y de las Mugeres pia- 
dosas que se retiraron con él A 
Belen , como lo fué tambien des- 
pues de la célebre Margarita de 
Beaune. A San Bernardo movia 
singularmente la Pasion de Jesu- 
Cristoz  devocion que fué tam- 
bien característica de San Buena- 
ventura, de Santa Gertrudis, de 
Santa Lugarda y de las dos San- 
tas Brígidas. Otros Santos han si- 
do particularmente devotos de las 
Llagas del Salvador, como San 
Francisco de Asis y Santa Ca- 
talina de Sena: Jesus Sacramen= 
tado fué la devocion de San Fran- 
cisco de Borja y de la Veneran 
ble Madre Margarita : Esta no 
encontraba mayor dicha, dice el 
Autor de su vida, que el estar 
á- la presencia. de Jesu-Cristo, que 


por 
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por nuestro amor» reside. real- 
mente en nuestros Altares. Jesus 
en sus fatigas evangélicas , atrae 
A sí la devocion de San Vicente 
de Paul, como Jesus en su vi- 
da privada la de Monsieur Olier, 
hombre tan conocido en Francia 
por su eminente virtud y por la 
santa y docta Congregación que 
fundó. Discurriendo asi por todas 
edades, se encuentran muchos San- 
tos y personas de piedad recono- 
cida € iluminada, que se aplica- 
ron a dar culto particular y pro- 
moverlo entre los fieles, a alguna 
de las diferentes acciones y estas 
dos de la vida de Jesu-Cristo, 
segun las mociones que del Es- 
píritu Santo recibian ; porque es- 
te mismo Espíritu es el que obra 
todas estas cosas, distribuyéndo- 

las 
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¿as A cada uno como le agrada, 


Pero. entre todas las . devo- 


tiones , la. que merece la .pre- 
ferencia de todo Cristiano, es la 
devocional Sagrado Corazon de 
Jesus. ,, Devocion ( dice el Se- 
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ñor Languet en el libro 6, 
de la vida de la Venerable 
Margarita ), que tiene por mi: 


ra el inspirar el. amor de Je- 


su-Cristo, y con el amor la 
imitacion de sus virtudes » de 
sus máximas y de sus incli. 
naciones. Devoción. apreciable 
que conduce .al mas perfecto 
amor , y a la práctica delas 
mas sublimes virtudes del Cris. 
tianismo , que no tiene otra 
mira que ésta). y que no se 


puede . separar de este objeto, 


s 


el mas 4 propósito para santi. 
3 ficar- 
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») ficarse que ún hombré se pue- 
"de proponer; ** El “mismo Au- 
tor nota en diversos pasages de 
la «vida de la” Sierva de Dios, 
como lo hemos ya insinuadóo en 
Otras. partes, que ella: se valia 
de «esta devoción para inducir + 
la piedad las personas qué estas 
ban a su cargo, con quienes 
trataba, y á quienes escribia.” ,,Por= 
que en efecto, dice el citado 
2 Autor, todos de qualquier es 
5 tado y condicion que “sean; 
)» Pueden sacar de esta devocion 
9126 gracias - particulares que 
,, Convienen 4 sus necesidades, y 
», las lecciones proporcionadas a 
3» sus obligaciones,“ Y para con 
firmar que este-era el juicio de 
la Sierva de Dios, traslada una 
arta suya, que 4 su'exemplo 

1R9 co- 


47 


copiamos aqui, para el consue- 


lo é-instrucion de todos los que 


EL) 


la leyeren de qualquier estado y 
Condicion que sean. » YO nosé, 


(dice la Venerable Madre a la 


) persona a quien escribe) 'no 


sé que haya en la vida espi- 
ritual otra práctica de: dévo- 
cion mas propia  para-> eleyar 


“en poco tiempo tuna alma a la 
mas -alta Santidad, y para dan 
laa gustar las “verdaderas dul- 


zuras que se prueban. en' el 
servicio de “Dios, “Sí, lo digo 
con: seguridad y si se Súpiera 
lo “agradable que “es esta “de- 
vocion a Jesu-Cristo, nó. hu- 
biera Cristiano, por poco amor 
que tenga a este amable Sa]. 
vador, que no la abrazase 


luego, Introducidla entre “las 


E 2 3 per: 


» personas Religiosas; que lues 
1. go. recibirán. tantos auxilios; 
3) Que. no. serán: necesarios Otros 
,, medios para: restablecer. el pri 
mer; fervor). y la mas ¡exác» 
ottal “regularidad aun. en: las Co- 
3 munidades mas. relajadas; y- Pa» 
»,ra. perfeccionar las que: viven 
» ¡en exácta regularidad: 05. 
¿gy Mi. Divino. Salvador me 

» ha. dado. a. conocer, que: los 
+35 Que trabajan .en-la salud: de 
, las almas, ¡encontrarán el. ar- 
te de mover lós corazones mas 
” obstinados» y cogerán un abun. 
, dante fruto>::si: profesaren ma 
, tierna devocion 4 su Corazon 
> Sagrado. En quanto á las per- 
,; sonas Seculares, ellas -encontra- 
,, Tán por este, medio todos -los 
3) | SOCOITOS necesarios á Su esta- 
3, d0, 
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y) do, como-'la paz en sus fa- 
2 milias, el consuelo en sus:tra- 
53 bajos, y la bendicion del Cié- 
> lo en todos sus designios. En 
»> este Corazon adorable, encon- 
5 trarán un lugar de asilo. en 
> lavida, y SOHO rs eñl la ho- 
» ra de la muerte, 6. . 
Por lo dicho se vé, quán-= 
to een la Venerable: Madre; 
que todos los Cristianos de qual- 
quiera condicion que fuesen, abra: 
zasen- esta devoción. Ella' vió los 
maravillosos efectos principalmeni 
te entre sus hermanas las Relit. 
giosas de la Visitacion. Esta dez 
vocion se estableció, 0 entabló 
bien presto, en casi todos “Sus 
Onasterios , y dió nueva et 
vidad a su fervor. 
-En ella se ha verificádo 16 
que 
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que «decia San Francisco de Sa= 
les, segun refiere el antiguo Es- 
critor de su vida Monsieur Du- 
puj, que las Religiosas de la 
Visitacion se habian fundado, pa- 
ra ser las imitadoras de las dos 
virtudes mas amadas del  Cora- 
zon del Verbo encarnado, la man- 
sedumbre y la humildad, y que 
estas: dos virtudes que son el 
fundamento: y la basa de su ór- 
den, las daba este privilegio y 
esta. gracia incomparable de te- 
ner el nombre de hijas del Co- 
razon de Jesus. Hay otros órde- 
nes,  ( decia la: Madre Ana Mar- 
garita Clement, de una santidad 
bien conocida entre estas Reli- 
giosas) hay otros órdenes qué 
imitan la predicación de Jesu- 
Cristo, otros sus ayunos, otros 

: su 
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su soledad», Otros. su. pobreza; 
mas el de la Visitacion , está de- 
dicado 4 dar un contínuo culto 
a mi Corazon, y esto se prac> 
tíca puntualmente en todas par- 


tes donde ha sido fundado. El 


fuego del ¡amor Divino, se man» . 


tendrá. en él mientras: se conocle- 


re la excelencia de esta. devocion.. 
Los mismos efectos produ-. 


ciria esta devocion en las Ciu- 
dades y en las familias 3. Si: en 
en ellas se practicára del mismo 
modo : Los Cristianos que cono- 


cen que baxo el nombre del Sa». 


grado Corazon. de Jesus, se .en- 
tienden principalmente los. afectos 
hácia nosotros, que ocuparon. á 
este Divino Corazon quando. vi, 
vió sobre- la tierra , los que man- 
tiene en la Eucaristía: y. en el 


Cie- 
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Cielo, ¿podrán a vista de tantá 
ternura, « quedar insensibles y sin 
correspondencia? ¿Y quál será el 
efecto de esta correspondencia? ¿Se 
contentarán con decir, que con- 
sagran el suyo a este Corazon, 
que los ha amado con un amor 
tan síncero? Obras son amores, 
Ofrecerán, pues, a este Cora- 
zon adorable un corazon  casto, 
paciente, humilde, en suma, ani- 
mado: de todas las virtudes de 
que este Corazon es un perfec- 
to modelo, y sin las quales no 
le podrán agradar. ¿Qué devo- 
cion mas util que ésta que pro- 
duce tales frutos? «¿No deberá 
ser practicada de todo Cristiano 
que quiera cumplir las  obliga- 
ciones que este augusto nombre 
le impone? - | 


Tal | 


Tal” vez envidiamos* la * diz 
cha de San Juan, que reposó 
la noche de la Cena sobre el 
pecho y Corazon de Jesu-Cristo, 
y decimos , que con razon fué 
llamado el Discípulo amado de 
Jesus. Esta: devoción. nos hace 
en cierto modo participantes de 
la misma felicidad: porque aun- 
que no nos consiga reposar so- 
bre este Corazon, nos enseña la 
manera de penetrar A su interior 
en espiritu, para: unirnos con él 
a meditar los sentimientos que 
tiene hácia: nosotros , para retor- 
narle un amor recíproco, A fi- 
Xarnos una mansion dentro de su 
Corazon, donde reposar. suave- 
mente enmedio de las mas 'des- 
hechas tempestades. Se: puede 
tambien decir, que esta  devo- 
E cion 
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cion nos hace amigos particula 
res de Jesus. ¿A qué se redu- 
ce la correspondencia amistosa . 
entre los hombres? ¿No con- 
siste en procurar al amigo, en 
quanto se puede, el gusto y 
placer? Entrar en parte de sus 
tristezas en tiempos de afliccion, 
y procurar en todas maneras con- 
solarlo. ¿Y no es este el fin de 
los exercicios interiores y  €xte- 
riores . que.se practican en esta 
devocion ?. El medio mas eficaz 
para cumplir con. perfeccion la 
ley, es el amor:: Plenitudo legis, 
est dilectio. Pues esta devocion, . 
abriéndonos el. camino que con-- 
duce al- Corazon de Jesus, nos 
abre al mismo tiempo el que 
conduce al. perfecto .amor. Lue- 
go. tiene. un carácter de santidad, 
BOL de 


hs 


55 

de ¡grandeza , de dulzura, de 
amabilidad, que debe mover- y 
gánarse/los corazones. ¿ Qué Cris- 
tiano: hay, que si se hubiera 
hallado en Jerusalen al tiempo 
de la ¡Pasion del Salvador > PR 
se hubiera declarado altamente a 
favor suyo, 04 lo menos pro- 
curado mitigarle sus dolores? Mas 
los ultrajes que entonces le hi- 
cieron , ¿no se renuevan diaria-= 
mente? ¿Quántos hay que lo cru- 
cifican- de nuevo en sus COrazo: 
nes? ¿Quántos que lo injurian 
aún. en sus «mismos Altares2 
Ahora, pues, lo que entonces 
hubiera hecho todo Cristiano, por 
zelo y amor de Jesu-Cristo, nos 
lo enseña 4 hacer presentemente 
la- devocion 4 su Corazon Sa- 
Cratísimo, 


Las 


36 

Las reflexiones que acabas 
mos de exponer» son muy 4 
propósito para inspirar 4 todos 
los Cristianos esta deyocion. Pe- 
ro si hay algunos á quienes no 
hacen” bastante impresion para 
persuadirlos : a lo menos, que 
se abstengan de murmurar de los 
que la practican, Los Santos 
no condenaban las devociones, 
aunque no sintiesen en sí incli- 
nacion A practicarlas. Quando una: 
devocion está. autorizada por el 
exemplo de hombres sábios y de 
santidad conocida que la culti- 
varon; y sobre todo, quando es- 
tá ya autorizada por la Iglesia 
á quien toca decidir y reglar 
en esta materia», si no la abraza- 
ban, no dexaban por eso de: respe- 

xs 


tarla, y aun de exhortar a otros a 
practicarla. El 
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<o-El culto que damos 4 Dios, 
debe sin duda ser; como: dice el 
Apostol, un oculto razonable; es- 
to es, como: explica San: Basi. 
lio, uh culto dictado de la:rec= 
ta razon, y no de un indiscreto 
fervor; +. un ¿culto «mas Interior, 
que exterior; porque se honra 
mas :a» Dios con los actos: inte- 
riores. de la fé, esperanza y ca- 


ridad, y - con la. pureza de co- 


rázong «que con los rendimien- 
tos" y acciones; puramente -CXter» 


nas. ; Mas» la devocion del: Sa= 


grado Corazon de: Jesus, ¿noes 
conforme :4 las reglas de la mas 
sana razon ?. Considérese:baxo de 
sus diferentes caspéctos : Cxámine- 
se el objeto; el:cfin, las: prácti- 
cas5 la prudencia - cristiana no 
puede dexar de -aprobarla y en- 

y c9- 
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comiarla. Solo «la: hacen oposi- 
cion. las. personas. que no 'la han 
exáminado a-fondo. ¿Y cón qué 
fundamento puede ser censurada? 
Su: fin principal y esencial, es el 
inspirar un amor tierno y. fervo. 
roso. 4 Jesu-Cristo;  poniéndonos 
a la vista las misericordias in- 
omprehensibles con que sú Co: 
¡ 1700 nos ha prevenido ,- el mu: 
( ¡1 núestros corazones , y haciéna 
_«uolos. 'semejantes-al suyo por la 
imitacion de sus: virtudes; ¿Qué 
puede encontrar en esto un Cris= 
tiano , que no sea digno desu 
profesion? ¿No sele podia apli. 
car lo que diceel- Apostol : El 
hombre» carnal no “entiende las 
cosas que vienen: del espíritu de 
Dios , porque juzga  insensatéz 
lo que no puede: comprehender?: 


¿ Pe- 
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3 Pero: porqué: no puede “álcan= 
zaárlo? Puntualmente, porque es= 
tas cosas mo se alcanzán sino 9 por 
ee espíritu de Dios. | 


SENTI MI ENTOS APECTUOS OS . 


DE SAN BERNARDO 


| ra SAGRADO | 
CORAZON DE JESUS, 


Sacados del tratado de la Pasion, 
“que comunmente" se le * atribuye. 


O: qué feliz tesoro es vuestro 
Corazon, 0 buen Jesus! Yo da- 
na todo y todo10 sácrificaría, pen- 


sa- 
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samientos , afectos y deseos,. por 
adquirirlo. Diré con David,. he 
hallado, un Corazon que es mio, 
y por su medio  invocaré 4 mi. 
Dios : he hallado el Corazon de 
mi Rey, de mi hermano, de mi ami- 
go el amable Jesus. ¿ Porqué no Os 
adoraré en este Corazon ? Sí , en 
éste Templo , en: este Santuario; 
delante de esta Arca del Testa- 
mento , adoraré y alabaré el nom- 
bre del Señor. E 

Puedo decir sin > temeridad). 
que este Corazon es mio 35 por- 
que si: Jesu-Cristo .es mi cabeza; 
¿cómo no será mio lo quea él 
pertenece? Y puesto que no pue- 
do ver nada, sinó con sus ojos, 
tampoco puedo amar nada, sino 
eon su Corazon. | q 

Unidme'á vuestro Corazon», 

Q 
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0 Salvador mio! introducidme en 
este Corazon dilatado 3 por una 
caridad inmensa é incomprehensi- 
ble : aqui quiero purificarme: aqui 
vivir toda mi vida: aqui estu- 
diar y aprender vuestra voluntad, 


para que sea en todo y por to=- 


do la regla de la mia, 
En la Pasion os abrieron el 
costado ¿ para darnos entrada 2 
a vuestro Corazon: la profundi- 
dad de la herida nos muestra, 
quán profunda era la llaga, que 
el amor habia hecho en vuestro 
Corazon. ¿Quién no amará un 
Corazon herido de tal manera ? 
2 Quién no corresponderá A. un 
Esposo que nos ha prevenido 
con tanta caridad? 


> SEN- 


02: 
SENTIMIENTOS AFECTUOSOS 
DE S* GERTRUDIS, 


Sacados de diversos capitulos de 
sucvida, 


$, Jesus! acogedme baxo la ama-- 
ble proteccion de «vuestro Sagrado 
Corazon. Arrojadme en este mar 
inmenso de vuestra caridad infi- 
nita, Recibidme dentro de esta 
ardiente hoguera de vuestro amor, 
para ser en- ella víctima de yues- 
iras celestiales llamas.  Hacedme 
all gustar el precio de la san- 
_gre que me redimió::  hacedme 
eir la dulce voz de vuestro amor, 

O amor! Tú eres aquella 

fuen- 
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fuente de aguas vivas tras que 
voy sedienta. He aqui mi Cora- 
zon que le busca con Un ardor, 
que es la causa de mi tórmen- 
to. Abreme la puerta de aquel 
Corazón : he aqui el mio, no 
quiero ya mas disponer de él 

O Jesus! dulce esperanza 
mia , vuestro Corazon herido por 
mi amor, y siempre abiertoá to- 
dos los pecadores, sea el primer 
asilo de mi alma al: separarse del 
cuerpo; en este abismo infinito 
de vuestro amor, queden mis pe- 
cados sumergidos y-aniquilados 
para siempre, 


V 
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SENTIMIENTOS AFECTUOSOS , 
DE LA VENERABLE MADRE 


Marta DE LAL-¿NCARNACION) 


¡Eundadora de las Ursulinas del 
Canadá. 


$, amor mio! ¡O deseó úni- 
co de mi alma! yo os presen- 
to el mio delante del Altar de 
wuestro Sagrado Corazon. Yo soy 
toda vuestra, Como vos soys to- 
do mio. Sagrado Altar, sobre 
vuestras aras consúmase el sacri- 
ficio. Fuego adorable, consumid 
a quien no quiere vivir sino en- 
medio de vuestras llamas, ¿Es po- 

| slo 
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sible, que yo puedo estar tan 
eerca de vos, y Sobre  vilestro 
Altar de fuego, sin ser víctima 
consumida de vuestro amor. ¡O 
dulce amor! Yo estoy unida con 
vos Y con vuestro ardentísimo 
Corazon. Vivo, y con todo eso 
muero. Vivos porgue no. puedo 
estar unida á vOS , sin vivir con 
vuestra vida, ¡O vida admirable! 
Muero , porque esta union des- 
truye toda otra cosa que no soys 
vOS. 


OFRE- 
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OFRECIMIENTO 
DE SÍ MISMO 
AL SAGRADO 
CORAZON DE JESUS, 


Sacado del Retiro Espiritual del 
Padre Claudio de la 
Colombiere. 


8, adorabilísimo y amabilísimo 
Corazon de Jesus! Corazon siem- 
pre abrasado de amor por los 
hombres, abierto slempre para 
derramar sobre ellos toda suerte 
de beneficios y bendiciones: Co- 
| : ra- 


razon siempre compasivo de nues- 
tros trabajos, inflamado en  de- 
seos de enriquecernos de vuestros 
tesoros y de vos mismo: —Cora- 
zon siempre pronto á recibirnos, 
y A ser muestro asilo, nuestra 
morada , nuestro paraiso en es 
ta vida, con todo eso no encon- 

- “trais en el corazon de los hombres 
otra correspondencia, que dureza, 
olvido y menosprecio. Ámais, y 
no soys amado ni correspondido; 
y ni aun se conoce vuestro amor, 
porque no queremos recibir los 
dones, con los quales nos lo ma- 
nifestais, ni. escuchar las inter- 
nas voces con que quereis decla- 
rarlo 4 nuestro corazon. 

En desagravio de tantos ul. 
trajes y tan crueles ingratitudes, 
¡O adorable y amabilisimo Cora- 

zOn 
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zon de mi dulce Jesust y por 
evitar en quanto pudiere el caer 
en semejante desdicha , yo os 
ofrezco mi corazon con todos los 
movimientos de que es capaz: yo 
me entrego todo á vos, y des- 
de esta hora protesto sincerisi- 
mámente, que deseo olvidarme 
de mí mismo, y de todo lo que 
puede tener relacion conmigo,pa- 
ra remover qualquier obstáculo 
que pueda impedirme la entrada 
en ese Divino" Corazon , que te- 
neis por bien de abrirme , y en 
que deseo entrar para vivir y 
morir en él, en compañia de 
vuestros mas fieles siervos, pe- 
netrado y abrasado de vuestro 
amor. 

Sagrado Corazon de Jesus, 
enseñadme este perfecto olvido de 

- : mí 
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mí mismo, pues este esla úni- 
ca puerta para entrar dentro de 
vos : no permitais jamás que yo 
haga cosa alguna que no sea dig- 
na de vos. Enseñadme lo que 
debo hacer, para conseguir la 
pureza de vuestro amor, Cuyo 
deseo me habeis inspirado. Sien= 
to en mí mismo una. voluntad 
grande de agradaros; pero al mis- 
mo tiempo una imposibilidad gran» 
de de executarlo, sin una gran 
luz y muy particular socorro 
que de vos solamente puedo es- 
perar, 

Siendo hoy el dia destinado 
particularmente A reparar las in= 
jurias que el Sagrado Corazon 
de Jesus ha recibido en la Eu- 
Caristia , será bueno. repetir el 
Acto de desagravio de ayer, ú 

el 


3 q 
el señalado para el primer Vier= 
nes de Marzo, 0 los dos, uno 
2 la mañana, y Otro á la tarde. 


MEDITACION, 


En la devoción al Sagrado Cora- 
aon de Jesus, todo es amor. 


PUNTO PRIMERO. 


E onda el objeto de esta de. 
vocion. Es todo amor. Este ob- 
jeto es el Corazon de Jesus; co- 
razon lleno, abrasado, del amor 
inmenso, infinito de un Dios por 
sus criaturas : Un Corazon que 
por un exceso de amor, dió el 

úl- 
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úíltimo suspiro en una Cruz: Co- 
razon á cuyo amor debemos el 
privilegio inestimable de poseer 
al mismo Jesus .realmente pre- 
sente en nuestros Altares : Cora- 
zon que es como un tribunal de 
misericordia, «levantado enmedio 
de los hombres, para que vay2n 
2 él a llorar, A pedir, a implo- 
rar y 4 exponer sus necesidades, 
El amor es la vida del cora- 
zon , dice Santo Tomás. No sien- 
do el Corazon del hombre Dios 
(prescindiendo de la union hi- 
postática) de una naturaleza di- 
ferente del nuestro, él ama. Pe- 
ro despues de Dios, ¿qué ama 
este Corazon? A los hombres. ¿Y 
quánto no los ha amado? ¿Y 
quáles pruebas dé amor no les 
dá continuamente? ¿Desecha las 
al- 


za. ¡ 

almas afligidas?2 El es su único 
consuelo. ¿Desecha las almas pe- 
cadoras?2 Si Jerusalen hubiera co- 
nocido el Corazon de Jesus, no 
hubiera dexado perder el momen- 
to de su visita.” 

| O Corazon mio! de mucho 
tiempo acá buscas un objeto que 
te satisfaga plenamente, y lo bus- 
cas en vano. Mas he aqui un 
objeto digno de tus atenciones: 
El Corazon de Jesus, Corazon el 
mas amable, el mas tierno, el 
mas generoso, el mas fiel,+«el mas 
constante, ¿será acaso indigno de 
tus afectos? ¡Ah! Jesus no los 
juzga indignos de sí, puesto que 
los desea y los pide. El los 
quiere, y los merece. Aficionán- 
dote 4 qualquiera Otra cosa, no 
has encontrado simo agitacion y 

dis- 
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disgustos. Mas todo es dulzura 


y placer Divino para el Corazon, 
á. quien une el ¿mor con el Co- 
razon. del único y verdadero ami- 
g0. Todos los que se le han 
consagrado , bendicen el momen- 
_to en que lo tomaron por o 
jeto de su. devocion y de: 
amor. ¡O- Corazon mio! este es 
el. dia > finalmente » en que co. 
menpZarás á gozar: de la felicidad 
que ellos gozan. 

- Sí, amable Salvador ; yo con= 
sagro enteramente el mio á vues. 
tro Corazon. Divino. Vanidad, na- 
da, son todos Jos . objetos que 
Ine presenta para amar el. mun- 
do. No, que estos no son com. 
parables con el Corazon de mi. 
Jesus. La. virtud sola merece 
scr amada sobre /todas las cosas; 
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y vuestro Corazón es lá misma 
virtud. Yo debó amar con pre- 
ferencia a todo, Y sobre todo 
quanto hay amable en la tierra; 
aquel de quien recibo bienes 
inestimables , y vuestro Corazon 
es la fuente de todo bien. No 
se puede llegará la mansion eter- 
na del Divino “amor, sino en 
compañia del mismo amor; vues- 
tro Corazon , que es todo amor, 
será mi guia en este camino. ¡Ah 
no lo perderé jamás de- vista, 
pues en str compañia no me des- 
arriaré. Emplearé mi vida en 
exercitar los actos del mas -dul- 
ce y legítimo de todos los amo- 
res , y con el socorro de vues- 
tra gracia, mis pensamientos, mis 
deseos, y mis afectos no serán, 
sino amorz-0 por mejor decir, 
quan- 


3 
quanto hiciere, todo será. por 
amor y para el. amor : Con es- 
to comenzaré 4 cumplir con el 
fin que es el de todo Cristiano 
en la: tierra; esto es, servir y 
amar a vos unicamente. 


PUNTO: SEGUNDO. 
a y | 
== el fin de esta de. 
vocion , y especialmente su. fin: 
principal,y vereis que es todo amor, 
En efecto , sú fin es de'indem-. 
nizar:,- por' decirlo. asi ,..al: Sa- 
grado Corazon de Jesus de la in- 
diferencia que con él: tiene la 
mayor parte de los hombres , no. 
obstante el ardiente ¿mor queles 
ha mostrado ;' de; reconocer nues- 
teo”. 
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tro mal obrar y el de nuestras - 
hermanos , en las llagas que el 
pecado y nuestras ingratitudes han 
hecho A este Divino Corazon; de 
compadecernos de la afliccion que 
un Corazon tan amante debe su=- 
frir en no ser correspondido ; de 
desagraviarlo de los ultrajes que 
recibe principalmente en la Eu- 
caristía, que es por excelencia 
el Sacramento de su amor. ¿Pero 
quién estimulará a todo esto: si= 
no el amor En vano se- jacta 
de amar quien no se compade- 
ce de los dolores del objeto ama- 
do. Mientras mas afligido y aban- 
donado se halla un amigo, mas 
nos mueve el amor á- consolar=. 
lo; á lo menos Para mostrarle 
que. nos eompadecemos de sus 
males. Aqui se puede aplicar bien. 
lo 
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lo que: decia San Agustin has 
blando del Cielo : Da amantem, 
et sentit quod dico. Es necesario 
amar a Jesus, para sentir viva. 
mente lo mucho que su amor es 
ultrajado , y que solo -el amor 
puede reparar estos ultrajes. Es- 
te amor, pues, que se dedica 
á reparar las injurias hechas al 
amor, es el principal fin que 
me debo proponer en la devo. 
cion al Sagrado Corazon de Je 
sus. Sino es. que soy uno de 
los que hacen los exercios de es- 
ta devoción , sin: saber porqué los 
hacen, 0 quéfin deben tener en 
prácticarlos. Tributar freqúentes ho. 
ménajes al Sagrado Corazon de Jea 
sus, porque es el Corazon.de nuesa 
tro Dios : levantar con freqiien. 
ela el corazon: a, este Corazon 

G ade. 
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adorable , abrasado de amor:pot 
nosotros , para manifestarle: un 
amor recíproco: : esto es cum- 
plirvcon una: parte del fin prin- 
cipal de esta devoción : mas el 
amor hace penetrar aun mas aden- 
tro de este Corazon Divino. Si 
considera con gusto y reconoci- 
miento su excelencia y su amor, 
considera tambien con dolor. la 
amargura que le causan nuestros 
descuydos e ingratitudes. De aqui 
nace, que procura mitigar esta 
tristeza, en quanto puede, por 
todos los medios que le  sujiere 
el. amor. Todas las devociones 
que tienen por blanco la Sagra- 
da Humanidad del Hijo de Dios, 
deben excitar en nosotros senti- 
mientos de amor : pero mucho mas 
la de su Sagrado Corazon, al 
| con- 
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considerarlo penetrado de los sen- 
timientos mas finos y generosos 
hácia nosotros, Y Por Otra parte 
tan mal correspondido de los 
hombres. j ? 

| Dios y Salvador mio , el fin 
que os propusisteis en baxar a la 
tierra , fué de glorificar á vues- 
tro Padre; lo conozco muy bien, 
pero sé al mismo tiempo, que 
vinisteis tambien 4 darnos mues- 
tras de un amor excesivo é imfi- 
nito. ¡Ah! la cueva de Belen, 
las Ciudades y Pueblos de la Ju- 
dea , el Calvario yla Cruz; nues- 
tros templos y tabernáculos nos 
lo dicen de una manera muy patética 
y eloqúente. No puedo hacer co. 
sa mas noblé y mas digna de 
un alma cristiana ¿ que daros con. 
tínuas pruebas de corresponden. 


Ga cia, 


ar 

A 

cia, precurando principalmente re= 
sarcir en quanto pueda, la insen- 
sibilidad que cón vos tienen tan- 
tos corazones. A: esto me estimú- 
la la devoción 4 vuestro: Sagrado 
Corazon. Os doy infinitas gra- 
cias por habérmela dado a cono- 
cer y seguir. Propongo mante- 
ner siempre una devocion,- que 
me hace semejante en cierto mo- 
do alos Angeles, empleados siem- 
pre en manifestaros su amor. Es- 
tos celestiales espíritus desean re- 
compensaros con los ardores de 
su amor, de la extrañeza que 
los hombres practican con yues- 
tra adorable persona : rodean in- 
cesantemente vuestros Altares, pa- 
ra rendiros los homenajes que los 
hombres 'ingratos nO vienen a tri- 
butaros. | 
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¿PUNTO "TERCERO, 

szOnsiderad la práctica y: exer- 
cicios: de. esta: devocion :..nO' ve- 
reis, en sellos sino «amor. En efec- 
to». el amor es. el «que. en esta 
devocion ,se. muestra- agradecido á 
las pruebas de amor que le dá-el ob- 
jeto amado, y el que procura dar- 
le mnestras de : correspondencia, 
El amores el que rinde homenajes 
al ¡amor , que, hace. ofertas al 
amor. que pide «al. amor , que 
. dá gracias al amor. El amores 
el que se arrebata al contemplar 
las quálidades de-este Divino ob- 
jeto: que merece todas sus. aten- 
ciones; que por. agradarle, no 
Quiere tener inclinaciones , sino 


3 las 
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las semejantes a las suyas; que 
desea y busca su honra y glo- 
ria ; que se regociua del amor 
que otros le tienen; que conmo- 
vido de la amargura que le cau- 
sa la repulsa de' tantos — corazo- 
nes en no corresponderle, qui- 
siera con su industria, Ccon-su 
zclo ,, con sus deseos, con su 
fervor, hacerle olvidar, si fue- 
ra posible, sus ingratitudes. 

¿No es esta. una devocion 
dignisima de un corazon cristia- 
no? Si la abandonais , ¿podreis 
aseguraros que vuestro corazon 
no os reprehenderá de nada? To- 
do Cristiano debe, - segun: San 
Pablo , conformarse con los sen- 
timiéntos que. tuvo - Jesu-Cristo. 
3 Y habrá devoción mas a pro- 
pósito. que ésta , Pára conseguir 

| es- 
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este intento? Ella -os dice, que 
como los sentimientos del Cora- 
zon de Jesu-Cristo son puro amor 
con . vos, asi los vucstros no 
deben + ser «sino. de amor suyo, 

para que este amor no que: 
de en palabras y. en especula- 
ciones, nos enseña el modo de 
ponerlo en práctica. ¿Qué pun- 
tualidad teneis 'en practicar los 
exercicios que ella os prescribe? 
Y si los precticais, ¿es arimán- 
dolos. con aquel espíritu interior, 
con aquel amor de corazon: que 
debe: «acompañarlos 2, Exámináos 
en este: punto, y wed si. .Mere- 
Celis una- reprehension semejante 
a la que se hizo odos Israéli- 
tas, y que os, diga” Jesu-Cristo, 
que honrais su Corazon con. los 
lábios, no «on el corazon, 


o 
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O- Jesus Divino» Maestro 
mio! hacedme un hombre segun 
vuestro Corazon : Ejfice me bo- 
minem secundum Cor tuum. El amor 
es la vida de vuestro Corazon, 
haced que sea tambien la vida 
del mio : que él dirija mis pen- 
samientos , mis deseos, mis ac= 


ciones; que él sea singularmen- 


te la alma de los exercicios de 
mi devocion con vuestro Cora- 


zon Divino. Él amor me abrió 


vuestro Corazon, para que con- 
templando en él las virtudes , de 
las quales él mismo es origen, 
modelo y Motivo, las imite yo 
por amor. ¡Ah! haced que el 
amor efizcáamente me estimúle A 
esta imitacion, '¡Qh! si mi cora- 


zon», juntándose con el. vuestro" 
para hacer una misma hostia, una. 


mis- 


, 25 
-misma víctima, se consumiese eon 
él 'en el fuego de este amor sagrado, 
cuyo pábulo solamente som las 
virtudes. El amor me abrió vues- 
tro Corazon, para que habite 
en él continuamente en éspíritu, 
y que en esta deliciosa morada 
me arme de fuerzas contra las 
tentaciones, . y “encuentre el con- 
suelo en mis trabajos. Ah! si yo 
pudiera finalmente hallar cabida 
en -él, ¡quién podria con mas 
razon que. yo. decir con San Pe. 
dro en el Tabor :: qué dichoso soy 
en estar aqui! Concededme, Se- 
ñor, que por vuestra gracia el 
amor me introduzca allá. efectiva- 
«mente; que el amor me atenga; que 
<lamor me asegure,y me haga cada 
dia mas aceptó a vuestros ojos; que 
el amor;en finos consagrealli mi úl- 
, Umo suspiro. PRI- 
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PRIMER VIERNES! DE ENERO. - 
LECCION ESPIRITUAL. 


Un Cristiano devoto del Sagrado 
Corazon de Jesus , debe meditar 
con freqúencia en sus: 
virtudes, 


nl uchos Cristianos se parecen 
a los Judios, los quales nada 
consideraban en la'persona de Je- 
su-Cristo sino lo exterior que 'se 
presentaba 4 su vista. Infinitamien- 
te mas provechoso es considerar 
lo que pasaba en lo íntimo de 
su Corazon, y Meditar sus sen- 
timientos : el zelo en que ardía 
de la Divina Gloria : el despre- 

| cio 
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cio con que miraba todo lo que 
no se referia á Dios: su caridad 
para con los hombres : su pacien- 
cia : su resignación en los: tras 
bajos. Nos “admira el oir la doc- 
trina que este: Dios: hecho hom- 
bre enseña en:su Evangelio; pe- 
ro ¿hasta qué punto no llegaria 
nuestra admiracion, si nos aplicá: 
ramos á descubrir la santidad del 
Corazon, que es el PEGO de 
tal doctrina? 

Todos los «Cristianos están 
estrechemente obligados á- esta 
consideracion 3 puesto que todos 
deben aplicarse continuamente A 
ser mansos y humildes de cora- 
zon como Jesus '; ni pueden ser 
Cel número «de dos predestinados, 
sino procuran el conformar sus 
Corazones a la imagen que se les 

pre- 
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—presenta en el adorable Corazon 
de Jesu-Cristo. 

Pero si todo Cristiano, está 
obligado a hacer conforme su co- 
razon. con el de este Dios Sal. 
wador, ¿no lo estarán aun en 
modo mas especial, los que pro- 
fesan una devoción particular 4 
este Divino Corazon? Jamás de- 
ben estos olvidar lo que. dice 
San Águstin, que la mejor ala- 
banza , es la imitación de lo que 
se alaba: Vera laudatio Cordis, 
imitatio est operis. Uno de los 
mas! ¡eficaces medios «para Conse» 

mir: esta. necesaria. imitacion:,'-y 
la“ felicidad que San Pablo. de- 
seaba 2 los de :Galacia de gra- 
war 4 Jesu-Cristo en sus corazo- 
nes, es la meditacion ; pero la 
meditacion no Como quiera, sl- 
310 no 
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no séria y freqúente,. con que 
se procuren conocer las virtudes 
del Corazon de este Divino Maes- 
tro, sus santas disposiciones, sus 
perfecciories, todos sus" movimien- 
tos para conformarse con ellos 
en quanto fuere posible. Se les 
en la vida de Santa Gertrudis, 
que «un dia en que se le apare= 
ció San Juan Evangelista, le pre- 
guntó, que ¿porqué habiéndo- 
se* recostado la noche de la Ce- 
na sobre el pecho de Jesu-Cris- 
to, no habia despues dexado es- 
crito nada para muestra instruc= 
cion de los movimientos de su 
Corazon ? Y- que el Santo le res- 
pondió estas memorables palabras: 
> Mi incunvencia era de mani- 
>) festar 4 la Iglesia acabada de 
35 nacer, la palabra del Verbo 
E | » de 
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de Dios Padre; pero Dios re- 
,) servó el dar á conocer la sua- 
,, vidad de los impulsos de aquel 
,, Corazom, a los últimos tiem- 
pos de* la decrépitez del mun- 
do, para volver 4 encender 
la caridad, que se entibiará 
», notablemente : Ut ex  talium 
¿, Gudientia recalescat jam senes- 
» Cens, et amore Dei torpescens 
3) Mundus. € 

¿ Y qué no estamos ya -en 
aquellos tiempos de que hablaba 
4 esta Santa el amado Discipu- 
lo? El fuego de la caridad es- 
tá apagado casi en tódos los co- 
razones. ve debe esperar que la 
devocion al Corazon adorable de 
Jesus, que se extiende por to- 
das partes, y ahora mas que 
nunca en la Cristiandad, servi- 
, rá 
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Tá en efecto para volverla 4 en- 
cender. Pero entre todas las prác- 
ticas propias de esta - devocion, 
una de Jas mas 4 propósito pa- 
ta volver a su actividad A tan- 
tos corazones - entibiados, y aun 
la vida a tantos corazones muer- 
tos a la gracia, .es el meditar 
las virtudes del Corazon del hom- 
bre de Dios, el qual quiere que 
se hagen' obsequios A su Cora- 
ZOn5“ pero el primer obsequio que 
pide:,. es el corazon, y corazon 

fcimado por modelo del suyo. 
>, Si quereis encenderos en 
»» €l amor Divino, dice el cé- 
35 lebre Alvarez de Paz, procu- 
3 rad con todas vuestras fuerzas 
») Penctrar con una séria medi. 
»» tación en el Corazon de Jesus, 
»» €l mas puro», y el mas san- 
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«o de todos los corazones. Pro» 


curad entrar en aquel Cora= 
zon, para contemplarlo qual 
es, para formar el vuestro A 
semejanza del suyo. “ Y po- 
co despues, pidiendo para sí 
esta Iconformidad de afectos, 
exclama : O Jesus , Salvador 
de los hombres , en cuya imi- 
tacion consiste toda la per- 
feccion nuestra! abridnos vucs. 
tro Corazon Sagrado, puerta 
de la vida, y fuente de las 


aguas de la gracia, para que 


por medio de este Corazon 
Divino, entre en el conoci- 
miento , y beba el agua dul. 
ce y saludable de la verdade- 
ra virtud, que apaga la sed 
de todas las cosas temporales. “ 
2» Se vé en los escritos de 
so la 


93 


s la Venerable Madre Margari- 
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ta, que sus instrucciones gi 
raban principalmente sobre es- 
te estudio de las virtudes del 
Sagrado Corazon de Jesu-Cris- 


to.“ Á una persona dice; no 


perdais tiempo en buscar nue- 
vos medios de perfeccion. Acor= 
dáos que tóda la vuestra con- 
siste en conformar vuestra vis 
da y vuestras acciones 4 las 
santas máximas del Corazon 
de Jesus, y sobre todo: 4 su 
dulzura, 4 su Humildad, 4 
su caridad;y 4 otra: ““ Sed man- 
So, condescendiente , catitati- 
vo con el próximo, como lo 
era el Corazon de Jesus “en- 
tre los hombres.....Ah! si pudie- 
rais comprehender quán pro- 
vechosa cosa es el pensar en 
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»»: este Sagrado Corazon» +dentro 
2», de poco despreciariais todo lo 
2». demás, “* Tomás de Kempis ha. 
»» biía dicho antes de esta Ve- 
nerable Madre : >Si hubieras 
una vez entrado en el. Cora- 
zón de fesus,. no . cuyda: 
rias en adelante de lo que 
»» te pueda dar contento .ó dis- 
mi gusto. € E 

Proponed , pues, Cristiano 
devoto del Sagrado Corazon de 
Jesus ,, meditar con fregiencia las 
virtudes y perfecciones del Divi- 
no objeto de ..vuestra devocion. 
¿ Quáles erán los sentimientos y 
los impulsos de aquel Corazon 
adorable , quando Jesus vivia. en 
la tierra? Mientras mas los con- 
sidereis , mas maravillado que- 
dareis ; ¿y podreis admirarlos +SIn 

y imi- 


imitarlos?. Si el Corazon de Je- 

sus oraba, ¿de qué afectos de 

reverencia , para con la Mages- 

tad Divina, no se. sentia pene- 

trado? Si se afligia, ah! queno; 
era sino. por las ofensas que se. 
- cometen. contra Dios. No se ale= 
graba, sino es. quando se pro= 
curaba , crecia, 0 se reparaba-la, 
Divina Gloria. No. se comunica- 
ba sino a corazones abrasados de. 
amor .de-: Dios, 0-4 Corazones 
penitentes que lloraban sus ingra= 
titudes para com Dios. Si aquel 
Corazon padecia, oh! y conqué 
paciencia! Con qué constancia! 
Aprended de aqui quales deban 
ser las disposiciones . de vuestro 
corazon, en las diversas circuns. 
tancias de. la vida en que 03 « 
Podeis hallar. 


4/2 Apren= 
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Aprended sobre' todo en es- 

tas meditaciones, a conocer lo 
que merece 0 no vuestro * amor, 
en quienes, y hasta qué punto 
lo debeis /ó no emplear. Exámi- 
nad quales sean los objetos de 
las — aficiones de vuestro “cora=' 
zon3 y si son aquellos mismos 
que Jesus juzgaba- dignos de las 
aficiones del “suyo. Si hallais que 
vuestro corazón no se aparta del 
Divino modelo que se le ha pro. - 
puesto en “órden 2h los objetos 
de su amor5-exáminad si se apar. 
ta en quanto a los motivos y 2 
la manera de amar. -Si (y, g.) 
lleno de zelo de Dios, se bus- 
ca tal vez: a sí mismoy' si lle- 
no de caridad para con «el pró- 
ximo», afloja tal: vez en el fer- 
vor de esta caridad por alguna 
de. con- 
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consideracion del amor propio, 
de falsa prudencia 0'de respeto 
humano. El mismo Señor fué el 
que sujirió esta práctica a Santa 
Lugarda. Le mostró. su Corazon, 
y convidándola «a meditarlo , es- 
tudia, le dixo, continuamente en 
este Corazon», aprenderás en él 
lo que debes amar, yw el por 
qué : Hic :júgiter contemplare quid 
diligas , et quamobrem diligas: pro- 
metiéndole tambien que alli en- 
contraria una fuente .de delicias: 
Hic ego totius puritatis delitias 
Polliceor obstinendas. 


se 
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ORACION 


Para pedir la gracia de ¿imitar 
las virtudes del Sagrado Co= 
razon de Jesus, 


Y os me convidais, o Señor, A 
internarme en vuestro Sagrado Co- 
razOn, para estudiar sus  subli- 
mes virtudes, y para aprehender 
a formarme un hombre segun 
vuestro Corazon, ¡O quán rico 
es de perfecciones este Corazon 
Divino! ¡Quán nobles y genero- 
sos son sus Sentimientos ! Virtu- 
des que excitan la admiracion, y 
virtudes que arrebatan los efec- 
tos, todo se halla en él en su- 
mo grado. Amor infinito para con 
a Dios, 


/ 


a. | 
Dios, «amor infinito para con 
los hombres , es su  alimerito y 
su vida. O Salvador mio! que 
movido de vuestro tierno amor, 
me habeis descubierto este teso= 
ro de riquezas incfables , haced: 
me la gracia de enriquecerme de 
los bienes que os dignais ofre- 
cerme. Haced que con vuestra 
gracia yo lleve siempre á: imi- 
tacion vuestra la Ley de Dios 
esculpida enmedio de mi corazon; 
que asi como vuestro alimento; 
y el anhelo de “vuestro Corazon 
fué siempre el cumplir la volun- 
tad de Dios, asi los” afectos y 
los deseos del mio, no aspiren A 
otra cosa «sino al. cumplimiento 
de esta misma voluntad; que en 
modo particular, yo copie en 
mí con un trato: apacible y -hu- 

E | mil. 
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milde , «aquella amable dulzura y 
síncera humildad de que vuestro 
Sagrado Corazon es el mas per- 
fecto original: en una palabra, 
que yo viva todos los dias y to- 
dos los instantes de mi yida con 
los mismos sentimientos que ani- 
maron 4 este Divino Corazon, y 
con las disposiciones con que él 
siempre vivió. Poned mi corazon 
sobre el vuestro , como sobre un 
sello ,. para que reciba de él to- 
dos sus lineamientos y  Caracté- 
res... Yo «quiero fixar mi habita- 
cion en el lugar mas escondido 
de este Corazon adorable. Sus 
méritos purificarán cada dia -mas 
mi corazon», y sus llamas me en- 
cenderán mas y mas. Haced, Di- 
vino Jesus, que yO no me apar: 
te de él jamás, para hacer ca- 

da 
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da dia mayores progresos en es. 
ta dichosa conformidad de mi 
corazon con el vuestro, y pa: 
ra permanecer asi Cn Vuestro - 
amor hasta el último suspiro de 
mi vida. Amen. 


- MEDITACION 
Sobre el amor del Sogrado Cora» 
zon de Jesus para con 
Dios, | 


Punto PRIMERO. 


e ooaiea que el amor de 
Dios, de que estaba lleno el 
Corazon de Jesus, era el amor 
mas ardiente, el mas puro, el 

mas 
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“mas perfecto ; un amor superior 
AÁ todo lo que podemos pensar, 
Un suspiro solo del Corazon Di- 
vino, supera los actos mas per- 
fectos : del amor de los Serafines, 
infinitamente mas de lo que la 
belleza del Cielo excede a la 
tierra. Se vé en el Evangelio, que 
los afectos de aquel Corazon eran 
todos y siempre para con Dios, y 
y solo por Dios; y que' las cosas 
exteriores solamente lo  movian, 
en quanto podian eleyarlo y unir- 
lo 2 Dios. Su amor para con Dios, 
era la imagen perfecta del amor 
que Dios se tiene 4 sí mismo. 
Dios se ama sumamente : todo 
lo que ama, nO lo ama sino 
por sí solo. Se ama unicamente 
y sin division. Se ama continua- 
mente y sin interrupción, Este 
dpaii es 


es el amor con que Jesus amó 
a: Dios, y este es el “amor al 
qual debo yo uniformar el mio. 

¿ Pero amo yo de esta ma: 
nera 2 mi Dios? Mi amor ¿no 
es un amor lánguido, que teme 
el trabajo y los sacrificios? Mu- 
“chas veces he protestado a Dios, 
que él ocuparia “siempre el pri- 
mer lugar en mi corazon. ¿Lo 
ha verdaderamente alguna vez ocu- 
pado? Meses enteros se requie- 
ren para consolarme de la mas 
ligera desgracia. Qualquier em- 
“¡presa que lisonjea mi amor-pro- 
pio , me quita la atencion a mis 
obligaciones. ; un respeto huma- 
no impide el cumplimiento de 
mis. buenos propósitos. Fuera de 
esto, ¿porqué mi Dios no- ha 
de ocupar. solo el primer lugar 
e en 


Toe 

en mi corazon? ¿No lo merece 
todo? ¿Podrá sufrir esta divi. 
sion? ¿Hay acaso fuera . de él 
alguna cosa qué 561 verdadera- 
mente digna de mi afecto? . 

Ah Señor! quando yo. di- 
go que os amo» me desmienten 
la inconstancia de mi corazon, y 
la facilidad con que os ofendo. 
Perdon, Dios mio, de “tantas 
infidelidades. El síncero disgusto 
que por vuestra gracia siento de 
haberos amado tan poco, os pro- 
festa, que a lo menos deseo 
amaros con todas «mis fuerzas. 
Vos, Dios mio, mereceis ser 
amado con un amor infinito. So- 
lo el Corazon de vuestro Hijo 
puede amaros de esta manera; pe- 
ro con la ayuda de vuestra gra- 
sia, quiero amaros de aqui ade: 
lan- 
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dante con toda la alma, con tow 


do el espíritu, con todas las fuer» 
4as y con todo mi Corazon, 


t 


 PuNTO SEGUNDO. 


Eositica que el Sagrado Co- 


razon de Jesus encendido en un 
amor tan ardiente , tan vivo, tan 
puro y tan perfecto, continua. 
mente exercitaba los actos corres= 
pondientes. Áun quando” Jesus 
daba reposo 4 su cuerpo, no lo 
daba por eso a su Corazon. El 
cuerpo dormia , pero el Corazon 
.Velaba, y estaba siempre en ac- 
cion : Ego dormio, et Cor meu 
Vigilat, Estos contínuos actos de 


amor, son tambien la ocupas 


ción 
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cion de aquel Divino Corazon er: 
la Eucaristía : son Sus - delicias 
en el Cielo, y lo Serán por to- 

da la eternidad. pg: 
Este. exercicio debe ser tam= 
bien las delicias de un «corazon 
humano y Cristiano, y princi- 
palmente de un corazon que de 
un modo especial, se ha dedi- 
cado. al. Corazon Sagrado de Je-. 
sus. No se puede hacer. cosa. 
mas acepta á este Divino Cora-. 
zon» que imitarlo en este pun=, 
to. En efecto, ¿qué cosa desea, 
con mas ardor aquel Divino €o- 
razon, que el que. los corazo=' 
nes de los hombres se enciendan. 
con aquel mismo fuego que los 
devora? Fuera de que estos fre», 
qúentes actos de amor, son pa- 
ra el corazon del. hombre espi- 
ri- 
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ritual, lo «que,el ayre y. el. ali, 
mento para el. del hombre -natu- 
ral... Uno y otro le. sirven para 
la. respiracion , para darle vigor, 
Y. corroborarlo . en la flaqueza. 

uego que el corazon :dexa de 
hablar, se resfria. la caridad, di- 
ce San. Agustin :.S ilentium core 
dis Jrigus charitatis. mos 71 
Li Crezcamos:, corazon ¿MIO 
continuamente. en amor , mientras 
podemos ; acaso no podremos por, 
largo. tiempo. ¡Qué dolor en la 
hora de la muerte al pensar-.que 
pude haber dado a mi Dios 
cien mil millones de veces mas 
testimonios de amor de los que 
le he dado, y: que por esta omi= 
sion habré perdido tantos méri. 
los y grados de gloria en el Cie. 
le! Sí, Dios mio, por imitar 


x 
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á vuestro Divino Hijo, quiéro 
procurar con todas mis- fuerzas, 
el hacerme mas familiar este len- 
guage del corazon. En adelante 
quanto me fuere posible (y es- 
ta es , Dios mio, mi resolucion) 
en adelante quanto hiciere, quan- 
to viere, quanto oyere , me se- 
tá como una voz exhortatoria, que 
me diga : Adora a tu Dios, ad- 
mira , bendice, agradece, espe. 
ra, Pide, repite á tu amado, que 
lo amas y que lo amas umica= 
mente. 


ae 
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PRIMER VIERNES DE FEBRERO. 
LECCION ESPIRITUAL, 


Un. Cristiano devoto del Corazon 

de Jesus, no debe dexar posar día 

sin ofrecerle tributos de obse- 
quio y de amor. 


Ba Sagrado Corazon de Jesi- 
Cristo es el- asiento de todas las 
mas pufas y mas perfectas virtu- 
des. Considerándolo aun solaz 
mente baxo de este aspécto, merece 
ya nuestros mas rendidos obse= 
quios : porque si yeneremos los 
huesos de los Mártires; Y aun 
los instrumentos de sus martirios, 
¿Qquál deberá ser nuestra veneras 


l cion 
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cion para con aquel Corazon ,- en 
cuyo cotejo la santidad de los 
Mártires es imperfección, y su 
constancia , flaqueza. Fuera de 
esto, aquel Corazon está unido al 
Verbo eterno de Dios ; luego' le 
debemos el culto que damos al 
mismo Verbo. Infinitamente' éle- 
vado por esta union sobre todo 
lo criado, es por consiguiente 
digno de todos los homenajes de 
los ¡Angeles y de los hombres. 
Si la cosa por sí. mas desprecia- 
ble, se hace venerable por-so- 
lo el contacto del cuerpo de .Je- 
su-Cristo, como sucedió á- los 
clayos que lo taladraron y :sus- 
pendieron en la: Cruz, ¿qué de- 
bemos. pensar de su: Corazon uni- 
do 4 la. Divinidad? Esta union 
lo hace. digno de todas nues- 
tras adoraciones Me- 
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Merece al mismo tiempo aquel 
Corazon los homenajes de, nues: 
tro amor. Alma cristiana, este 
es el Corazon de vuestro Espo- 
SO, siempre rebozando de aque: 
llos sentimientos de misericordia, 
a los quales debeis vuestra reden. 
cion, Es Corazon de vuestro Sal. 
vador, que por las mas vivas 
expresiones que enviaba á los lá 
bios del mismo, mostraba el ar. 
diente deseo que lo estimulaba 
á emplearse en nuestra salud. Es: 
te es aquel Corazon + quien vues- 
tras iniquidades - hicieron sufrir 
los mas crueles dolores : que 
por expiar los iniquos placeres 
de nuestro corazon y nuestras in- 
gratitudes para con Dios; ex. 
ló entre las ignominias Y 50% 
bre tun patíbulo, el último alien. 
| 2 to. 
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. Este es finalmente este Co. 
Bor ós cuyo infinito é incompre- 
hensible amor movió a .este hom- 
bre Dios á instituir antes de su 
muerte un Sacramento, por me- 
dio del qual, aunque debia el 
Cielo poseerlo glorioso y triun= 
fante y pudiese quedar en  nues- 
tra compañia, para ser todo nues: 
tro consuelo. Oh! y qué senti- 
mientos de ternura debemos con- 
cebir para con el Corazon de 
un Dios , que con su. amabili- 
dad , estaba. por decir, que supe- 
ra su misma grandeza. ste es 
el Corazon de vuéstro Dios; le 
debeis , Pues) todas vuestras ado- 
raciones. Es tambien el Corazon 
de vuestro bienhechor y Reden- 
torz luego merece todo vuestro 


amor, 


¿No 
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No. dexeis pasar dia sin tri- 
butarle aquellos obsequios que 
de vos espera. Todos los A1bDros 
- que tratan de esta devoción, con- 
tienen bastantes de estos exerci- 
cios 5; podeis. escoger alguno pas 
ra practicarlo diariamente 0 di- 
versos , para distribuirlos segun 
los dias de la semana. Ál.  ha- 
cerlo, unid vuestro espíritu al de 
tantas almas piadosas, esparcidas 
por todo el mundo cristiano , que 
exercitan esta santa práctica » y 
que la executan de una manera 
tan acepta 4 Dios, que por ella 
obtienen gracias singulares. Unios 
principalmente con los espíritus 
celestiales, que ofrecen a aquel 
Sagrado Corazon testimonios de 
veneracion y de ternura, asi en 
el Cielo, como cu el Santísitao 


Sa. 
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Sacramento del Altar, suplicán- 
doles que suplan con sus dispo- 
siciones, lo que falta a las yues- 
tras. Esta santa práctica de no 
dexar pasar dia sin ofrecer algun 
obsequio a un tan amable y ado- 
rable Corazon, nos la enseñó 
entre otros el exemplo de Santa 
Clara, Todos los dias, dice un 
Autor, saludaba y adoraba al Sa- 
grado Corazon de Jesu-Cristo: 
Naulla non die Cor Cbristi" salu- 
tabat, ac venerabatur. Añade el 
mismo Autor, que Dios para re- 
compensar la fidelidad de su Sier- 
va, no dexaba jamás, mientras 
practicaba este exercicio , de lle- 
nar su alma de las mas puras 
delicias : Quo in emercitio non mo- 
dicis —voluptatibus  perfundebatur. 
Santa Gertrudis tambien compuso 
una 
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una Oracion en honra de este 
Divino Corazon», que rezaba dia- 
riamente. En esta conformidad, 
podeis escoger para ofrecerle vues- 
tras adoraciones), la mañana y la 
noche : la mañana, inmediatamen- 
te despues de levantado 5 la no- 
che, antes de ira la cam. Hin- 
eado de rodillas, mirad COn el 
corazon A la Iglesia mas vecina 
donde está Sacramentado. Adorad. 
profundamente su Corazon) San, 
tuario de la Divinidad), trono: 
de la Trinidad augustisima3 y Te- 
conociendo su grandeza, sus. per- 
fecciones , su excelencia infinita, 
desead. sinceramente que todos 
los corazones de los hombres se 
junten con el vuestro, + pará tri- 
butarle , si fuere: posible, todo 
el honor + y toda la -eloria que. le, 

es 


116 

es debida. Con la misma since 
ridad , decid. despues á aquel Co- 
razon que tanto Os ha amado, 
y que está siempre dispuesto pa- 
ra derramar sobre vos los: bie- 
nes y las gracias de que es la 
fuente; decidle, que lo amais con 
todo, vuestro corazon : que de- 
seais saber lo que desea de VOS» 
para ponerlo en práctica con su 
gracia ; que querriais tener A 
vuestra disposicion los corazones 
de tódos los hombres , para con- 
sagrarlos juntamente con el vues- 
tro 4 su amor. 

La Venerable Margarita que- 
ria que no se aguardase 2. estar 
ya levantado, para comenzar los 
obsequios del Sagrado Corazon. 
Al tiempo mismo de despertar, 
decia la Sierva' de Dios, os re- 

pre- 


117 

preseritareis el Corazon de- Jesus 
lleno. de bondad, que está vye- 
lando sobre vos ; le  Ofrecereis 
vuestro cuerpo, vuestra alma, 
vuestro corazon», todo vuestro 
sér, para no usar de él sino es 
para gloria suya. Queria tambien 
que se tomase el sueño, por de- | 
cirlo asi, dentro del mismo Co- 
razon Diyino, Las palabras si. 
guientes expresan mejor sus sen» 
timientos en este punto, Para to- 
mar, dice, el sueño con segu. 
ridad , entrad en el santuario del 
Corazon amoroso de Jesus, y 
dentro de él os encerrareis con 
la. llave- de una amorosa con- 
fianza y de una perfecta segil» 
ridad, | 

00: Ningun: devoto del Sagrado 
Corazon de: Jesus debe dexar de 
JD 1e- 
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tener una imagen que se lo re- 
presente; porque quando se ama 
2 un objeto, nos €s apreciable 
su retrato ; consuela el verlo , y 
suple en cierto modo las veces 
del original. Es bien sabido lo 
que dice sobre este punto la Ve- 


nerable Margarita en una carta 


que se procura conservar con to- 
do cuydado ; Que Jesu- Cristo la 
aseguró, que tenia particular 
gusto de ser honrado en la figu- 
ra O símbolo de un corazon' de 
carne, Cuya imagen queria que 
se expusiese al público para mo- 
ver con este objeto la ' insensibi- 
lidad del corazon humano : que 
le prometió , que derramaria co- 
piosamente en el corazon de to- 
dos los que lo hubiesen venera- 
do en esta manera, los dones de 

LE que 


Sir Ad 
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que está eolmado; y que en 
qualquiera parte en que estuvie- 
se expuesta está santa imagen, 
para ser en particular moco ve- 
nerada , derramariz toda: suerte 
de bendiciones, | 
Procurad , pues , conseguil; 
sino la teneis, una de estas 1Ma- 
genes; no solamente para atraher 
sobre vuestra persona , y sobre 
vuestra casa las bendiciones de 
que hablaba la Sierya de Dios; 
sino tambien para practicar” de- 
lante de esta imagen, mañana y 
noche , los exercicios de que tra- 
tamos. El Divino objeto que en 
ella se representa , fixará la aten: 
cion, y al mismo tiempo lo que 
acompaña y rodea aquel Cora- 
zon, insinuando el amor sumo 
é infinito que os ha tenido, en- 
cen- 
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cenderá y aumentará vuestra de- 
vocion. Porque ¿qué otra cosa 
quieren decir aquella Cruz, aque- 
llas Magas, aquellas espinas, aque- 
llos Angeles, aquella llaga del 
costado que estas imágenes nos 
representan ? La Cruz y las es- 
pinas significan, como explica 
la Venerable Madre Margarita, el 
amor inmenso que Jesus tuvo A 
los hombres; amor que fué el 
origen de todos sus dolores. Con 
estos dos instrumentos de la Pa- 
sion, le fué mostrado el Corazon 
Divino en una vision á aquella 
Sierva de Dios. Las llamas que 
despide, Y Tayos que lo circun- 
dan , nos muestran que de aquel 
centro nos vienen las luces de 
la gracia y ardores de la cari- 
dad. Los Angeles adoradores nos 
en- 
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enseñan , que en virtud de la 
union hipostática con el Verbo, 
es digno aquel Corazon de. to- 
das las adoraciones que son de- 
bidas al mismo Verbo. En fin, 
el Sagrado Corazon se nos Te- 
presenta llagado, asi porque de 
esta manera lé fué mostrado a la 
Venerable Margarita, como por 
que es sentimiento recibido  en- 


tre los fieles, que la lanza que: 


traspasó . el costado de Jesus cruz 
cificado , «penetró hasta. el Cora. 
zon; sentencia de un gran nú 
mero de Autores, á. la qual has: 
ta ahora no se ha opuesto Es= 
eritor alguno; y se representa de 
esta manera, para que la vista 
de aquella llaga , nos recuerde lo 
que dice San Bernardo :: Que Jez 
su-Cristo no podia mostrarnos mas 
evi. 
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evidentemente su amor, que per. 
mitiendo que no solo su cuerpo 
fuese cubierto de llagas, sino 
que fuese herido aun su mismo 
Corazon. ] 


OFERTA, 


oa Santísimo. de Jesus: 
Corazon el mas amable , el mas 
caritativo » el mas liberal de to- 
dos los corazones : Corazon de 
mi Salvador 5 de mi Padre, de 


mi amigo», del Esposo del alma: 


mia, de mi Dios : Corazon asien- 
to de la misericordia , y vertien= 
te de la preciosa sangre que me 
redimió :. Corazon herido “en la 
Ciuz- para mi salud: Corazon 

víe- 
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víctima inocente de mis iniqui- 
dades, al mismo tiempo de .da- 
ros las mas sinceras .gracias «por 
el amor infinito que me teneis, 
vengo á presentaros los vivos y 
tiernos afectos de mi. Corazon, 
Contrito y humillado de haberos 
conocido tan: tarde, de. no ha- 
ber. correspondido a vuestro amor 
sino con indiferencia y desprecio: 
“indigno de que conserveis el me- 
nor sentimiento de «amor para con- 
migo; pero “lleno” de esperanza 
en vuestra clemencia, que: no 
tiene límites , y persuadido «que 
jamás  desechareis. 4 un corazon 
que «quiera unirse con vos, “por 
amor 3. yo. os consagro el mio 
con todos sus deseos, con to- 
dos sus afectos y SUSPITOS.'. No, 
no es ya mio este corazon, no 


es 
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es de las' criaturas , €5 solo vues- 
tro; apoderaos de él en tal ma- 
nera, que en adelante no ame 
sino A vos; 0 sl las amare, sea 
unicamente por amor vuestro: que 
no ame», que no estime sino lo 
que es de vuestro agrado y es- 
simacion.. Bien conozco que este 
amor es cosa indigna de  seros 
ofrecida 3 pero dadle vos, 0 Co- 
razon Divino, fuente inexáusta 
de gracias, un amor sumo úni- 
co é invariable, que no conoz- 
ca ui mezcla, ni division, ni 
límites. Mandad que las adversi- 
dades arranquen. de mi corazon 
todo lo que en esta vida le es 
mias apreciable : que todo se le 
vuelva tósigo Y  2Margura , an- 
tes de. permitir que se separe un 
momento de VOS. 

Pas 


4 
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Para estrechar y afianzar siem- 

pre mas y mas esta: feliz union, 
que es la verdadera bienaventu- 
ranza de un corazon de la tier- 
ra como lo será en el Cielo, 
propongo , 6 Santísimo Corazon 
de mi Jesus, y Os prometo imi- 
tar álaquellas almas pias y fervo- 
rosas que os han tomado por ob- 
jeto de su particular devoción, y 
os han consagrado por este mo- 
tivo .en vínculo especial sus. co- 
razones : el meditar con freqúen- 
cia, como ellas practican, vues- 
tras virtudes para imiterlas: tri- 
butaros freqiientemente obsequios, 
principalmente en la Eucaristía, 
en que recibís: tan graves inju- 
rias de tantas elmas ingratas : es- 
forzarme para ganaros Corazones 
que gusten quán dulce cosa es 
de 2ma- 
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amaáros : en una palabra), ser cons- 
tante en todos los exercicios que 
.Ssujiere uña devocion no menos 
provechosa: que tierna; y una de 
las Mas propias para atraer. so- 
bre un corazon los influxos de 
vuestro amor. 


- MEDITACION SEGUNDA 
Sobre. el. amor del Corazon: de Je- 
288 para con los hombres. 


PUNTO PRIMERO. 


8 A ansiderad que todas las ae- 
ciones de Jesus» quando vivia 
entre los hombres > tuvieron por 


principio , ames: de la gloria de 
su 


Y 
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su Padre, el amor que os tenia su 
Corazon. Leyendo el Evangelio, 
no se puede dexar de exclamar: 
¿Cómo pudo un Dios reducirse 
al estado en que este Evangelio 
nos lo pinta? ¿A qué fin esta 
extrema pobreza , esta vida €s- 
condida, tantos sudores y.fatigas, 
tantas contradicciones y persecu- 
ciones ? ¿A qué, finalmente, es- 
ta Cruz en que Jesus espiró? A 
tales preguntas, la única respues- 
ta es 5 sic dilexit, porque nos 
amaba. Todo era conducente ah 
nuestra salud; y para obtenerla, 
lo sufrió todo con gusto. Para 
hacernos eternemente felices , su 
Corazon derramó hasta la última 
gota de sangre... P 

Álma mia, si en otra par- 
te puedes encontrar un corazon 

K 2 que | 
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que ame mas- generosamente que 
el de Jesus, con mas fidelidad, 
con mas constancia y con mas 
termura, el mismo Jesus te per- 
mite “que te aficiones a él. 3 Pe- 
ro a quién ¿has dedicado - hasta 
ahorá ta amor? A criaturas mi- 
serábles, que en ningun modo 
lo merecian; 'y Jesus ha sido ol- 
vidado , desatendido y desprecia- 
do. ¡O qué cruel proceder con 
un Corazon: tan: amable y tan 
bueno!  Avergúenzate , al fin, de 
tus ingratitudes; -Derrama- ahora 
4 los pies de: Jess, lágrimas de 
un síncero arrepentimiento , que 
empiecen A reparar los ultrajes 
que le has hecho. Pídele por el 
amor que te tuvo-Sú Corazon, aun 
quándo no nierecias' sino supli- 
cios eternos 3 la gracia de no 

: te- 
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tener en adelante corazon. sine 
para amarlo. ERES 
O: Jesus! :¿ cómo ha podi- 
do vuestro Corazon  soportarme 
hasta: este momento ?. Yo mere- 
cia ser para siempre abandonado. 
Ah! si yo pudiera con el.mas 
vivo dolor y amor. haceros :Ol- 
vidar, si fuese posible , aquel 
infíusto tiempo en que mi cora- 
zon no fué vuestro! Ah! si yo 
pudiera unir en mi corazon el 
dolor de los corazones mas  ar- 
repentidos , para. mayormente de- 
testar y. reparar mi: vida pasada! 
Sagrado Corazon de mi Salvador, 
que soys todo mio »', haced . que 
de aqui en adelante, yo sea ,to- 
do vuestro. No.» .no. mas restrie, 
cion, no mas inconstancia en oí 
ámor. La lanza, 0 por mejor de- 
C1r, 
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cir, el amor, Os hirió y abrió 
en la Cruz, para recoger los co- 
razones contritos : en este asilo 
- me hago fuerte contra los ene- 
migos de mi salvacion, para vi- 
vir en él para vos solo de aqui 
en adelante , y tener la dicha de 
entregar en él mi último suspiro, 


Punro SEGUNDO. 


de scan otro efecto inefable 
del amor del Corazon de Jesus 
- hácia los hombres , qual es la 
institucion del Sacramento de la 
Eucaristía. Jesus encuentra sus 
- delicias en conversar con los hi- 
jos de los hombres : pero era ne- 


cesario que se volviese al Padre, 
des- 
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despues de haber dado-su' vida 
por nosotros. Parece que: su Co- 
razon sentia dexarnos, y con una 
invención admirable de su amor, 
instituyó este Sacramento , cón 
cuyo medio pudiésemos siempre 
poseerlo - tan «realmente , como 
quando estaba visible a los ojos 
corporeos; y poseérlo en una ma- 
nera tan íntima, que viniese 4 
reposar aun adentro de nuestro 
corazon. Jesus conocia nuestras 
miserias y nuestras necesidades, 
nuestros males temporales y espi- 
rituales : queria estar entre «no= 
sotros baxo del velo Eucarísti- 
CO , para que pudiesemos á nues- 
tro placer, irá arrojarnos. a: sus 
pies para implorár su socorro 
con aquella misma confianza con 
que .lo hacian sus Discípulos, 

quan- 
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quando vivia con ellos visible. 
mente : quiso en la santa mesa 
recibiésemos su Cuerpo , su san- 
gre, su Almay sú Divinidad, pa- 
ra que sus sentidos  purificasen 
a los nuestros; su entendimien- 
to iluminase el nuestro ; su vo- 
“luntad fortificase la nuestra , y su 
Corazon encendiese á nuestro Co- 
razon. 

¿ Cómo he correspondido has- 
ta aqui a los designios de Jesus ? 
Quando estoy necesitado O Aan- 
gustiado , ¿me siento luego mo- 
vido A recurrir á la bondad de 
que su Corazon está lleno para 
conmigo en este adorable Sacra- 
mento, 0 soy acaso de aquellos 
desconocidos € ingratos insensatos) 
que en sus males ván a buscar 
el alivio entre los hombres, sin 

| pen- 
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pensar en recurrir á la misericor- 


dia de su Dios, que sola pue- 
de consolarlos, y para ayudar- 
nos quando se lo supliquemos; 
se ha puesto tan cerca de noso- 
tros en la Eucaristía? En la sa- 
grada mesa del Altar, se me dá 
a mí todo por entero : por la 
comunion está en mí realmente 
presente. ¿Qué fruto he sacado 
de tan gran beneficio? Una so- 
la comunion bastaria para hacer- 
me un gran Santo, y estoy sliem- 
pre tan «lánguido, tan tibio y 
tan imperfecto. | 
Ah Salvador mio! en vues- 
tro Corazon lleno de ternura, pro- 
pongo unicamente «colocar en ade- 
lante mi esperanza en todas mis 
necesidades. Iré a vuestros Álta- 
res para representaros mis aflic- 
| C1O- 


134 
ciones y y estoy seguro que alli 
encontraré el remedio , O a lo me- 
nos aquella paciencia que necesi- 
to para soportarlas con mérito. 
Propongo disponer mejor de lo 
que hasta aqui mi corazon, a las 
visitas del «vuestro : oir con mas 
atencion 5 quando tuviere la suér- 
te de recibiros, lo que vuestro 
Corazon hablare al mio, y cor- 
responder fielmente 4 las gracias 
que repartis, quando por medio 
de vuestro Sacramento, venís A 
unir vuestro Corazon con el nues- 


tro. 


PRI- 
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PRIMER VIERNES DE MARZO. 


LECCION ESPIRITUAL. 


El Cristiano devoto del Sagrado 
Corazon de Jesus debe procurar, 
en quanto pudiere , reparar los 
ultrajes que recibe de los 
hombres. 


hope qué modo corresponden 
los hombres al amor infinito que 
Jesu-Cristo les tiene? O ¡ingrati- 
«tud! O dureza! Hacen  profe- 
sion de creer que Jesus baxó por 
ellos del Cielo; que empleó to- 
da su vida en salvarlos 5 que mu- 
rió en una Cruz, por librarlos 
del - Infierno : creen que Jesu- 


Cris- 
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Cristo es no solamente su Dios, 
sino tambien su amigo, su her- 
mano, el Esposo de su alma, 
habiéndose apropiado “todos es- 
tos títulos » llenando todo su sig- 
nificado, para ganarse su amor: 
creen que reside corporal y per- 
petuamente por otro impulso ad- 
mirable de su amor, en el Sa- 
cramento del Áltar, para ser su 
consuelo y fortaleza: ¿Y quáles 
son las muestras que los hom- 
bres le dán de correspondencia? 

La única prueba de gratitud 
que Jesus exige de los hombres, 
es el Corazon» y estos no se 
avergúenzan de darlo 4 qualquie- 
ra otra criatura > robándolo al 
que por tantos títulos merece ser 
su dueño. Y lo que es aun mas 
ernel, comunmente no. satisfe- 
HA chos 
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chos de negarle. el propio. cora- 
zon, procuran de todas maneras 
usurparle y pervertirle los age 
nos. Al ver+la dificultad: que se 
encuentra en declararse de su par- 
tido, se diria que nada ha he- 
cho por los hombres, que NO 
ha propuesto premió “alguno al 
que siguiere sus pisadas, antes 
bien que hay mucho que per- 
der; se diria:ssingularmente, que 
en la Eucaristía, que:es la ma- 
yor obra desu amor. para con 
nosotros, puntualmente es don- 
de lo ofenden y desprecian ma- 
yormente : olvido , abaudono, 
frialdad, irreverencia 5 ¡Y qué no 
sufre alli continuamente!: 

-¿Oh! y. «qué disgusto deben 
dar al Corazon de jesus tales y 
tántas ingratitudes! Tanto mas 

01 - gran- 
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grande debe ser, quanto es el 
corazon mas noble y generoso, y 
al mismo tiempo “el mas  sensi- 
ble, amante y tierno. ¿Y no 
habrá alguno que se muestre 
sensible A las quexas de Jesus 
sobre el proceder de tantos in- 
gratos? Y  oiremos con ánimo 
indiferente 4 nuestro Dios , que 
nos dice tambien al presente , lo 
que antiguamente por la boca de 
su Profeta : Mi Corazon está ex- 
puesto a los ultrajes mas enor-. 
mes. Esperaba que algunos con- 
movidos de mi dolor, me con- 
solasen , pero Salieron frustradas 
mis esperanzas. Almas piadosas; 
que leeis estas COSas, no soys 
vosotras del número de aquellos 
insensibles que hacen: al Cora- 
zon de Jesus estas ofensas. ¿Pe- 

ro 
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ro. és acaso bastante el no ofen= 
derlo 2 ¿Qué hariais por un ami- 
go. que fuese maltratado por: cau- 
sa vuestra , y por haberos hecho 
un gran beneficio? Haced otro 
tanto por vuestro. Salvador. Por 
redimiros , se hizo hombre», y 
dió Ja sangre y la vida. Por vues- 
tro consuelo y felicidad ,. se pu- 
so baxo las especies Sacramenta- 
les... Este exceso de amor lo: ex- 
pone 4 mil indignidades. Ah! no 
os contenteis solo con llorar; que 
un Dios tan «amable sea tan po- 
co correspondido: : procurad - re- 
parar los ultrajes hechos 4:su amor. 
La devocion 4 su Sagrado Cora- 
zon“, Os enseñará a hacer esta 
reparacion ; pues su fin esno so- 
lo reconocer hasta donde alcan-= 
Zaremos los sentimientos de amor 


que 
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qué Jesus tuvo desde el primer 
instante de su Encarnacion, por 
el curso de su vida mortal, has- 
ta el: punto de su muerte en el 
Calvario» y especialmente los que 
conserva aun en la Eucaristía, 
sino tambien el reparar en lo po- 
sible: las ingratitudes de los :hom- 
bres hácia un Dios tan bueno, 
y las ofensas cometidas y que 
se cometen todavia especialmente 
en el Sacramento , que es por ex- 
celencia el Sacramento del amor. 
Siguiendo , pues, el espiri- 
tu de esta devocion , haced con 
fregiencia alguno de los. actos 
de reparacion que se encuentran 
en los libros COmpuestos para 
publicar esta devocion y ense- 
ñar su práctica. Pero advertid, 
que al rezarlos > ha de tener mas 
par- 
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parte el corazon que la boca: 
_Debe estar el alma tan penetra- 
da de las ingratitudes con que 
es correspondido el amor del Co-. 
razon de Jesus, .que los  suspi- 
ros y lágrimas que excite- este: 
dolor, sean un. consuelo para 
este Divino Corazon. Unios en 
espíritu á los Angeles de paz, 
que testigos de las injurias que 
se le hacen, las lloran amarga- 
mente, y pedidles que os  reci- 
ban por compañero en su triste- 
za. Procurad extender y animar 
con el afecto las palabras, pi- 
diendo a Jesus, que por grande 
que sea el sentimiento con que 
vals a sus pies, .os conceda la. 
gracia de «aumentarlo mas y masy 
para que el arrepentimiento de 
vuestras. ingratitudes) y el dolor 

por 
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por las agenas, correspondan en 
quanto fuere posible á su enor- 
midad, y a la amargura que han 
causado a su Divino Corazon. 

¿ Peró será necesario tener 
siempre en las. manos un librito, 
para hacer este exercicio de re- 
paracion ? Un corazon penetrado 
de dolor á vista de las ofensas 
hechas al Corazon del amable 
Jesus, ¿no podrá hablar por si 
mismo , manifestándole el disgus: 
to que prueba y siente? Siendo 
tan elogiientes para consolar 4 un 
amigo» ¿0s faltarán expresiones 
2 los pies de Jesus, que es el 
amigo mas olvidado y ofendido, 
- con ser como €s. el mas amante 
y generoso ? Ah! pedidle que 
os haga participante de aquel 
dolor que oprimió su adorable 

md Co- 
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Corazon enel Huerto, quando se 
presentó 4 su mente el aspecto 
horrible de la humana insensibi- 
lidad : dolor tan penetrante , que 
lo hubiera privado de vida 5 si 
Jesus no hubiera querido conser- 
varla para rendirla en la Cruz. 
Si os concediese esta gracias 
¿qué santa tristeza no os segui- 
ria por todas partes ? Vuestro co: 
razon no haria mas que suspirar 
y gemir en union de los gemi. 
dos del Corazon de vuestro Dios. 
Fastidiado de todos los placeres 
de este mundo, no encontraria . 
mas consuelo que .el derramar 
lágrimas por el proceder indigno 
de los hombres para con este Dios 
de amor. Que diriais Continua= 
mente , como decia un Siervo de 
Dios ; El amor ¿no es amado ? 
| La ¿Amor 
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¿ Amor non amatur? Jesus es to= 
do.amor, es la bondad misma, 
la misma liberalidad ; ¿ y los hom- 
bres se muestran con él tan 1n- 
diferentes, tan ingratos y tan du. 
ros? ¿Amor non omatar? A tal 
ofrecimiento, ¿se podria  sosegar 
vuestro corazon? ¡O qué dolor 
no concebiria y expresaria conti- 
nuamente! Estaria siempre ocu“ 
pado en una reperacion de ho- 
nor contínua, que sería al mis: 
mo tiempo una consolación con- 
tínua para el Corazon de Jesus 
afíígido y despreciado, y para 
vos un perpetuo manantial de gra- 
cias. En realidad, ¿sobre quién 


difundiria mas abundantemente el 


Salvador los tesoros de amor, de 
misericordia , de santificación, de 
salud, de que dixo á la Venera- 

pays ble 
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ble Margarita, es su Corazon el 
manantial, que sobre los que 
procuran suplir, como st expli- 
ca la Sierva de Dios en su me- 
moria , la ingratitud de los hom. 
bres en quanto les fuere pOsl- 
ble? Quando le mandó emplear- 
se en entablar una fiesta parti- 
cular en honor de su Corazon, 
le habló de la reparacion de ho- 
nor que se le debia hacer el 
dia de esta fiesta, añadiéndole: 
Yo te prometo, que mi Corazon 
se abrirá, derramando con abun- 
dancia las influencias de su Di- 
vino amor sobre los que le hicie- 
ren este obsequio. Este Divino 
Corazon reparte diariamente tan- 
tas gracias, aun a los hombres 
mas insensibles. ¿Qué no debe- 
tán esperar de él aquellos sier- 

VOS 
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vos fieles que vivamente conmo- 
vidos al ver á su amoroso due- 
ño tan poco amado > 10) por me- 
“jor: decir, tan+gravemente ofendi- 
do, y no pudiendo borrar con 
su sangre tantas indignidades, de- 
searán á lo menos hacérselas ol. 
widar, pidiéndole perdon de ellas, 
y prometiéndole de su parte el 
mas fino reconocimiento? Si los 
Discípulos de Jesus, al tiempo 
que allá en el Huerto estaba su 
Corazon oprimido de una triste- 
za mortal, hubiesen procurado 
consolarlo , en vez de abandonar- 
se al sueño, ¿con qué profusion 
de gracias y no hubiera “sido re- 
compensada esta solicitud ? La 
misma recompensa esta preparada 
2 todo Cristiano, que lexos de 
imitar el descuydo de aquellos 
z 1s- 
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Discípulos , se portare con él, 
como debian haberlo «hecho ellos 
por amor y reconocimiento. 


ACTO DE REPARACION: 


¿A amable y adorable de 
Jesus mi Salvador, postrado en 


vuestra presencia , os pido  per- 
don de tantos ultrajes que de mí 
habeis recibido desde que nací, 
y que recibís diariamente de tan- 
tas almas insensibles A vuestras 
misericordias. Vos soys todo amor 
para con nosotros, y MOSOros 
no somos para con vos sino in- 
gratitudes. El amor os ha he- 
cho, nuestra víctima» Y. no en- 
cuentras correspondencia alguna 

en 


t 
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en nuestros corazones. Vos ardeis 
en la Eucaristía con Jas mismas 
llamas de amor que os  consu- 
mieron en la Cruz)» y las mas 
veces no correspondemos a tan 
grande amor sino con irreveren- 
cias, ultrajes y sacrilegios. Es- 
tais siempre abierto para derra- 
mar sobre nosotros vuestros be- 
neficios; movido 4 compasion de 
nuestros males, quereis ser nues- 
tro asilo y nuestro consuelo , y 
nosotros no nos dignamos recibir 
vuestros dones; buscamos lexos 
de vos. consuelo en nuestras. pe- 
nas; cerramos los oidos 3 los 
internos , VIVOS y tiernos convites 
que haceis á nuestros Corazones de 
amaros. O Divino Corazon! quánto 
os debe afligir este exceso de des- 
precio, de olvido y de dureza! 
: Amor 
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Amor ultrajado, yo me confieso 
culpable para con vos. Ab! por 
vuestra infinita dulzura , pOr vues- 
tra misericordia que me. ha so- 
portado- hasta. aqui, por aquella 
inclinacion que teneis a perdonar, 
corazon bondadoso, corazon Ca= 
ritativo aun con vuestros  Ma- 
yores enemigos » perdonadme. Los 
amargos: suspiros que el arrepen- 
timiento dicta á mi corazon 3 -las 
lágrimas sinceras que caen de 
mis ojos para derramarse en vues- 
tra presencia, ¡mploran piedad 
para mi. ¡O si yo pudiera con 
el dolor de que me siento pe- 
netrado, reparar vuestra gloria 
y mis desaciertos! ¿Y porqué no 
procuraré compensar Con algun. 
nuevo Obsequio no solo mi in- 
diferencia pasada, sino tambien 
| las 


150 Ss. 
las ofensas que os han hecho y 
hacen cada dia tantos hereges y 
tantos Cristianos *- 

¡O Corazon tan amable, y 
tan poco amado! dignaos de ins- 
pirarme la reparacion que de mí 
pretendels. La principal es mi co. 
razon para unirlo al vuestro. He 
aqui, que yo lo ofrezco, yo os 
lo consagro enteramente. Pene- 
tradlo, encendedlo,  consumidlo 
con vuestro amor, Quereis fuera 
de esto, que este corazon sea 
puro, dulce, humilde y paciente 
como el vuestro : que sea Cari. 
tativo , generoso, fiel y síncero, 
Corazon Santo, que soys seme- 
jante al nuestro por naturaleza, 
para que los nuestros scan seme- 
jantes al: vuestro por la gracia, 
yo pondré en adelante todo mi 

Ed cuy- 
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cuydado en imitaros. Á este exer- 
cicio esencial, añadiré los  fre- 
qiientes obsequios de  veneracion, 
de confianza y de amor. Y pnes- 
to que particnlarmente en el gran 
Sacramento de amor soys mayor: 


mente ofendido; me prepararé con. 


mas deyocion y fervor a recibir 
tan gran Sacramento; usaré mas 
modestia en la Iglesia, mas .so- 
licitud y freqúencia en- visitaros; 
en suma, nada omitiré para mos- 
traros en este. Sacramento. mi re- 
conocimiento , y la justa. cOrres- 
pondencia de amor que os es debi- 
da. Esta es, 0% Dios mio » la re- 
solucion que tomo, conformándo- 
-me a vuestros deseos; pero nece- 
sito- vuestra ' gracias y OS la pido 
instantemente para ser fiel en man- 
tenerla, Amen, | | 
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MEDITACION TERCERA 
Sobre el zelo del Sagrado Coraw 
z0n de Jesus Por la gloria 
de Dios. 


A 


PUNTO PRIMERO. 


Rojonslderad ) que ningun co. 
razon ha jamás deseado con mas 
ardor alguna cosa, como deseó 
el Corazon de Jesus glorificar al 
Padre celestial, hacerlo conocer, 
adorar, servir y amar: esta glo- 
“via era el único objeto de sus 
movimientos. ¿Qué deseo no tu- 
vo aquel corazon de consumar 
principalmente el sacrificio que de 
sí mismo debia hacer en la Cruz? - 


¿Quo 


¿ : 153 
3 Quomodo coactor donec perficiam? 
3 Qué ardientes” ansias en aquel. 
Corazon de celebrar aquella últi- 
ma Cena, en la qual debia en- 
señar ha sus Ministros el modo de 
continuar hasta el fin de los st 
slos el sacrificio de la Cruz in= 
cruento , en verdad, pero infini- 
tamente glorioso á Dios? Desi- 
derio desideravi. muios 
0 ¿Quézelo es el que aníma á mi 
corazon por la gloria de Dios? 
Es un- zelo ardiente , Operativo, 
generoso, puro. y desinteresado 
como el suyo ? Regularmente bus- 
comi propia. gloria , aparentan 
do extender la de Dios. Un res- 
peto. humano me: hace perder las 
ocasiones de procurarla. «Poca pe: 
na me dá el que Dios sea ofen- 
dido; / antes bien, yo. mismo lo 

ofen- 
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ofendo , y despues €s «Necesaria: 
toda la fé y todas las reflexiones 
para concebir de ello un leve dis. 
gusto. Y bien» ¿para qué fin 
- me. crió. Dios) Y Me€ adoptó por 
hijo suyo en el bautismo , sino 
es para que me dedicase todo, y 
en todas las cosas a su gloria 
y servicio? Hijo. de Dios por: 
adopcion . como lo es Jesu-Cris. 
to por naturaleza , debo emplear- 
íme á exemplo suyo .en las co= 
sas que tocan 4 mi Padre. 

O Sagrado Corazon de mi 
Jesus! encended en él mio este 
fuego : Divino que. os ha consumi- 
do : destruid en Mi Corazon el 
amor de mí mismo .y de todo 
lo” criado, para que desprecian- 
do toda otra cosa que a Dios no 
se refiere , solo conserve afecto 

: pa- 
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para lo que pueda serle de agra- 
do, y procurarle gloria y amor: 

Dios mio! «para vos solo ha- 
beis criado mi corazon :. luego 
vos solo debeis ser el objeto de 
sus afectos. Pero si os ama sin. 
ceramente, ¿no debe desear que 
todos los demás corazones le ha. 
gan compañia 2 ¿Llorar que tan 
pocos corazones 05 sean fieles 2 
¿Alegrarse quando vuestra grande. 
za es reverenciada, respetada vues- 
tra Ley, y apteciada vuestra gras 
cia ? 


Punto SEGUNDO». 


K sonsidetad , que manifestándose 
singularmente el zelo de la glo- 
ra 
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ria de Dios en trabajar en la con. - 


version de los pecadores, el Hi. 
jo de Dios dedigó enteramente a 
ésta su: zelo » haciendo de ella 
la. principal ocupacion de su vi- 


da. Oh! y qué gemidos no dé 


rició al Cielo este Corazon ado- 
rable para Obtener á los corazo- 


neg perversos la gracia del arre- 


pentimiento * ¿Y con qué bon. 


dad no se abria para recibir álos. 


corazones penitentes? Oraciones, 
lágrimas ,. viages» sudores , fati- 
gas » instrucciones públicas y pri- 
wadas », es el compendio de la vi. 
da Evangélica de Jesus, .¿ Y a qué 
fin se encaminaba todo esto? A 
procurar ablandar los ¡corazones 
obstinados , O 4 Mantener los ya 


convertidos. 


Esta debe ser tambien mi 


ocu- 
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ecupacion , segun el estado en 
que Dios me ha colocado. Pocos 
son los llamados 4 una vida en- 
teramente apostólica, y toda de- 
dicada A la conversion de las al- 
mas; pero ninguno hay que no 
pueda en cierta manera COnvel- 
tir, y que no deba poner .ma= 
no A esta obra. Los buenos exem- 
plos, las pláticas de cosas plá- 
dosas y los santos consejos , COn- 
tibuyen admirablemente, asi 4 
retraer los pecadores del vicio, 
como á confirmar a los buenos en 
la virtua. Pero sobre todo, Un 
corazon cristiano no debe dexar 
pasar dia sin golpear á las puer- 
tas del Corazon Divino con lá- 
grimas , suspiros y súplicas, pa- 
ra que se abra a favor de  tan- 
tos que no conocen la felicidad 
que es el amarlo. M Co- 
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Corazoh de Jesus infinita- 
mente Santo, fuente de todas las 
gracias,menifestaos a 1os pecadores, 
y dignaos derramar sobre ellos 
aquellas gracias eficaces que mue- 
ven , rinden y penetran los co- 
razones. Dad humildad a los so. 
bervios , mansedumbre a los ven. 
gativos, castidad 4 los  sensua- 
les , caridad con los pobres, sa- 
turacion 4 los avarientos, fervor A 
los tibios y negligentes, para que 
todos sean objeto de complacencia 
a los ojos del Padre celestial, y dig- 
no santuario del Espíritu Santo, 


OE 
NS 
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PRIMER VIERNESDE ABRIL, 


El devoto del Sagrado Corazon de 
Jesus, debe recibirlo y visitarlo 
con la mayor fregiiencia que le 
sea posibles 


ds comuniones freqiientadás se- 
gun el permiso del Ministro del 
Señor que cónoce nuestras inter- 
nas disposiciones, y las visitas 
hechas a Jesu-Cristo ocultado ba- 
xo las especies Encarísticas las 
mas veces que nos lo permitan 
las ocupaciones, son los dos me=: 
dios mas adaptados para cumplir 
con el fin principal de la devo- 
cion al Sagrado Corazon de Je- 
sus, que consiste, como se ha 
M 2 di- 
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dicho, en reconocer el amor in- 
finito de: Jesu-Cristo' en” su Sacra- 
mento, y en reparar segun nues- 
tras fuerzas> los “ultrajes que re- 

cibe de los hombres. + 
1 Las comuniones fregiientes. 
El comulgar es un corresponder 
2 los designios amorosos que tu- 
wo Jesu-Cristo en la institucion 
de la Eucaristía. Por medio de 
este Sacramento > quiso. unir nues- 
tros COrazones al suyo. Y teme- 
remos hacer siempre mas y mas 
íntima esta union por: medio de 
freqúentes comuniones? Almas cris- 
tianas, mientras más yeces comul- 
gáreis con las debidas disposicio- 
nes , tanto mas participaréis de la 
dicha del “amado Discípulo,. el 
qual reposando sobre el Corazon 
de Jesus; , penetró alli, dice Orí- 
ge- 


1ÓI 

genes, los mas escondidos secre- 
tos de su dóctrina, y Sacó de 
él los tesoros de su sabiduría : 
Joannes in penetrali' Cordis Jesu 
requirens;' et! perscrutans Thesau- 
ros. sapientite et “scientiz. Santa 
Gertrudis habiéndose' retirado UN 
dia despues de la comunion a 
los: pies de un Criicifixo , le pa- 
reció quede la llaga del “costa-" 
do, salia ún rayo” de 111Z” que! 
traspasándola vivamente”; la” qui= 
tó. todos' los afectos dell. corazon. 
Con esto quiso el Señor darle 2. 
entender “los efectos que la 
comunion produce en las almas! 
bien preparadas, AAA 

—Llégad, pues, con freqúen- 
cia 4 la sagrada mesa a recibir 
el amado. de vuestro” Corazon; 
para corresponder al -ardiente' dew 

! seo 
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seo que tiene de unirse. con vos, 


para ofrecerle su misma. persona 
en accion de gracias por el be- 
neficio que hace a los hombres, 
dándoseles realmente en la Eu- 
caristía ¿ para reparar en quanto 
se pueda, con vuestros actos de 
yirtud y vuestro fervor , la frial: 
dad de la mayor parte de. los 
Cristianos; en. recibir este. Sacra- 
mento de amor; y, sobre todo,. 
para crecer. siempre mas en el 
amor de Jesu -Cristo, Sor .Inés de 
Jesus del. Orden . de Santo Do= 
mingo., estaba tan persuadida de 


- que Jesus viene á nosotros: en su 


Sacramento, á fin de encendernos: 
siempre. mas con ,el' fuego: de su 
Divino amor , que quando se lle-. 
gaba el tiempo de la comunion, 
decia transportada de júbilo: Va 
MOS 
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mos al amor. Recibió tambien una 
vez la Eucaristía en  Semejanza 
de fuego; con lo que Su cora- 
zon se encendió de tal manera, 
que estuvo como fuera de sí to- 
do el resto del dia. 

Esta práctica de comulgar 
con freqiienciá en honra del Sa- 
grado Corazon de Jesus , la pres- 
eribió el mismo Señor a la Ve- 
nerable Madre Margarita. - Este 
Divino Salvador (como refiere 
ella misma en una relacion €s- 
crita por órden de su Director) 
le hizo ver un dia su amabilisi- 
mo Corazon enmedio de una ho- 
guera encendida. Le manifestó 
las + maravillas inexplicables de “su 
amor, vá qué extremo lo habia 
réducido 'el amor de los. hormn- 
bres, der los  quales no” recibia 

si- 
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sino ingratitudes ;  mandándola, 
que resarciera estas Ingratitudes 
en quanto la alcanzáran sus fuer- 
zas. Uno de los medios mas adap- 
tados que la sujirió para conse- 
guir este fin, fué el comulear 
- todas las veces que la obedien- 
cia se lo permitiese. Las almas 
devotas: del Sagrado Corazon ,co- 
mulgan a: lo menos los primeros, 
Viernes del mes. La Venerable 
Madré observaba inviolablemente 
esta costumbre. El Salvador , en 
la aparicion de, que acabamos de 
hablar, despues de mandarle que 
comulgase todas las veces que le 
fuese permitido, le añadió; y to- 
dos los Viernes primeros de ca- 
da mes, 

2. Las fregiientes visitas al Sap: : 
tisimo Sacramento. El. Dasr= 

e 
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del Hijo de Dios está siempre 
ardiendo en este Divino Sacra- 
mento ¡de aquel amor mismo que 
lo estimuló.A instituirlo para que- 
darse. .con los hombres. Pedia, 
pues, la gratitud , que se fuese 
con fregiiencia al pie de los Al- 
tares , para darle las ¡muestras de 


recíproco amor, que con toda, 


justicia espera de nosotros. Y 
con todo eso, ninguna: solicitud 
se vé en los Cristianos en cum- 
plir un deber tan. natural. ¿Quán- 


tos pasan semanas enteras sin pen- 


sar que Jesus, el Rey dela Glo- 
ria, está próximo a sus casas en 
la Eucaristía, y que no se ha 
colocado en este trono de amor, 
sino para estrecharse mas intrin-> 


secamente con quien lo fuése á, 


+ Visitar? Quando se les dá en 
ca: 


e 
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cara con el desconocimiento de 
un beneficio que prueba de una 
manera tan estupenda el amor 
que su Dios les tiene, no se 
avergúenzan de dar excusas de 
embarazos y negoelos ; pero es- 
tos no sirven de obstáculo quan- 
do se: trata de visitas inútiles Ó 
de diversiones. frivolas con los 
otros hombres. + Pasarán muchas 
veces al dia por los lugares don- 
de reside este Dios de amor, sin 
dignarse de entrar una sola vez 
4 tributarle un ligero obsequio. 
Oh! que un amigo no debe pa- 
sar por las puertas de otro ami- 
go , sin decirle “a lo' menos una 
palabra y “saludarlo, "decia un 
Santo Religioso, que tenia la pia- 
dosa costumbre de nO pasar ja- 
más por una * Iglesia sin entrará 
adorara Jesu Cristo. Cris- 
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Cristianos que. os habeis de- 
dicado al Sagrado Corazon de Je- 
sus, este débito de reconocimien- 
tO,..es un débito peculiar vues- 
tro. . Abrid. vuestro corazon -a los 
justos sentimientos que en él de- 
ben excitar los beneficios de Je- 
su-Cristo, No seais imsensibles al 
indigno proceder que se tiene 
con un Corazon tan amable y tan: 
bueno. .Suplid con actos de re- 
verencia y amor, delante de los 
tabernáculos , lo que todos los. 
Cristianos. debian hacer con €m-=; 
peño, y no hacen «por. la mas. 
horrible ingratitud. Y. quando al. 
gunos quehaceres 0 indisposicio= 
nes OS impidieren salir de. casa, 
haced en. espíriru lo queno po- 
deis en persona. Enviad , por ex- 
plicarme asi, enviad en. vuestro 

lu- 
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lugar 4 vuestro corazon 'al Co- 
razon de Jesus, a decirle alguna 
palabra de ternura 5 o bien ru» 
gad a vuestro Angel de guarda 
que vaya a adorarlo y darle gra- 
cias en nombre vuestro, y a de- 
cirle que siempre lo. amais. 
Esta santa práctica,'os me- 
recerá muchas dulzuras y consue- 
los. Por “recompensa, Dios os 
concederá la- felicidad que a San 
Francisco de Borja, de quien se 
escribe, que quando estaba de- 
lante del Santísimo Sacramento, su 
corazon tenia una  corresponden- 
cia tan Íntima con el de Jesú= 
Cristo; que le parecia. sentir su 
Divina presencia. El'os concede- 
rá la gracia de qué vuestro ma- 
yor consuelo en esta: vida, sea 
el estar en “su Divina presencia en 
Mari las 
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las Iglesias como la .hizo 24 la 
Venerable Madre Margarita, que 
deseaba, segun escribe, estar 
dia y noche, si le fuese  posiz 
ble, delante del adorable Sacra- 
mento del Altar, donde éncontra- 
ba en el Divino Corazon el ma» 
yor consuelo que podia tener en 
la tierra. Se dice tambien de la 
Venerable Sor Margarita del San- 
tísimo Sacramento, que todo su 
gusto era estar delante «del Sa= 
grario todo el tiempo que podia, 
y quando. se veía obligada a re- 
tirarse, dexaba su: corazon  €n- 
cerrado en. el tabernáculo con el 
de Jesu-Cristo, llevando siempre 
fixo en la memoria este niisterio 
de amor. | 

En este exercicio encontraréis 
también un manantial. de gracias 


Y 
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y aúxilios , como: sucedió A la 
misma Religiosa, que en sus ne- 
cesidades espirituales > iba luego 
á visitar Á su amado én el Sa. 
eramento, diciendo : Vamos 4 
buscar fuerzas. Una persona de 
eminente piedad , decia tambien, 
quando se hallaba rodeado de du- 
das y dificultades : Vamos ú bus- 
car consejo. San Pedro Damiano 
Hama al Corazon de Jesu-Cristo, 
el tesoro donde se encuentra to= 
da suerte de auxilios para nues= 
tras necesidades : Cor Christi cce- 
leste gazopbilatium et erarium esti 
Y lo experimentan puntualmente 
asi todos los «que tienen una de- 
vocion «singular a este Divino Co- 
razon. Pero entre estas almas di. 
chosas aquellas lo experimentan 
mas particularmente, que le dán 
Yo mas 
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mas freqúentes muestras de reco. 
no cimiento y de amor, en el mis- 
mo lugar en que Jesus sufre mas 
ingratitudes. Y por esto ván quan- 
tas veces pueden, a visitarlo Sa= 
cramentado , para contraponer las 
mas respetuosas y tiernas Sumi- 
siones al abandono en que lo 
dexan , y á las desatenciones que 
usan con él los hombres. 


ACTO DE ADORACION. 


Yo os adoro , 0 Sagrado Co= 
razon, Corazon infinito en vues-= 
tra grandeza, digno. de toda 
gloria , Rey y centro de -todos 
los corazones. Yo os adoro, Co= 
razon unido 4 la persona del Ver= 
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bo, y en quien habíta la pleni- 
tud de la Divinidad. ¡O Corazon 
Divino en el qual jamás encon- 
tró Dios cosa que no fuese dig- 
na de su  Magestad! Corazon 
por el qual Dios es perfectamen- 
te honrado, Por el qual se for- 
mó y vivificó su Iglesia , de quien 
tuvieron principio los misterios de 
nuestra redencion, yo os adoro, 
y adoro todos vuestros movimien- 
tos, todas vuestras operaciones, 
todos vuestros deseos y volunta- 
des. Oh! si yo pudiese rendiros 
todos los homenajes y adoracio- 
nes que Os son debidas! Para - 
suplir a mi indignidad é. impo- 
tencia, yo os Ofrezco las ado- 
raciones y «alabanzas del corazon 
de Maria, de aquella Virgen cu- 
yO: COTrazon solo os honró y amó 
146 
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mas que juntos todos los cora- 
zones mas santos : Os Ofrezco to: 
das las que habeis recibido,  re- 
cibís , y recibireis en el tiempo 
de las almas piadosas que os 
aman, y se os han consagrado, y 
en la eternidad de los Angeles y 
Santos. O Corazon adorable, qué 
poco conocidas son vuestra “exce. 
lencia y vuestras grandezas! Ha- 
ced que lo sean en la tierra co- 
mo lo son en el Cielo. Haced ce- 
sar en virtud de aquellas pode- 
rosas gracias de que soys la fuen- 
te, los ultrajes que os hacen 
tantos Corazones insensibles : ul. 
trajes que yo deseo borrar con 
mis lágrimas; oh!si: pudiera re- 
pararlos a costa de mi vida! Ha. 
ced , por último, que en todas 
las partes del universo, os- ala- 
: ben, 
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ben», os bendigan os glorifiquen 
inumerables ¡corazones > . y. .reco- 
nozcan con . las mas profundas ado- 
raciones ; vuestra. dignidad y  vues- 
Tras perfecciones infinitas. 


MEDITACION 
Sobre la sumision del Corazon de 
Jesus 4 la voluntad de Dios. 


PuntO PRIMERO. 


Ronsiderad » Que el Corazon de 
Jesus no tuvo jamás otro anhe- 
io. que «el de. cumplir la. yolun- 
tad de Dios. Estaba escrito. en 
el. principio del... libro - sagrado, 
que el Mesias ofrecería a Dios el 

sa- 
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sacrificio de un corazon. rendido A 
sus Órdenes; y el Sacrificio fué hecho: 
perfectamente, El. Divino Cora- 
zon exhaló por obediencia el úl- 
timo aliento sobre: una Cruz. Je- 
sus llamaba su aliento la 'obe- 
diencia 4 la voluntad del que lo 
habia enviado, y al fin de su vida, 
protestó a la presencia; del Padre 
haber cumplido la obra que él mis- 
mo le habia encomendado. ¿El 
cumplimiento de la voluntad de 
Dios, es el objeto de los de- 
seos y de la solicitud de mi: co- 
razon 4 ¿No .busco ordinariamen- 
te hacer mi voluntad. mas bien 
que la Divina? ¿Estoy pronto a 
sofocar en mi corazon los movi- 
mientos de repugnancia y de que- 
xa contra la voluntad de Dios 
Jnego que se levantan? Y aun- 


N 2 que 
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que mé? cónste de' su “voluntad, 
¿no busco pretEstos para dispen. 
sarme de cumplirla ? 

O! voluntad de mi Dios, que 


sOyS la. santidad , lá bondad, la 
justicia misma, uniendo mi co- 
razon al Sagrado Corazon de Je- 
«sus mi Salvador hecho obedien- 
te hasta la muerte, y muerte de 
Cruz, os adoro con el mas pro- 
fundo' respeto. Os amo, y quie- 
TO constantemente estar unido a 
vos. Deseo'con todo mi corazon, 
o Dios mio) que vuestra volun- 
tad, aun contra toda mi repug- 
nancia ,' se cumpla en mí, y por 
“mí, y que se haga asi en la 
tierra como en el Ciélo, 
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. «Powro SEGUNDO, 


pra She para poder de- 
eir que se tienen en. sel ¿alma 3 


PERROS 


19 alcaide E Dios», no” basta 
solo el hacer lo que. Dios: quie- 
rez es necesario hacerlo. tambien 
cómo y quándo lo, quiere. ¿Qué 
zelo tan inflamado no ardía en 
el Corazon de este, Dios, hecho 
hombre? .Con todo, eso, no  €mm- 
prehendió: Jesus su vida Evangé: 
lica hasta .la edad de treinta años, 
por que el. Padre, celestial que- 
ria que su Hijo lo glorificase pri- 
mero con una, vida obscura, po: 
bre y lena de humillaciones.  Es- 

tu- 
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tuvo quarenta dias en un desier- 
to5 pero''mo fué sino: conduci- 
do por una interna mocion del 
espíritu de Dios, de que estaba 
Heno “si Corazon. Los Judios se 
negaban a las verdades "que les 
enseñaba; pero su obstinación no 
enfrió un punto el zelo que ar- 
dia en “su pecho, uloy El 
"El exemplo de Jesus me en- 
seña 4. hacer lo que Dios quiere 
de mí, sin dilacion, en el tiem- 
po en que lo quiere, de la ma- 
nera que lo quiere, sin añadir 
ni disminuir nada. Una obra por 
sí buena, €s desreglada si la 
voluntad de Dios no la dirige, y 
la obra mas indiferente se eleva 
3 ser virtuosa, si la hago quan- 
do y comó Dios quiere.que yo 
la" haga! *Qualquier deseo y  de- 
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signio que uno' forme, debe lue- 
go abandonarlo , por bella que 
sea*su apariencia, quándo en to- 
das sus circunstancias no es con- 
forme a la Divina voluntad. Es- 
te es el medió de poseer aque- 
lla paz del corazon de que ha- 
bla Tob, que es el fruto” de la 
obediencia : Acquiesce ei, et haz 
o , ¿gl 

-“Concededme, 0 Dios 'mio, 
con vuestra gracia , una obedien- 
cia que se extienda aun a las 
cosas mas pequeñas : ¿qué que- 
reis de mi? que no considere 
sino a vos solo en las personas 
que acá en la tierra tienen vuestro 
lugar 3 que no busque*mi alivio, 
ni ésencion, ni. interpretaciones: 
dadme, e€n «una palabra, una 
disposicion de corazon: a: “Obede- 

OE ce- 
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ceros. entodo. tiempo y lugar, que 
tenga por modelo la obediencia 
de vuestro Divino Hijo Jesus... 


PRIMER VIERNES DE MAYO, 
LECCION ESPIRITUAL, 


Es devoto del Corazon de Jesus 
debe, en. quanto le seg posible, te- 
ner unido á él su corazon; bus- 
car en él su amparo Y Socorro en 
las necesidades espiri- 
rituales, 


a Corazon del Hijo de Dios, 
criado para; recibir  perpetuamen- 
te las impresiones) Y producir 
los actos; del amor Ana ha 

On» 
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honrado y 'honra mas 4 Dios con 
un solo. acto de amor. de. lo 
que: lo: honrará el amor. de los 
Angeles, de: los Serafines » y de 
todos los ¡Santos por. toda la eter=, 
nidad, Este corazon es de Una 
santidad infinita, por que es 
santo: con la santidad misma del 
Verbo. Aunque juntásemos todo 
quanto en género de gracias, de 
perfecciones, y de dones sobre- 
naturales. se ha repartido a. los 
corazones de los Santos ,: nO. .en- 
contrarémos con. todo eso nada 
en un. conjunto. tan admirable, 
que. pueda ser comparado A las 
riquezas del Divino Corazon. Con= 
frontado. con él, desaparece quan 
to puede hallarse de estimable, . 
de grande, de Santo en todos 
los démás corazones. | 


A 
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- A mas de 'estó, de la abun- 
Gánéla de este Corazon adorable, 
las almas pias , Esposas de Jesu- 
Cristo, reciben- diariamente las 
gracias mas extraordinarias, y los 
más excelentes favores, y por es- 
te' mótivo tienen: siempre sus co- 
tazomes “Unidos “al suyo; Cono- 
cen que esta union es un -pode- 
rosísimo medio para participar de 
las” espirituales é- inexáustas rique- 
zas de qué está: colmado: El Co- 
razon “de Jesus”, decia Santa Ger- 
trúdis, abunda y reboza de to- 
da suerte: de + bienes :* > Abúndat, 
eb “superabandar omnibus '- bonis. 
Santa Matilde decia , que no era 
suficiente un volumen , por gran- 
de qué fuese', para notar Aodás 
las “gracias que habia recibido 
de este Corazon" misericordioso: $; 

- scria 
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scribi deberent bona que. a beniga 
missimo Corde Jesu  accepi , nullo 
voliinine comprebendi 'possent. La 
misma Santa refiere, que el Sala 
vador le habia dado á. conocer, 
que todas las gracias que Dios 
dispensa “continuamente á los hom: 
bres, segun la capacidad de ca- 
da. uno,: sederivan de la plenitud 
de su Corazon. Oh! si pudiese 
yo contar, dice. la Venerable 
Margarita. en. una de «sis Cartas; 
todo lo que sé de: esta: amable 
devocion al Sagrado Corazon de 
Jesus, y descubrir -á toda la 
tierra los tesoros de gracia que 
Jesu-Cristo encierra en SU adorá- 
ble Corazon! Santa Francisca vió 
un dia encsuna visión, al? Corazon 
del Señor: traspasado >:y oyó mu: 
chas veces repetir estas: palabras; 


El 
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El que tuviere. sed y venga dá mi, 
Júbebai | lr 
“Teniendo, pues» el Corazon 
de Jesus encerrados en sí todos 
los tesoros dela, bienavénturanza, 
como decia Santa Gertrudis, y el 
amado Discípulo que en el tiem. 
po, de, la Cena sacó «de alli tan 
sublimes «Conocimientos. : In. que 
talent omuis' beatitudinis - thesquri: 
tengamos á él unidos nuestros co: 
razones ¿de manera , queno amen, 
no deseen:,. no' suspiren , no res- 
piren ; por: decirlo “asi, sino por 
él, Qué objeto de- complacencia 
no serán: entonces para el eterno 
“Padre! Asi: como nada. hay mas 
grande asus ojos Qque:el Cora: 
zon desu Hijo; no-hay tampo- 
co cosa que mas le agrade, que 
un corazon que estando  intima- 

: men- 
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mente unido al suyo, viene en 
cierto modo a transformarse en 
él. Nuestras súplicas, - huestras 
acciones, ¡nuestros “afectos se vuel. 
yen por esta union €n cierto mo- 
do Divinos:* 7 
La' union con Jesu-Cristo, 
interesa generalmente a todo Cris- 
tiano 3 porque es de fé, que no 
podemos “agradar al ' Padre eter- 
no, sino por medio de su dilec- 
tísimo Hijo : Gratificavit nos ín 
dilecto Filio suo. Y puntualmen- 
te por este motivo, debemos pro- 
curar, como Gice un gran San- 
to, unir todas nuestras acciones 
4 las que Jesu-Cristo> Salvador 
nuestro , se dignó obrar por nues- 
tra salud, para que asi nos sean 
saludables” y gratas a Dios por el 
mérito de las suyas: pero la 
union 
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union del corazon al Sagrado Co- 
razon de este. Divino Salvador, 
interesa especialmente 4 - aquellos 
Cristianos que lo han tomado 
por objeto, de esta particular de- 
vocion. ¿Aman estos alguna co- 
sa? hacen alguna oracion?  pa- 
decen alguna pena? Amen, oren, 
ufran en union del amor de Je- 

“suis, de sus oraciones , de sus 
penas , y. como decia la Venera- 
ble Margarita, en union de sus 
intenciones, El Autor de la: vi- 
da de Monsieur Budon dice, ha- 
blando de la oracion de este gran 
Siervo de Dios, que tenia pues- 
ta la mira en Su Oracion,en no 
ver mas que 4 Dios, en no amar 
mas que 4 su Magestad, en no 
obrar sino por su gloría, no pa- 
decer sino por él, Y Unirse in- 
E tl- 
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timamente fiel y. tiernamente “á 
las adorables disposiciones del .Co- 
razon de Jesu-Cristo. 

Una de las mayores venta- 
jas de este exercicio de Union es, 
que «un» Cristiano, . uniendo su 
corazon..al Sagrado de Jesus, pue-' 
de con mas confianza valerse de 
este Corazon como de un suple- 
mento Ó tesoro de donde saque 
riquezas celestiales que presentar 
2 Dios, para suplir a la fidel- 
dad , al fervor que le falta en 
el camino de la virtud. 03 

Esto es lo que hacia Savta 
Gertrudis, siguiendo. Ja doctrina 
que el: mismo Señor «la habia en- 
señado. : Un dia-en. que se esfor- 
zaba inútilmente por Orar sin dis- 
tracciones., y estaba por esto muy 
desconsolada, le mostró Jesus su 


Co- 
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Corazon para consolarla, y. la di- 
xo: He aqui mi Corazon, las 
delicias de la Santísima Trinidad. 
Yo te lo presento para que pue- 
das suplir con él lo “que te fal- 
ta. El suplirá por ti continua- 
mente», reparando tus negligen= 
cias. Blosio enseña esta misma 
práctica en sus obras : en un pa- 
sage pone la «siguiente Oracion: 
Padre celestial, yo os ofrezco el 
encendido amor, y los ardientes 
deseos del Corazon de Jesu-Cris- 
to, vuestro amado Hijo, para 
suplir la aridez y frialdad de mi 
tibio corazon. La Venerable Ma- 


dre Margarita la aconseja tambien . 
en muchos lugares de sus: escri- . 


tos. Hablando a: una  Novicia, 
dice : Quando hubiéreis cometi- 
do alguna falta, despues de hu- 

- mal- 





189 
millaros , ireis á tomar en el Co. 
razon de-Jesu-Cristo la virtud 
contraria á vuestro defecto, pa- 
ra ofrecerla en satisfacción al eter. 
no Padre. Quando” os sentís en la 
oracion como sin fuerzas para for- 
mar algun buen pensamiento, ofre- 
ced al eterno Padre todo lo que 
hace el Corazon de Jesus en el 
Santísimo Sacramento, para que 
supla a lo que quisiérais y de- 
bierais hacer. Quiera Dios que 
los que leyeren esta leccion, imi- 
ten en esta práctica al célebre 
Luis de la Puente; sugeto bien 
conocido por sus obras ascéticas, 
Y particularmente por sus medi- 
taciones. Se refiere en St vida, 
que habiendo leído en los escri- 
tos de Santa Gertrudis, y en Blo- 
sio, el/exercicio de ofrecer a Dios 
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tas propias acciones y trabajos en 
union de los de Jesu-Cristo , y 
suplir con el amor de su Divino: 
Corazon lo que le faltaba, pro- 
puso uniformarse 2 esta práctica, 
la que con el exercicio se le hi- 
zo familiarísima. 

Hay otra ventaja en este mé. 
todo de union al Sagrado Cora- 
zon de Jesus, y es, que un co- 
razon asi unido,tiene mas propor- 
cion de ofrecer al Divino Cora- 
zon las propias acciones y deseos, 
para que los purifique y perfec- 
cione : medio excelente que Blo. 
sio encomienda en tres de sus 
obras, y que lo llama de los 
mas importantes. Procurad, dice 
en su espejo espiritual, ofrecer 
vuestras buenas obras y vuestros 
exercicios al dulcísimo y Sacrati- 

si- 
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simo Corazon de Jesus, para que 
los purifique. Este corazon, ]le- 
no de amor, desca y está siem. 
pre pronto á perfeccionar en vos, 
de un modo perfectisimo , lo que 
hubiere imperfecto. 

En el libro 3ode la vida de 
la Venerable Margarita se leen las 
resoluciones que hizo en un re- 
tiro espiritual en 1684, las qua- 
les son como un compendio de 
quanto se ha dicho en esta lec- 
cion. Yo uniré, dice, todas mis 
oraciones á las que Jesu-Cristo 
hace en la hostia por "NOSOLTOSj 
el oficio Divino A las alabanzas 
que dió este Divino Corazon al 
Padre eterno. En todo lo que 
me oOcurriere hacer y sufrir, en- 
traré en este Sagrado Corazon, 
para valerme de sus intenciones, 

O 2 unién. 
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_uniéndome A él, y pidiéndole «su 
auxilio. Despues de cada accion, 
la ofreceré A este Divino Corazon: 
para reparar quanto En ella se ha- 
Tlare defectuosó > Principalmente en 
mis oraciones. Quando cometiere al-: 
guna: falta, despues de haberme 
impuesto y cumplido. penitencia! 
por ella , ofreceré al' Padre eter- 
no una de las virtudes de este 
Divino Corazon para compensar 
el ultraje que hice, y con esto 
satisfacer Áá- mi deuda. A la no- 
che pondré en este. Corazon ado- 
rable todas las acciones del dia, 
ed que purifique guanto hubie- 
re en ellas de-impuro y de im- 
perfecto; 
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ACTO DE' AMOR. 


E oraron Sacratísimo de mi Sal 
vador Tesus , 'vos soys el: Cora- 
zoónm mas “amable, un Corazon 
infinitamente amable, no solo por 
las perfecciones naturales que en 
el mas alto grado 0s adornan, 
pues soys el Corazon mas dulce, 
mas compasivo , mas tierno y mas 
generoso; pero aun mucho mas 
por todas lás «gracias , «y por to- 
dos los dones Divinos de que es- 
tais colmado ; conteniendo “VOS SO» 
ló mas “que todos los Angeles, 
todos los Santos, todos los jus- 
tos unidamente, y todo con una 

perfeccion infinita. 
Vos soys- el Corazon mas 
ama- 
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amable, un Corazon amable infi: 
nitamente , porque soys el prin- 
cipio y la fuente de las gracias 
de donde toma el pecador la es- 
peranza del perdon de sus crí- 
menes , el justo la fortaleza en 
las tentaciones, luz en las per- 
plexidades , y consuelo en las aflic- 
ciones. Vos soys el Corazon 
mas amable, un Corazon infini- 
tamente amable , por que poseeis 
todo quanto tiene la Gloria de 
mas magnífico, todo quanto la 
Divinidad, 4 quien estais unido, 
tiene de mas grande y de mas 
amable. Vos soys el Corazon mas 
amable, un Corazon amable infi- 
nitamente , porque nos amais con 
un amor infinito. Amor que pa- 
ra expiar nuestras iniquidades, OS 
obligó 4 sufrir tantas Amarguras, 
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y dar el último aliento sobre- la 
Cruz; amor que vá con suma 
bondad en busca. de corazones 
perversos, y recibe misericordio- 
samente 4 los que, reconocién- 
dose culpables , os piden perdon: 
amor que os estimuló 4 instituir 
un Sacramento por el «qual venís 
vos mismo 4 uniros a nuestros 
corazones de un modo el mas 
inefable. -¿Cómo, pues, Ó Divi- 
no Corazon, Corazon infinitamen- 
te mas amable,soys amado tan po- 
co de los que debeis seramado , ¿5e 
puede decir que os conoce quien no 
os ama? Quien os conoce, y no 
os ama, ¿tendrá corazon de hom- 
bre? “Ni «el fuego mismo del In- 
fierno basta para castigar este ex- 
ceso de insensibilidad , este pro- 
digio de ingratitudes que se ob- 
ser- 
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-serya en la mayor parte de los 
corazones, despues de los prodi- 
gios y el exceso de vuestro amor, 
Ah! mas bien mil adversidades, 
mil males, mil muertes ,. que ser 
contado en el. número de estos 
«corazones insensibles é ingratos, 
Yo Os amo con todo mi co- 
razon, con todo mi corazon de- 
seo amaros siempre mas y mas: 
quisiera tener. todos los corazo- 
nes queno. os aman, para con 
ellos amaros con el mas fiel y 
ardiente amar. Quisiera amaros 
tanto quanto os aman los mas 
inflamados corazones que ha ha- 
bido en la tierra, quanto soys 
amado en la mansion “perpetua 
del amor, y quanto Os ama el 
corazon de aquella Virgen, que 
por el incendio y fidélidad de su 

amor, 
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amor , mereció ser ensalzada so- 
bre los ¡Angeles -y los Santos. 


Vos solo habeis podido, 0 Co- 
razon de mi Dios, satisfacer ple- 


namente el corazon de esta Vir 
gen , y de todos los justos, ¿Y PO= 
dreis llehúr él mio? Oh! no pez- 
mitais que. mi corazon busque 
otro. objeto, ni que pierda - jamás 
los buenos sentimientos que aho- 
ra tiene con vuestra gracia. Ha- 
ced que mi. corazon. muriendo 
continuamente en sí mismo, no viva . 
mas que en vos y para vos : que 
el temor de | ofenderos y deseo 
de agradaros , sean siempre la re- 
gla de sus movimientos: que es- 
ta misma intencion que tengo de 
agradaros, la renueve continua=. 
mente entre dia, para estar amán- 
doos siempre, y que mi corazon 
se 
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se acostumbre de tal manera 4es- 
te lenguage de amor , que el úl- 
timo suspiro en la muerte , sea 
un acto de caridad perfecta. Amen. 


| MEDITACION 
Sobre el amor del Sagrado Cora- 
201 de Jesus al padecer. 


? PuntO PRIMERO. | 

Consderad, que Jesus, a quien 

se debe todo honor y respeto por 

naturaleza, y en sumo - grado, 
como que es el Unigenito del Pa- 
dre, el Dios de la Gloria, la 

inocencia y santidad misma , con 
todo eso escogió, viniendo al mun- 

| do, 
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do, por cuna un pesebre; fué 
tan pobre mientras vivió, que no 
tenia donde reclinar la cabeza to- 
da su vida, como dice Tomás de 
Kempis, sino fué. una Cruz, 
y un martirio perpetuo : Cru, 
et martirium. Oh! qué desprecios 
no'tuvo que sufrir! ¡qué contra- 
dicciones! ¡qué oprobrios! hasta 
morir finalmente entre las ¡gno- 
minias y los mas crueles tormen- 
tos. Pudo haber escogido una 
manera de vivir mas feliz , segun 
el mundo; pero todas las incli- 
naciones de su Corazon se ende- 
rezaron a los trabajos. ¡ Cómo ha: 
blaba de su pasion a los Após- 
toles , quando ya st acercaba, 
con expresiones que mostraban 
bien quánto la deseaba su Cora- 
zon! Luego Jesus amó el pade- 

cer, 


200 

eer, y yo lo Hhuyo. Su Corazon 
lo deseaba ardientemente, el mio 
lo teme, se entristece y  mur- 
mura. Y al fin, al fin, ¿ quién 
soy, yo? Un pecador lleno de cul 
pas >> y por ellas muy próximo 
A ser una víctima del Infierno; 
ún hombre digno no solo del 
desprecio de todo el mundo, si- 
no. de la misma suerte de Lu- 
cifer.' Pero aun quando fuese ino- 
cente , ¿me atreveria yo A empren- 
der una vida diferente de la que 
“Jesus tuvo” en la tierra? Los dias 
en que. tuvo. mas que padecer, y 
aún en los qué fué calumniado, 
azótado, Coronado de espinas, 
agóoviado con una (Cruz, fueron 
los dias 'de la alegria de su Coz 
Yazon. ¿Y yo pretenderé que 
los mios corran con reposo y con- 

[A ten- 


apra 
tentos temporales? Ah! que á 
vista de tal exemplar no quiero 
ya sino llevar con el grande Apos- 
tol las sagradas divisas de penan- 
te y moribundo , «ni Conocer ni 
pensar mas queen Jesus,y en Jesus 
crucificado. 

O. Cruz demi Salvador, quan- 
do yo medito el ardor con que 
te abrazó, no puedo menos que 
resolverme há no separarme jamás 
de tí Tú me privarás delos ho- 
nores de este siglo; pero me ha- 
rás Discipulo de Cristo: me quiz, 
tarás la benevolencia de los hom- 
bres; pero me colmarás de amor 
Divino : me cubrirás de oprobrios; 
pero para coronarme de gloria, 
separarás mi corazon de las cria- 
turas, pero para unirlo peremne- 
mente al Corazon de mi Dios, 

: PUN- 
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Punto SEGUNDO. 


Ko onidótad que este amor tan 
ardiente del Corazon de Jesus al 
padecer, provenia primeramente 
del amor que Jesus tenia al Pa- 
dre. Los hombres llenos de amor 
de sí mismos, no conciben la 
grandeza de Dios, lo que me- 
rece, y quanto 'se debe hacer 
por su gloria. Convenia que vi- 
_niese  Jesu-Cristo, hombre Dios, 
4 enseñárselo , sacrificándose ena 
teramente A SÍ mismo por esta 
eloria. Un tal amor al padecer, 
provenia en segundo lugar del 
amor que Jesus nos tenia , y del 
saber .que sus trabajos consegui- 
rian nuestra salud. Vos habeis 

me- 
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merecido el Infierno. No- podiais 
libraros por vuestro brazo, ni 
que os libertase otro hombre. So- 
lamente Dios hecho hombre po- 


dia hacerlo, aplacando con sus: 


satisfaccionés lio ina ¿Divima. A EA 


pensar que con sus penas OS sal-: 


varia de la mayor desgracia), le 
hizo no solo soportable, sino 
amable el padecer. 

Debo concluir, que si soy 


un verdadero hijo de Dios, de- 


bo a exemplo de Jesu-Cristo te- 
ner mi corazon dispuesto a ha- 
cer todos los sacrificios que mi 
Padre exigiere de mí. ¿ Pide que 


le sacrifique mis. riquezas? La: 
salud? La reputacion? Dios es 


el dueño , debo decir, disponga 


de todo como mas le  agradare.- 


Mi corazon está pronto, ¡O Señor, 
pron- 
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pronto está mi corazon!  para- 
tum cor=meum. Pero a mas de 
esto , si Jesus me ha  mostra- 
do su amor», Padeciendo - tanto 
por mí, ¿no querré yo padecer 
algo con él 0 por él? No se 
puede agradar á Jesus sino  ase- 
mejándosele; y no se puede ser- 
le semejante sin llevar su Cruz. 
Mi amor está clavado en «una 
eruz, debo decir con un gran 
Santo : amor meus crucifisus est. 
La cruz, pues , debe ser el ob- 
jeto de las ansias de mi corazon. 
Padre celestial, Dios poderoso, 
muchas. veces he deseado saber 
lo que debia hacer para procu- 
rar vuestra gloria, y  mostraros 
mi amor. Vuestro Hijo Jesus me 
enseña,.que el remedio mas opor- 
tuno es el .de los sacrificios. Or: 

| | de- 
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denadlos pues 5 pero sóstened rmi 
corazon con vuestra gracia , pa- 
ra que imite en la generosidad 
prontitud las disposiciones del Co- 
razon adorable de vuestro Divino 
Hijo. Y a vos, o Hijo Divino, 
que me habeis amado hasta el 
extremo de hacer al Padre por 
mi salud los sacrificios mas gran- 
des, ¿cómo podré yo correspon- 
deros2 Por vuestro amor sufo- 
caré en mi corazon todo  desco 
de riquezas, de honores, de es- 
timacion a los hombres, haciendo 
consistir mi dicha en la dicha de 
complaceros. Por amor vuestro 
reprimiré en mi corazon todos 
los resentimientos que me exci- 
tan las ingratitudes é injusticias 
de los hombres, totla quexa, to- 
do movimiento desareglado , que 
en 
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en mis .aflicciones pueden  leyari- 
tarse en mi ,pecho; Poniendo mi 
consolacion en aquellas palabras 
de vuestro Apostol,. yo estoy 
Y É , 

clavado en la, Cruz con Jesu-Cris-: 
to : confisús sum Cruci. ES 


“PRIMER VIERNES DE JUNIO, . 
LECCION, ESPIRITUAL. 


El. Cristiano devoto del Sagrado 

Corazon de Jesus debe poner .en . 

él toda. su esperanza , al acordar- 

se de sus pecados», y hacerlo su 

asilo en las tentaciones y tri-. 
bulaciones, 


3 amás ha habido corazon que 
tenga disposiciones mas favorables 
a 


2.07 | 

para nosotros que el Corazon Sa- 
grado de nuestro Salvador. Traj- 
gamos 4: la memoria Quánto se 
condolió de nuestros males y de 
nuestras miserias, quando * vivia vi- 
da mortal sobre la tierra, Y es- 
pecialmente en el huerto de los 
Olivos. Reflexémos en aquel gol- 
pe dela lanza que lo: traspasó 
en la Cruz, y que le hizo der- 
ramar hasta la última gota de 
sangre por nuestro amor. Jesu- 
Cristo quiso conservar aun enme- 
dio de “sus” triunfos en el Cielo, 
la cicatriz de la llaga que hizo ' 
la lanza á su Corazon, para dar- 
nos á entender que' este Corazon 
nos está siempre abierto, y que 
habla siempre á nuestro favor al 
Dios de las misericordias. Aho- 
ra, si, nosotros ponemos toda 

24 nues- 
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nuestra confianza en el corazow 
de aquellos hombres que cono- 
cemos por EXperiencia que nos 
son aficionados; Sl Son «nuestro 
récurso, y consuelo en las necesi: 
dades y trabajos , ¿qué idea no 
debemos formarnos del Corazon 
de. Jesus? Oh! que este es el 
Corazon más «amable 3 Mas tier= 
no, mas benigno , un Corazon 
á quien jamás: recurriremos , sim 
encontrar en él todo el: SOCOrro 
que necesitáremós. : 

Los corazones de los hom= 
bres son, ¡nconstantes;.se mudan 
con nuestra. fortuna. Muchas ye- 
ces basta .solo. el comenzar A de-= 
caer , para que los encontremos 
cerrados. JÁmad, POr tanto, y. 
tened por amigo, dice Tomás de 
Kempis., al que no os abandona=- 

rá 
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rá jamás , aunque todo el mun- 
do. os abandone. Podeis contar 
sobre su felicidad. El. solo pue- 
de socorreros quando todos los 
“demás os falten. En los mismos 
sentimientos prorrumpe Lansperg: 
Aunque se os cerrasen todos los 
corazones de los hombres, no Os 
haga fuerza alguna. Siempre en- 
contraréis abierto y fiel al Cora- 
zon de Jesus : Hoc fidelissimum 
Cor te non derelinquet. Este es el 
partido que habia tomado San 
Bernardo 3 arrojaba (por usar sus 
mismas expresiones ) todos sus pen= 
samientos , y toda Sul solicitud 
en el Corazon de Jesus:  factabo 
omnem: cogitatum meum. in Cor Dó- 
mini Jesu. Esta confianza agra- 
da infinitamente al Divino Maes- 
tro; obtiene de él las gracias 

UN mas 
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mas señaladas; hiere deliciosamen- 
te su Corazon , como dixo el mis- 
mo Jesus » a propósito de la gran 
confianza de Santa Gertrudis: Unus 
oculorum dilecta mer , quo trans- 
verberabat Cor meum  secura con- 
fidentia est. San Buenaventura creía 
firmemente que una peticion he= 
cha con confianza á este Divino 
Corazon, debia conseguir todo 
el efecto. Enderezaré a él, decia, 
mis súplicas y gemidos, «y ob- 
tendré quanto quisiere : 0loquar ad 
cor :ejus, et ab ¿pso quod voluero im- 
petrabo, y | : 

¿ Pero-quándo conviene prin- 
cipalmente recurrir a este Divino 
Corazon? Primeramente todas las 
veces que os sentís turbado, al 
recordaros de las iniquidades de 
la vida pasada. Retiraos enton- 

ces 


211 
ces en espíritu dentro +del Sagra- 
do Corazon de Jesus, como Aa 
um santa y dulce soledad > lexos 
de mundo, y de los falsos al- 
hagos que os alucinarón Con so- 
siego. Ali derramad amargas lá- 
eimas de dolor, uniéndolas 4 
lés suspiros y gemidos que el Sa- 
erado Corazon de Jesus enderezó 
a: eterno Padre, y aun continúa 
er el Cielo a favor de los peca- 
dores ; porque en vano detesta- 
rás/ vuestras culpas , si este Co- 
razon adorable no las hubiera 
anteriormente detestado. Vanos se- 
ría» vuestros esfuerzos de arre- 
pertimiento , si no supliese el Co- 
razon de Jesus lo que les falta, 
Oh! y quánto consuela el poder 
detestar los pecados, no tanto 
con él propio, quánto E el 
| e 
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Corazon de aquel Dios mismo h 
quien hemos ofendido! En las 
mas grandes «miserias, decia el 
Conde de Sales, digno hermano 
del gran Santo del mismo non-= 
bre, encontraréis siempre" abie- 
to el Corazon de Jesus. Entráos 
dentro de él, y empeñaréis con 
esto a la Divina Justicia, á que 
viendo vuestro arrepentimiento, se 
incline a vuestro favor , y Os sd- 
ve la Divina misericordia. 

El Padre Gourdan) aquél 
Canónigo regular de San Victor 
de París, cuya santidad es tun 
conocida, dice, en una carta al 
Cardenal Noalles , muchas veres 
reimpresa , que la devocion al 
Sagrado Corazon de Jesus, e la 
devocion, de Jos verdaderos peni- 
tentes, q ue encontraron en el Cora. 

> zOn 
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zon de Jesu-Cristo, herido en la 
Cruz , el remedio de sus males; 
la destruccion de Sus Pasiones; 
el pábulo desu amor; la fuen- 
te de las lágrimas 5 los sentimien= 
tos mas vivos de la penitencia,y 
el mas perfecto dolor de sus pe- 
cados. Añade el mismo Áutor 
en la carta citada : El Corazon 
de Jesus es una fortaleza inace- 


_sible 4. todos los enemigos de 


nuestra salvacion; un refugio se- 
guro en todos los peligros que 
nos circundan; el consuelo en 
nuestro destierro 3* la quietud per- 
fecta de nuestro corazon. . Blosio 
tambien le dá las mismas ulaban. 
zas, y dice, queeste Divino Co- 
razon €s un ásilo en las tentacio- 
nes y tribulaciones : Cor Christi 
asilum /in tentatiónibus», in tribu= 
datiónibus. e Sea 


sr 


” 


la salud, serán sin efecto,: las 
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Sea, pues, el Corazon de 
Jesus tambien vuestro refugió,quan- 
do os sintiéreis asaltado de ten- 
taciones. Si os retiráreis alli, no 
temais que os: dé alcance el es- 
píritu- tentador » sabe él muy bien 
el sodio que le tiene este Cora- 
zon» y la eficacia de los auxi- 
lios que dá contra los esfuerzos 
del Infierno 4 los que lo toman 
por su refugio. Á mas de esto, 
las celestiales riquezas .que alli 
encontraréis, y las consolaciones 
Divinas que gozaréis, os harán 
enfadosos bien presto , los place- 
res del mundo», y sus falsos bie- 
nes. Asegurado ya en este asilo 
contra qualquier peligro , todas 
las tempestades que Procuráre ex- 
citar. contra vos el enemigo de 
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oireis de lexos , y eno de con- 
fianza , direis con la Venerable 
Madre Margarita : El Corazon de 
mi Jesus no: quiere que yo tema 
nada. | | 
En tercer lugar pongo el re= 
curso al Corazon de Jesus en 
“vuestras aflicciones. El está con= 
tinuamente abierto a. los atribu- 
lados, y de alli sale una vOZ; 
que dice : Venid á mí todos los 
que os sentís agoviados y  OPri= 
midos del peso de las adversidá= 
des, que yo os aliviaré. ¡Qué bon= 
dad en tales palabras! Y quan. 
do- Jesus os extiende los brazos, 
y. os franquea su Corazon , Co= 
mo un asilo donde enjugará vies= 
tras lágrimas, ¿ ireis á > buscar 
consuelo en los vanos: Tegocijos 
del siglo, 6 en el pecho de un 
| + ÍTa= 
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fragil amigo? He aqui el Cora- 


zon del. amigo verdadero , del 
solo amigo poderoso , amoroso y 
fiel. Jamás ha dado motivo . de 
quexa- 4 quien lo ha tomado por 
objeto: de” su confianza, “y por 
confidente en sus trabajos. Tenien- 
do compasión aun de los desas- 
tres de sus enemigos, ¿qué “so- 
licitud. no usará para: socorrer en 
ellos 4. sus amigos? La ternura 
eon que os recibirá, «y las dul- 
zuras que gustáreis en sil com= 
pañia, os harán olvidar luego 
toda amargura. | 
Finalmente, sean. los que 
fueren los motivos de vuestra tur= 
bacion, de vuestros temores, de 
vuestras lágrimas; Poned siempre 
en el Corazon de Jesus toda vues- 
tra esperanza. Al esto Os convida 
. el 
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el: devoto Lansperg : sus pala- 
bras están en estilo figurado, pe= 
ro inteligible a las almas piadosas: 
Si” amais , dice , el reposo, es- 
te es el lecho del Esposo mati= 
zado de rosas: y azucenas. Si que- 
reis manifestar vuestros deseos y 
dar luz há vuestras buenas Obras; 
“este es el nido de la páloma. Si 
amais el “recogimiento, este es el 
retiro del pájaro solitario. Si de= 
seais lágrimas y suspiros)'aqui.es 
donde se oyen* los gemidos de la 
tórtola. Si teneis hambre, 2qui 


encontraréis el maná. del Cielo. 


que cae en el. desierto 5 Y si, te= 
neis sed, encontraréis 2qui.-la 
fuente de aguas vivas y que bro- 
ta en el Paraíso * terrestié ,. y. vá 
á verterse, cón abundancia en los 
corazones «de. los fieles, 
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«La Venerable Madre Mar 
garita hacia del Divino Corazon 
su. fortaleza. y su consuelo en to- 
das las. ocasiones' que son capa- 
cés de afligir á un alma, Si es- 
te Divino Corazon es mio , decia 
ella, ¿qué me puede faltar? Si 
yo soy toda suya, ¿qué me po-= 
drá ofender? Qualquiera '“amargor,, 
añadia , se, me convierte en dul- 
zura en «este Corazon adorable, 
donde todo se convierte en amor, 


ACTO DE. CONFIANZA, 


Ln vuestro Sagrado Corazon): 

o Jesus. Salvador mio, en éste 

abismo de: misericordia,” sepulto: 

todas las iniquidades- de mi vida; 
| son 


/ 
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son grandes» pero “por grandes 
que sean , las detesto , y «estoy 
firme en no cometerlas en ade- 
lante 3 quedarán aniquiladas en 
este Corazon , habiéndomelo me- 
recido con el vivísimo dolor que 
tuvo de ellas', y. con los entra- 
ñables gemidos con que pidió me 
fueran perdonadas. Verdad: es que 
este Corazon es el: de un: Juez 
terrible , “cuyo odio y venganza 
he provocado : pero es tambien 
el Corazon de un Salvador, el 
Corazon de un Padre que nunca 
desecha :los. corazones que se: con= 
fiesan pecadores “antes. bien , pa- 
ra darnos A entender que no de- 
bemos desesperar “jamás del per= 
don quándo lo pedimos , quiso 
recibir en la Cruz aquella heriz 
da que nos abrió en él un asilo 

| se- 
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seguro, y un refugio contra los 
azotes de la, Divina Justicia. En 
consideracion, pues, de vuestro 
Corazón , miraréis , 0 Jesus mio, 
benignamente a un pecador, qual 
yo. me. confieso ,- pero que no 
quiere «serlo en adelante; que pro- 
pone firmemente vengaros y cas- 
tigarse ; reparar con la peniten- 
cia los disgustos que os ha da- 
do» y evitarlos en adelante con 
la mayor fidelidad; que os teme, 
pero. que os ama aun mas quan- 
do conoce ,- que pudiendo con- 
_denarlo > lo quereis salvar. 

Pero , 0 Salvador mio, ¡qué 
grande inclinación tengo adore 
alo mal! ¡quánta repugnancia al 
bien! Si por una parte deseo pa- 
recerme á vos en los trabajos en 
que. siempre vivisteis tiemblo por 

32 otra 
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otra 4 la mínima apariencia de 
llegar a. hacer la prueba. Quie- 
ro amaros , pero encuentro mil 
obstáculos que se oponen a este 
amor. Ob! y quándo mi. cora 
zon se unirá al vuestro ,. sin te= 
mor de separarse jamás. Vivamen- 
te esperando conseguir esta feli- 
cidad , recurro á .la- bondad de 
vuestro Corazon», para alcanzar 
las fuerzas que necesito en los 
combates .que me esperan contra 
tantos enemigos de. nuestro amor. 

Corazon. de mi: Jesus , sien- 
do vos Omnipotente, me podei 
conceder quanto espero de vues- 
tra misericordia ,. refugio de los 
corazones añigidos , fortaleza de 
los débiles ; dadme. todas  aque- 
llas gracias que eficazmente ayu- 
dan 4 renunciar prontamente to=: 


Q do 


— 
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do placer terreno > para no te- 
ner yo otro sino el de agrada- 
ros; aquellas gracias que con 
un prodigio: que vos “solo po- 
deis obrar > hacen encontrar dul- 
zura en las penalidades , que na- 
turalmente no debian causar sino 
tormento y aun desesperacion. 
Vos me amais, 0 Divino Cora- 
zon : ¿y qué puedo temer sién- 
dome vos propicio? ¿Qué mal me 
podrán a e enemigos, si ten- 
go abiérto - > OR? de mi 
Dios ? Aquií << refugiaré como 
dentro de una fortaleza , para es- 
tar seguro de” todo asalto. Cora. 
zon DivimO , vos teneis compa- 
sion de nuestros males, y vues- 
tra inclinacion dominante es la 
de hacer beneficios. ¿A tantas ini- 
quidades cometidas),  añadiré la 

pe | de 
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de desconfiar de vuestra bondad? 
Oh! que vos soys bueno, y su- 
mamente bueno. Un Corazon, que 
es la misma bondad, no puede 
menos que compadecerse de un 
miserable, como yo soy, y Otor- 
«garle todas aquellas gracias y au- 
xilios que os pide, y de que tie- 
ne extrema necesidad. Amen. 


MEDITACION SEXTA 
Sobre la resignacion del Corazon 
de Jesus en los trabajos. 


Punto PRIMERO. 


Konsiderad, que Jesus se re- 
E de todo corazon, a pade- 
2 cer, 
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cer, porque el Padre quiere que 
padezca. A un Apostol que pa- 
rece lo quiere disuadir de beber 
el Caliz de la pasion, le respon- 
de : ¿y Por qué no he de be. - 
ber el Caliz que me manda mi 
Padre 2 Cálicem quem  dedit mibi 
Pater non bibam ¿llum? No ha- 
bla una palabra de la envidia de 
los Fariseos, de la ingratitud de 
los Judios, de la perfidia de Ju- 
das : sa Corazon no mira sino 
la voluntad del Padre, a la qual. 
se somete. Sumision que aun mos- 
tró en manera mas luminosa en 
el huerto de Getsemaní. 

Ves aqui , «alma mia , el mo- 
delo perfecto que debes imitar en 
tus trabajos. No te desmayen las 
internas repugnancias que siente 
tu corazon. El mismo Jesus qui- 

so 
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so en el huerto dar entrada en 
su Corazon al temor de los tor- 
mentos y de la muerte, para dar- 
nos á entender, que tales repug- 
nancias no son pecaminosas. No 
obstante esta rebelion, luego que 
comienza el trabajo, entra en, 
los sentimientos del Corazon de 
Jesus, y dí: hágase , Dios mio, 
vuestra voluntad , y no la mia. 

Quando considero, Ú6 Dios 
mio , mis males en sí mismos, 
mi corazon se resiente ; pero quan- 
do lo considero en vuestra .VO- 
luntad , la adoro y me rindo. Yo 
naturalmente quisiera que acabá- 
se aquella enfermedad, aquella 
persecucion que sufro, la ex- 
trema pobreza á que me veo re- 
ducido; con todo eso no desco 
sino lo que vos quereis, porque 

de 
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de una voluntad tan buena: eo- 
mo la vuestra, nada puede ve- 
nir que no sea apetecible. Vos 
soys mi Padre 5 quando me azo- 
tais, vuestro Corazon mueve vues- 
tro brazo, y los golpes no pue- 
den ser sino para mi bien.* 


Punto SEGUNDO. 


comidas que Jesus se re- 
signa de todo corazon á padecer 
de aquel modo, que el Padre 
quiere que padezca. Un solo sus- 
piro del Corazon de Jesus , bas- 
taba para reparar la gloria de 
Dios , y redimirnos;5 pero el Pa- 
- dre celestial queria que este Co- 
razon sufriese las Mayores amar-- 
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guras 5 que su Hijo -muriese , y 
muriese con muerte de Cruz, y 
Jesus abrazó de buena gana to- 
da suerte de trabajos que el Pa- 
dre le habia ordenado. Cargado 
de oprobrios delante' de los tri- 
bunales de Jerusalen 5 rodeado de 
calumniadores y maldicientes, ¿Pet= 
mitió jamás a su pecho el mas 
ligero desahogo * Jesus autem ta- 
cebat. 
Asi me debo sujetar a todo 
lo que Dios dispusiere de mí, 
por mas molesto y doloroso que 
sea lo que ordenare. Prosperidad, 
reposo , tranquilidad , + Parientes, 
amigos,0 qualquiera cosa que Dios 
nos quite > ¿ qué podemos repli- 
car? ¿Le preguntaremos el moti- 
vo de obrar de esta manera? El 
sabe mejor lo que mas me. COn-= 
vie- 
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viene. Entre todas las cruces que 
distribuye a sus amigos, escoge- 
rá la mas á propósito para mi. 
- Se infiere que hasta ahora he es- 
tado poco convencido de esta 
verdad , “porque aun enmedio de 
mi resignación a padecer por con- 
formarme con  Jesu-Cristo, qui. 
siera a lo menos escoger yo mis- 
mo los trabajos , qualquiera otro 
género de afliccion preferiria a 
la que Dios se digna enviarme. 

Yo soy un ciego, Señor, 
que no conozco mi verdadero 
bien : lo confieso. Escogeria mas 
bien las penas corporales, que 
las aficciones de espíritu que me 
molestan : antes las  persecucio- 
nes de los extraños, que la de 
los parientes; pero no atendais á lo 
que yo escogiera de mejor ga- 

na. 
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na. Vuestra voluntad se cumpla 
hácia mí, por mí, yen mí. Yo 
me sujeto a sufrir todo quanto 
quisiéreis, como quisiérels, y quan- 
do quisiéreis,porel tiempo que quí- 
siéreis. Mi único deseo es que vos 
“seáis glorificado en mí, ya sea 
por mi vida, O por mi muerte. 


PRIMER VIERNES DE JULIO. 


LECCION ESPIRITUAL. 


Un Cristiano devoto del Sagrado 
Corazon de Jesus, se vuelve a 
este sagrado objeto desu amor 


con continuas aspiraciones. 
J 


| das almas unidas por amor al' 
Sagrado Corazon de Jesus, no es- 


po- 
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peran el tiempo de la tribulacion 
O de la necesidad para volverse 
a este Divino objeto. Mil veces 
entre dia, aun enmedio de las 
mayores ocupaciones, le hablan 
con el corazon. Su amor es co. 
mo un peremne fuego, * cuyas 
llamas se levantan incesantemente 
hácia el Cielo. Por mas ocupado 
que esteis, quando entra algun 
amigo á visitaros , ¿ no le decís 
¿a lo.menos dos palabras 2 No se 
os pide otra cosa sino es , que 
sin dexar ' vuestras ocupaciones, 
hagais con Jesu-Cristo lo que dia- 
riamente practicais con aquellos 
que os aman, y áquienes amais, 
Jesus os tiene siempre en su Co- 
razon 3 tenedlo tambien siempre 
en el vuestro. Su Corazon está. 
siempre dispuesto 4 derramar so- 

Ñ bre 
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bre el vuestro los benéficos -in- 
fluxos de su amor; la buena cor- 
respondencia pide iguales dispo- 
siciones de vuestra parte. Quan- 
tas veces hiriéreis el Corazon del 
amado con algun dardo almoro- 
so, tantas nuevas saetas de fue- 
go se desprenderán de alli para 
inflamaros siempre mas y mas en 
el amor Divino. 

Santa Maria Magdalena de 
Pazis. decia del Taumaturgo de 
este siglo, San Luis Gonzaga, en: 
un éxtasis que tuvo el 4 de 
Abril de 1600, y de que hablan 
los Autores de las vidas de en- 
trambos : Oh! quánto amó Luis 
sobre la tierra! Por esto ahora 
goza de Dios en el Cielo en una 
plenitud, de amor. (Quando  esta= 
ba en esta vida mortal, arroja- 

ba 


a 
ba continuamente dardos de amor 
al Corazon del Verbo. Ahora 
que está en el Cielo , estos dar- 
dos vuelven á su Corazon , que- 
déndose en él; porque los ac- 
tos de amor que hacia entonces, 
le causan un extremado gozo. 

Aunque no sea necesario su- 
jerir a un corazon amante , lo que 
debe decir al objeto de sus afec- 
tos, con todo eso,” no será inu- 
til dar aqui una idea de seme- 
¿antes jaculatorias. Se podrán es- 
coger algunas de las que mas 
quadraren á Cada uno): y repar- 
tirlas por los dias de la  sema- 
na , repitiéndolas con  frequéncia 
entre dia. 

Aspiraciones de San Bernar- 
do : ¡Qué rico tesoro es yues. 


tro Corazon, 0 amable Jesus 1 
Da- 
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Daré con gusto quanto tengo, por 
apoderarme de él. Yo os saludo, 0 
Corazon del Rey Soberano de 
los Cielos : O. Jesus ! conceded- 
me la gracia de tener siempre mi 
corazon unido al vuestro. 

“¿De San Francisco de Sales: 
O Señor , quán bueno es vues- 
tro Corazon |! quán amable! Ha- 
ced que yo viva siempre en este 
santo domicilio: | El Corazon de 
Jesus viva siempre en nuestros 
corazones! ¡ sea él siempre nues- 
tro corazon! 

Santa Gertrudis : O amor! 
6 Rey mio! ó mi Dios! ó -Je- 
sus ,- único objeto de mis mas 
tiernos amores! recibidme baxo 
la amable proteccion de vuestro 
Corazon , para que yo sea: siem- 
pre, y totalmente vuestra. O 


Dios 
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Dios de 'amor! dichoso. el cora- 
zon que tiene la sucrite de estar 
«unido al vuestro, y de estrechar 
por este medio una amistad in- 
disoluble con vos! O Jesus, dul- 
ee esperanza mia ! haced que yues- 
tro Corazon , herido por mi amor, 
-sea el primer asilo que encuen- 
tre mi alma al salir de este cuerpo. 
E! Beato Enrique Suson: O 
dulcísimo Jesus! transformad mi 
corazon pobre y miserable, en 
vuestro Divino Corazon. O amor 
mio crucificado! haced que vues- 
tros dolores «unan vuestro Cora- 
zon al mio, y .me lo hagan 
siempre amable y  Propicio. O 
Jesus! quánto mueve , hiere € in. 
flama el alma mia vuestro Cora- 
-zon encendido dde amor! Para ha- 
«cer estas elevaciones de corazon, 
se 
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se pueden algunas. veces imitar 
las expresiones de la Escritura, 
diciendo (v. g.) 4 la imitacion 
de la Palabra del Profeta. 


Dios de mi corazon, el vues- 


tro será, como lo: espero, la 
herencia que me tocará eterna- 
mente. El Sagrado Corazon de mi 
Señor, sea para siempre bendi- 
to. Amen. Corazon adorable, vos 
reynaréis por todos los siglos, 
en los corazones de todos los 
Santos. O imitando las  pala- 
bras del Apostol, espero que nin- 
guna cosa “será capaz de separat- 
me del Corazon de Jesu-Cristo. 
Deseo morir presto pata estar 
con Jesus, y unirme para siem- 
pre: 2 su Corazon 5 al Sagrado 
Corazon” de Jesus honor y glo- 
Tia, por todos los siglos de los 

Si= 
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siglos. Nótese que esta práctica 


de levantar entre dia, con fre- 


qiiencia , el propio corazon al 
Sagrado de Jesu-Cristo , no re- 
-qhiere que se ponga el espíritu 
en tortura, sino una afectuosa 
disposicion de corazon. No se tra- 
ta de rezar muchas veces al dia 
largas Oraciones , sino de aspi- 
raciones inflamadas y cortas , que 
se llaman comunmente Oraciones 
jaculatorias. Con un poco de aten- 
cion al. principio, se adquiere 
_insensiblemente este santo hábi- 
to , hasta hacerselo 4 veces tan 
familiar, que al mismo tiempo 
de despertar , Se vá. el corazon 
al objeto de sus amores: esta 
práctica es como un homenaje 
contínuo, que se tributa al Sagra. 
do Corazon de Jesus : se trata 

de 
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de ella en el libro 5% de la yi- 
da de la Venerable Madre Mar- 
garita , en donde se dice, que 
un dia le fué representado el Dj. 
vino Corazon mas resplandecien- 
te que el Sol, y rodeado de Se- 
rafines que cantaban sus alaban- 
zas, los quales la dixeron, que ha- 
-bian venido de propósito para unir- 
se con ella á ofrecer al Sagrado 
Corazon de Jesus un tributo con- 
tínuo de amor, de adoracion, y 
de alabanza. Basta leer la histo- 
ria de su vida, y aun solo lo 
que de ella decimos en estas lec- 
ciones, para ver que luego que 
conoció el tesoro que se le re- 
presentaba en la devocion al Sa- 
grado Corazon de Jesus, él fué 
siempre el objeto que tuvo pre- 
sente en todas sus acciones, y 

que 
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que no pensaba mas que en tri- 
butarle obsequios de adoracion y 
de amor. 

Para hacerse poco 2 poco 
familiar esta santa costumbre, 
se puede seguir el consejo que 
daba esta amante del Corazon de 
Jesus á una persona; esto es, 
que levantáse su corazon A este 
Divino objeto, a lo menos, tres 
veces al dia. La mañana, le de- 
cia, para tributarle homenajes de 
adoracion 3 al medio dia de amor; 
y á la noche de reconocimiento 
y de accion de gracias, por to- 
dos sus beneficios. Sujeria tam- 
bien, que se hiciesen semejantes 
aspiraciones , segun las circuns- 
tancias en que uno se  hallase; 
como por exemplo , quando uno 
está agitado de algun temor,diga: ¿de 

qué 
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qué temes? ¿No tienes de tu 
parte al Corazon de Jesus, ya 
su amor? Quando uno se ha- 
lla en algun trabajo: recibe lo 
que te manda el Corazon de Je- 
sus, para unirte á él. Quando se 
exercita algun acto de mortifica- 
cion. O Sagrado Corazon! yo 
muero á este placer, para no 
vivir sino para vuestro amor. Des- 
pues de haber caído en una fal- 
ta. O único amor mio! satisfa- 
ced por vuestro siervo, y repa- 
rad el malque ha cometido. Al. 
gunos acostumbran colocar en 
casa, en el lugar mas expues- 
to 4 la vista, O por donde pa- 
san con mas freqúencia, una ima- 
gen del Sagrado Corazon de Je- 
sus, para que su vista les acuer- 
de el propósito de levantar el co- 
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razon al amable objeto que la 
imagen representa. Ímitad este 
exemplo como lo aconseja Lans- 
perg. Tened, dice, para pábulo 
de vuestra devoción , alguna ima- 
en de este adorable Corazon, 
Colocadla de manera, que fre- 
qúentemente se os presente a los 
ojos y para que su vista Os trai- 
ga a la memoria este exercicio, 
y encienda el fuego del Divino 
amor en vuestro pecho. De la 
devota Ursulina, Ana de Beau- 
vais, se cuenta, que al pintar 
la figura de algun corazon». $ 
al ii solamente » levantaba la 
mente y el corazon al de Jesu- 
Cristo y su mayor gusto, tra- 
bajando con la aguja, era el 
formar corazones , y Circundarlos 
de llamas, para tener presente 

el 
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el amor ardiente de nuestro Sal- 
vador. 

Por lo demás , Lansperg aña- 
de al consejo de que hablamos 
arriba , el de besar la Imagen 
del Sagrado Corazon (son: sus pa- 
labras) con la misma devocion 
que si os diese á besar el Co- 
razon mismo de Jesu-Cristo , en- 
trando en espíritu en aquel Co- 
razon deificado , y amoldando el 
vuestro al suyo , procurando traer 
a vuestro espíritu el que anima 
el Corazon de Jesus, sus gra- 
cias , sus virtudes, en unña pa- 
labra , quanto hay de precioso 
en aquel sagrado tesoro , que ex- 
cede toda ponderación. El Padre 
Vicente Hubi, daba el mismo 
consejo a todos los que regalaba 
medallas del Sagrado Corazon de 


Je- 
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Jesus y de Maria. Exhortaba A 
que las besasen diariamente con 
devoción y ternura, O estrechár-. 
selas al pecho, animando este ac- 
to externo de Religion con :otro 
interno , segun las disposiciones 
de cada uno , de amor de al- 
guna virtud , de  detestacion 
de algun vicio, 


O 
0) 


ACTO DE ADMIRACION. 


on Sagrado de mi Reden- 
tor, . ¿quién podrá comprehender 
vuestra excelencia y vuestras per- 
fecciones 2 Son infinitas. Mientras 
yo mas procuro penetrarias, mas 
reconozco mi imposibilidad. El sen- 
timiento que esto causa en mi 
n CO- 
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corazon, es el del mas profun- 
do respeto. O Divino Corazon! 
reconociendo entre la alegria , y 
la admiracion, que vuestras gran- 
dezas son superiores a todos mis 
alcances , y uniéndome a los es- 
píritus bienaventurados , que siém- 
pre entonan a gloria vuestra, him- 
nos de alabanza , me postro €n 
vuestra augusta presencia , Y 05 
rindo los supremos homenajes que 
mereceis. Mas aunque vuestras per- 
fecciones , Corazon adorable, Son 
incomprehensibles , se puede Ccom- 
prehender quánto nos amasteis, de 
las pruebas que nos habeis da- 
do de un amor infinito 5 POt- 
que quién puede pensar en los 
misterios de la Redencion , y de 
la Eucarista , sin. exclamar : O 
Corazon de mi Dios , quán bue- 
| no 
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no soys! ¡quán amable! Vos soys 
el verdadero y leal amigo de los 
hombres. Vos soys para ellos un 
manantial inexáusto de dones, y 
el asiento de las mas grandes 
misericordias. O! con quán jus- 
ta razon soys el único objeto del 
amor de las almas justas , y ellas 
os llaman el reparador de las 
culpas que por su desgracia han 
cometido, desde que habitan so- 
bre la tierra! El protector de su 
perseverancia en la virtud; el re- 
medio de su fragilidad; la segu- 
ridad de su salud. ¿Y cómo es 
posible que haya en el mundo 
corazones tan duros que no os 
amen? A lo menos , el mio 
conságrese á vos, entera y per- 
fectamente. Cómo? Vos soys el 
amor mismo, ¿y no 05 amaré 

a yo? 
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yo? La misma bondad), ¿3 y Os 
negaré alguna cosa? La cons- 
tancia misma» ¿y Os abandona- 
ré? No, no; vos sercis mi glo= 
ria, mi esperanza > mi felicidad, 
mi único amor, como lo espe- 
ro, asien vida como € la 
muerte. Amen. 


MEDITACION SEPTIMA 
Sobre la dulzura del Sagrado Co. 
razon de Jesus. 


Punto PRIMERO. 


Or ensigasal a Jesus en su vida 
exterior y pública, y encontra- 
réis, que la dulzura fué siem- 


pre 
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pre tuno de los principales carac» 
téres de su Divino Corazon. Con 
qué amor no soportaba á sus 
Apóstoles , quando defectuosos ! 
Con qué bondad y dulzura no 
recibia a los pecadores ! Jamás 
desechó á ninguno de ellos. Los 
delitos del Publicano, de Mag- 
dalena, de la Muger adultera, 
no causaban otro efecto en su 
Corazon , que el acrecentarle la 
compasion de su. miseria. Los 
Fariseos , los Judios lo ultraja- 
ban de palabra , sin que él ja- 
más respondiera con ultrajes ni 
con amenazas. Mucho antes de 
su nacimiento, anunciándolo Isaías 
al mundo, dixo : que no sería 
ni de humor melancólico, ni co- 
lérico , ni que jamás se le oiría 
levantar la voz. 

j Y: 
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Y 1ú, corazon mio, ¿ Có- 
mó imitassal. «Corazon ge tual: 
vador 2 ¿Cómo soportas. los vi- 
cios, y los defectos del próxi- 
mo , sus artificios , Sus despres 
cios, y sus ingratitudes* ¿Justás 
atento Aa sofocar en tu pecho qual. 
quier mocion de aspereza Y de 
rencor?  Jesu-Cristo es un Dios 
de paz, que no establece el amo£> 
sino en corazones semejantes al 
suyo : Pactus est in pace  Jocus 
ejus. Fl prometió hacer bienaven- 
turados en la tierra de los San- 
tos , á los corazones dulces, a 
los corazones que no se exAspe- 
ran con las penas de está vida, 
alos corazones afables aun con 
aquellos que menos merecen nues- 
tra benevolencia : Beati  mittes 
quoniam ipsi  possidebunt | terram. 

¿Pe- 
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¿3 Pero quién mas que yo, O Je- 
sus mio, es el documento mas 
auténtico de la dulzura de vues- 
tro Corazon ? ¡Quántas veces he 
merecido con mi proceder , que 
se me cerrase la entrada á vues- 
tro Corazon! Y no obstante 
lo he encontrado abierto siem- 
pre que he implorado su mi- 
sericordia. ¿Con qué podré yo 
mostraros mas bien mi gratitud, 
que tratando a mi proximo como 
vos me tratais a mí? Dignáos, 
dulce bien mio, de derramar 
sobre mi corazon, con la un- 
cion de vuestra gracia, la dul- 
ia de vuestros sentimientos. 


5% 
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Punto SEGUNDO. 


tidad 3 Jesus principal- 
mente en el tiempo de su Pa- 
sion , quando la dulzura de su Co- 
razon compareció en todo Su 
explendor. Un pérfido Discipulo 
lo entrega en manos de sus ene- 
migos. ¡Qué herida para el Co- 
razon del Divino Maestro! No 
obstante , Jesu-Cristo dá el titu- 
lo de amigo al traydor. Pilatos, 
protestando su inocencia, lo Con- 
dena, no obstante, a la muer- 
tez y Jesus se pone en las ma- 
nos de quien injustamente lo con- 
dena , deteniendo los rayos con 
que aquel injusto y bárbaro Juez 
merecia ser abrasado. ¿ Y en la 

Cruz? 
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Cruz? O Corazon de infinita cle- 
mencia! En la Cruz pide per- 
don para sus mismos enemigos. 
Ofrece al Padre sus tormentos y 
su IÍmuerte, para obtener el per- 
don del horrible atentado que se 
“comete contra su persona. Á vis- 
ta de esto, ¿qué debo pensar 
de mi suma delicadeza á4 la me- 
nor señal de desprecio? ¿ Qué 
deben pensar tantos Cristianos 
que tienen un Corazon tan sen- 
sible a la menor injusticia, y A 
la mas leve afrenta? ¿Tantos Cris- 
tianos que se precian de pagar 
desprecio con desprecio, injuria 
con injuria ? ¿ Quándo acabaré 
de despojarme de los sentimien- 
tos del corazon de hombre, pa- 
ra vestirme de los del Corazon 
de Dios 2 Cuyos pensamientos son 

tan 
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tan superiores a los nuestros, 
quanto el Cielo de la tierra, 

O Corazon Sagrado de mi 
Salvador , tan tierno siempre aun 
con vuestros mayores enemigos, 
trasladad á mi corazon “toda la 
dulzura y la nobleza de vuestros 
sentimientos. Y tú, sangre pre- 
ciosa de Jesus, derramada por 
hombres duros é insensibles, ablan- 
da la dureza de mi corazon. Sal- 
vador mio, Dios de las miseri- 
cordias , no faltan quienes dén 
motivo de tristeza y de amargu- 
ra á mi corazon; pero yO, eS» 
de ahora propongo firmemente dar- 
les el perdon , que en realidad no 
merecen por sí mismos ; pero que 
vos mereceis por ellos, y de lo qual 
me habeis dado un exemplo tan 
grande. ; 


PRI. 
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PRIMER VIERNES DE AGOSTO. 
LECCION ESPIRITUAL. 


El Cristiano devoto del Sagrado 
Corazon de Jesus, debe tener un 
gran zelo de propagar esta 
devocion. 


-. 


ps devocion al Sagrado Cora- 
zon de Jesus semejante en su ori- 
gen, y aun por espacio de muchos 
años, á un pequeño grano de mos- 
taza : ha llegado ultimamente A 
hacerse un grande árbol en el 
qual encuentran un Suave reposo 
las aves del Cielo. Sean para siem- 
pre benditos los que con sus fer- 
vorosas oraciones á Dios, y con 

las 
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las constantes súplicas al Vicario 
de Jesu-Cristo, que finalmente 
se ha declarado a su favor, apro- 
bándola solemnemente , contribu- 
yen A los rápidos progresos que 
hace diariamente. Con esto se vé 
ya verificado lo que la Venera- 
ble Madre Margarita escribió un 
dia a su Director : Que aunque 
viese a todo el mundo enfureci- 
do contra esta devocion, no ptr- 
diera jamás la esperanza de ver- 
la establecida , porque habia si- 
do asegurada de esto de boca 
del mismo Salvador. Dios ha que- 
rido manifestar clarisimamente, que 
esta obra es todo suya. La pro- 
videncia , por caminos secretos, 
ha hecho que triunfe esta devo- 
cion de las contradicciones de mu- 
ehas almas preocupadas , y de la 
ín- 
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indiferencia de muchas almas ti- 
bias./ | 

Si teneis la dicha de no ser 
de este: número , porque Dios os 
ha hecho: el beneficio de daros 
3 conocer la dulzura y ventajas 
que se encuentran en esta de- 
vocion», 0 por eso debeis da- 
ros por satisfecho. Dios preten- 
de aun algo mas de vuestra parz 
te; esto. es, el zelo y empeño 
de propagarla. Se puede aplicar 
a esta devocion lo que San Agus- 
tin dice generalmente de todo lo 
que pertenece a la Divina elo- 
ria, que quien no tiene zelo, 
no tiene amor : Qui non  zelat, 
non omat. Es cosa natural desear 
el bien A las personas que ama- 
mos 5 cada uno procura compla- 


y 


cer á aquellos a quienes tiene 
par- 
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particular afecto : sabed , pues, 
que la complacencia y gloria del 
Corazon de Jesu-Cristo » es que 
de todas partes vengan corazones 
A someterse al yugo de su ama- 
ble imperio. 008 
¿ Qué zelo de dar 4 Ccono= 

cer y propagar esta devocion, no 
animaba a la Venerable Madre 
Margarita 2 Sus cartas están lle- 
nas de pasages, que manifes- 
tan, que el mayor gusto QUe 
podia tener en esta vida , era el 
de saber la conquista de alguna 
alma á esta devocion. No Creo, 
dice en una de sus cartas) 10, 
creo: que mi corazon pueda reci- 
bir mayor placer y alegria , que 
quando oigo noticias de los pro- 
gresos de la gloria de aquel ama-=. 
ble Corazon» el qual me la ha- 
2 ce 
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ce probar tam grande, que me 
sería muy dificil explicarlo; y 
en otra : O! y qué alegria es 
para mí, que el Corazon demi 
Divino Maestro sea conocido, 
amado y glorificado! Sí, este es 
el consuelo mayor que yo pue- 
do tener en esta vida : verlo rey- 
nar en todas partes. Confesaba 
ingenuamente , que no podia amar 
á ninguno, que no la prometie- 
se amar al Corazon de su Jesus. 
Asi lo escribió en cierta ocasion 
2 una Religiosa : Si yo me pu- 
diese persuadir que no soys aman- 
te de aquel Divino Corazon , ja- 
más os contaria en el número de 
mis amigas. Llegó hasta poner 
por uno de los artículos del ad- 
mirable y estupendo voto, que 
hizo con aprobacion de las per- 

so- 
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sonas que la gobernaban , el de 
no omitir nada en quanto pu- 
diese, y de no reusar nada de 
quanto se le presentase hacer 0 
padecer , para dar 2 Conocer, 
amar y glorificar al Corazon de 
Jesus. El mismo zclo y ardor 
tuvo el Padre la Colombiere» 4 
quien Dios escogió para ayudar- 
la en la execucion del designio 
para que la habia escogido, (US 
dar 4 conocer y propagar el cul- 
to de su adorable Corazon. Se 
vé en el Diario de los retiros de 
aquel hombre célebre por su pre- 
dicacion, y aun mas por su áus- 
tera y santa vida, la solicitud 
con que procuró promover la de- 
vocion del Sagrado Corazon de 
Jesus en Francia, y en Inglater- 
ra, donde fué AÁ trabajar en la 
: con- 
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conversion de los hereges. O! si 
pudiera, Dios mio (exclama A 
este propósito en un lugar de su 
Diario) O! si pudiera, Dios mio, 
estar en todas partes , y  publi- 
car lo que de vuestros amigos 
deseas. a 

-Ímitad A estos zelosos ado- 
radores del Sagrado Corazon de 
Jesús, tomando para ello los dos 
medios que voy A proponer : es- 
tos son adaptables 4 todo género 
de personas de qualesquier esta- 
do y condicion que sean. No to- 
dos pueden imitar el exemplo del 
Padre Eudes , “aquel santo Ecle= 
siástico , Fundador de una Con= 
eregacion de. Sacerdotes Apostó- 
licos, el qual fundó por sí, y 
por otros de sus Alumnos, Co- 
fradias y Congregaciones , baxo la 

; in- 
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invwcacion de los Santísimos Co- 
ramnes de Jesus y, Maria, com- 
powendo algunos libritos en su 
howor : ni el del Padre Hubi, 
de quien hablamos en la leccion 
precedente, que distribia gratui- 
tanente medallas de los Santísi- 
mos Corazones con el nombre de 
ls principales virtudes que de 
elos se deben imitar 3 pero nin= 
gino podrá alegar impotencia da 
«ecutar los dos medios siguientes. 

Primero la oracion. ¿Qué co- 
s mas facil que pedir diariamen- 
tal Padre eterno, que haga ado- 
rr por todo el mundo al Corazon 
d su amado Hijo : Corazon que 
leha dado mas gloria con un 
sco suspiro, que todos los An- 
ges y Santos juntos? ¿Que pe- 
di al Espíritu Santo , que dé A 

co- 
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conocer y adorar y amar agiel 
Corazon que es la mayor ora 
del Diyino Espíritu, su tempo, 
su morada mas querida? ¿Qué 
pedir a los Angeles, que insyi- 
ren 4 los que el Señor ha cor 
fiado 4 su custodia, una dev. 
cion que es un manantial de gle 
ria para Dios, y de bendicio 
nes para los hombres que la cul 
tivan? Pedir que tal devocio: 
se propague y aumente, es pe 
dir que los hombres pronto aca 
ben con el auxílio de la graci 
de ser ingratos é insensibles, 1 
que Dios derrame liberalmente a 
los corazones delos fieles , aqui 
fuego de caridad de que está ¡- 
flamado el Corazon de Jesus ,y 
con que Jesu-Cristo queriz enca- 


der toda la tierra. 
E 
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El segundo medio es , lograr 
las ocasiones que se presentan en 
la conversacion , para empeñar a 
las personas con quienes se con 
cutre 4 abrazar esta devocion, 
La providencia sin duda debe 
aqui, como en todas las demás 
cosas , acompañar el zelo. Huid 
toda afectación , y antes de ha- 
blar, segun el deseo. que os ant 
ma , exáminad el carácter de aque- 
llos con quienes. tratais, Esta des 
vocion , como  quélquiera Otra ' 
no se debe introducir por fuerza; 
se debe sujerir , aconsejer é in- 
sinuar. Un padre puede facilmen- 
te inspirarla a su hijo» siempre 
docil, para recibir las cristianas, 
impresiones que se le dán : un 
amó A sus criados : Un amigo a 
Otro amigo en quien reconoce in- 

cli- 
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clinacion á la piedad. Ah! 3Se 
aguzará solamente el ingenio: pa- 
ra inspirar a Otros las inclina- 
ciones malvadas, y faltará suti- 
leza é industria quando se tra- 
ta de inspirar algun buen senti- 
miento , para con el Corazon de 
nuestro Dios, para un Corazon 
tan amable en sí mismo, que tan- 
to nos ha amado , y que jamás 
podrá serlo tanto quanto merece? 

Poned en práctica estos me- 
dios, y conseguireis que lluevan 
sobre vuestra alma aquellas in- 
fiuencias del Divino amor que 
el Señor prometió a la Venera- 
ble Margarita derramaria copiosa- 
mente no solo sobre los que dán 
el culto, que pretende se dé A 
su Corazon , sino aun mas Sso- 


sx 


bre los que se esforzaren a pro- 
| | pa- 
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pagarlo por todas partes.  Sereis 
partícipe , dice en una de sus 
cartas esta amante del Sagrado 
Corazon , de aquellos tesoros in- 
comprehensibles que Dios : reser= 
va para “aquellos que  procutan 
la propagacion de la devoción 
del Sagrado Corazon de Jesus. 
Al mismo tiempo promoveréis el 
deseo que tiene el Señor de que 
esta devocion se propague por 
todas partes : ocupacion la mas 
digna de un Cristiano, cuyo Úni- 
co anhelo debe ser executar lo 
que conoce ser del gusto de su 
Dios. De este agrado del Señor, 
tenemos un nuevo argumento con 
el reciente prodigio de la instan: 
tánea sanidad de Nicolas Celes- 
tini., Novicio de la Compañia de 
Jesus: en Roma , como consta de 
: la 


264 
la relacion jurídica de dicho mi- 
lagro. Sucedió en 10 de Febre- 
ro de 1765. Estaba ya  desau- 
ciado 3 invocó a San Luis Gon- 
zaga : el Santo: se le apareció, 
y Te dixo : que Dios le prolon- 
gaba por entonces la vida por 
su intercesion , para que aten- 
diese a la propia perfeccion» y 
á extender, segun sus fuerzas, 
la devocion del Sagrado Corazon 
de Jesus. Devocion, añadió el 
Santo > Ey agradable al Cielo. 


ACTO DE DESEO. 


O Sagrado Corazon! estando, 

cómo estais , hipostaticamente uni- 

do al Verbo eterno; Mereceis ado- 
: ra- 
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adoraciones infinitas. Tesoro ina- 
gotable de todos los .bienes , prin- 
cipio de todas las virtudes, tro- 
no de la caridad increada , san= 
to con la santidad misma de Dios: 
vos mereceis infinitas alabanzas, 
Víctima digna de la Divina Jus- 
ticia, y la sola competente 2 S4- 
tisfacerla por nuestros pecados, 
vos mereceis un amor infinito, 
si de éste fuéramos capaces 5 pe- 
ro no siéndolo, a lo menos Un 
amor sin division y sin límites; 
y con todo eso, Ó Corazon So- 
lo, legítimo,soberano de los co- 
razones, quán pocos son los que 
reconocen vuestro incontrastable 
imperio, y se sujetan 2 llevar y 
gustar la dulzura de vuestro yú- 
go. O! si yo pudiera somete- 


ros los corazones todos de los 


hom- 
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hombres. O! si pudiera dar :3 
entender h todos , quán justo es 
y necesario el dominio que reu- 
san! ¡quán amable! ¡quán honro- 
so! O! si pudiese á lo menos con 
mis obsequios, COn mi dolor, 
con* mis lágrimas , Con mi  san- 
ere, reparar los ultrajes que os: 
hace su insensibilidad y su  des- 
precio. | ¡ 

Angeles del Cielo, y todos 
vosotros , moradores dichosos de la 
celestial Jerusalén , suplid con 
vuestras adoraciones y con vues- 
tro amor, la indiferencia de tan- 
tos hombres ingratos. Y voso-. 
tras , almas puras y fervorosas, 
que vivís todavia en la tierra, 
que suspirais por el feliz momen- 
to en que vuestro Corazon se 
úna al Corazon de vuestro Es- 


pes 
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poso, ¿por qué no se aumenta 
vuestro número al par de las es- 
trellas del Firmamento 2 Aumen- 
tad 4 lo menos vuestra activi- 
dad, vuestro fervor » cada dia, 
cada momento en honrar aquel 
Divino Corazon, digno de todo 
vuestro culto, y de todas VU€S= 
tras adoraciones ; en alabar Un 
Corazon tan santo y tan puro; 
en dar gracias 4 un Corazon tan 
caritativo y tan liberal; y sobre 
todo, en dar á un Corazon tan 
amante las pruebas del mas £n0 
y síncero amor. 2.459 

O Corazon de mi Jesus! qué 
dura cosa es el vivir 4 un Co- 
razon que no ama otra Cosa si- 
no A vós, y que conoce el in. 
digno proceder de los hcmbres, 
para con vos! ¿ Quándo llegará 

el 
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el momento en que mi corazon) 
despojado de todo lo terreno, al- 
ze el vuelo hácia el Cielo, pa- 
ra encontrar en vos el fin de sus 
amarguras , y encerrarse todo en 
vos 2 ¿Quándo acabaré de po- 
scor a mi amado? ¿ Quándo aca- 
barán mis temores de ser yo al- 
guna vez infeliz objeto de. vues- 
tro odio? Mi corazon anhela, 
suspira , arde en deseo de unirse 
con vos. Oh! llegue el momen- 
to. de ser consumido de una vez! 
¿Quándo se substituirá el gozo a 
la fé, la posesion a la esperan- 
za? Yo no puedo vivir sin ama- 
ros, ni puedo amaros quante 
desea mi corazOn> Sin esta ínti- 
ma union que forma las delicias 
y la solidez de la bienaventuran- 
za de los Santos. O Divino Co- 

ra- 
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razon! si conviene que aun sima 
por largo tiempo en este alle 
de lágrimas , me consolaré con 
pensar continuamente en vos, y 
con hacer fervorosamente acá en 
la tierra, A gloria y honor vues- 
tro, lo que deseo ardientemen- 
te hacer quanto antes en el Cie- 
lo, me 


| “MEDITACION OCTAVA 
Sobre la humildad del Sagrado Cs- 
razon de Jesus. 


Punto PRIMERO. 


ondaa que  Jesu-Cristo en 
la. tierra yiyió en un contínuo 
exer- 


270 E 
exercicio de la mas profunda hu- 
mildad. Mirad en la Encarnacion 
al Omnipotente hecho debil, al 
inmenso encerrado en el seno de 
una Doncella, al inmortal suje- 
to 4 la muerte, a un Dios infi- 
nitamente feliz por sí mismo, abra» 
zado con todas las miserias de. 
la humanidad, A excepcion del 
pecado. Mirad 4 Jesus' en su vi- 
da retirada. La sabiduría increa- 
da se dexa gobernar como .un 
niño. Obedece a Maria , ya Jo- 
sef en las cosas mas adversas y 
penosas. Miradlo en su vida Eyan- 
gélica, que se complace en ver- 
se rodeado de pobres, que hu- 
ye los honores que le atraen sus 
milagros, que obrándolos no ha- 
bla una palabra de su grandeza, 
sino sole de la del Padre á quien 

] los 
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los refiere. Miradle finalmente en 
sú pasion', cubierto de ignomi- 
nias , objeto de horror y de exé- 
cracion , morir entre dos malva- 
dos, como cabeza de ellos, con 
el suplicio mas infame. b 

Este es mi modelo. ¿Lo he 
copiado? '¿ Qué diferencia , O por 
mejor decir', qué oposicion. en- 
tre el Corazon de Jesus, y el 
mio? ¿Qué inquietud no se le- 
vanta en mi corazon , quando se 
trata de humillarme? Estoy lle-- 
no de pecados, y quiero com- 
parecer inmaculado. Deseo darme 
á conocer; quiero ser alabado, 
adulado y aplaudido. Me dexo 
mas bien” guiar de mis inclinacio- 
nes desordenadas, que de los 
avisos de aquellos de quienes de- 
be depender. La mas ligera opo- 

E 2 Sl- 
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sicion A la humillación , ts bas» 
tante para ¡causarme la mas pro- 
funda melancolía» y aun  hacer- 
me montar en furor. Ah! y sien- 
do mi corazon tan. diverso del 
Corazon de Dios hecho hombre, 
¿podré lisongearme de estar par= 
ticularmente consagrado á este Di. 
vino Corazon? Señor, si para 
obtener la gracia de que mi co- 
razon se asemeje al vuestro en. 
la humildad, es necesario que 
yo haga el sacrificio de quanto 
hay mas apreciable, en este mun- 
do, talentos, honores, aplausos; 
si conviene que yo sea el objeto 
del desprecio y. de las contradic- 
ciones de los hombres; el sacri- 
ficio se hará suave» Y diré con 
el Profeta: me juzgo feliz en su- 
frir estas humillaciones. A vos, 
) , Sal- 
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Salvador mio, a vos sea dado 
el honor, la gloria, el respe- 
to y el amor, porque soys infi- 
nitamente grande, infinitamente per- 
fecto, infinitamente amable. A mí, 
por todos títulos , el desprecio » el 
olvido, la confusion y abatimiento, 


PunTO SEGUNDO. 


considera que Jesu-Cristo vi- 
vió en obscuridad : si sufrió ca- 
lumnias é ignominias; si MUrió 
sobre una Cruz, no fué por ne- 
cesidad , Ó por fuerza, sino por 
eleccion; porque con ésto se 
grangezba la admiracion y la ado- 
racion de todos los hombres. Es-: 
cogió tal modo de vida y de muer- 
te, porque amaba de ¿todo co- 
r2- 
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razon la humildad) y. 12 amaba, 
porque con tan grande abatimien- 
to glorificaba a Dios » aquel Sér 
soberano , A quien solo es debi. 
da la gloria. Por eso Dios ja- 
más tuvo mayor complacencia, 
que en ver a Jesus niño, a Je- 
sus pobre, calumniado,  perse- 
guido, agonizante en el Calva- 
rio. Entonces si que los Ange- 
les cantaron gloria a Dios en lo 
mas alto del Cielo, - y el Padre 
celestial dixo : He aquiá mi ama- 
do Hijo. Hasta ahora no habia 
comprehendido lo que Jesu-Cris- 
to pretendia de mí, diciéndome, 
que aprendiese de él á ser hu: 
milde de corazon : humilis  cor- 
de. El mismo me lo enseñó con 
su exemplo. Ser humilde de co- 
razon , es un preferir Sinceramen: 

te, 
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te, y de corazon el desprecio, 
la confusion, la pobreza, y la 
ebscuridad A todo lo que resplan- . 
dece y distingue en la Opinion 
del mundo; es un ver con los 
ojos de la fé en las humillacio- 
nes y abatimientos, el verdade- 
ro honor y ventaja... Oh! quán 
pocos Cristianos, segun esto, SOn. 
dignos del nombre de que se glo- 
rían de Discípulos de Cristo. !Y 
quán indigno he sido yo hasta 
ahora de tener un nombre tan 
glorioso ! 3 

Divino Maestro, vuestro exen- 
plo me es una leccion que ja: 
más aprenderá mi soverbio co- 
razon 5, sin un auxilio muy par- 
ticular de vuestra gracia. Yoos 
lo pido por la humildad misma 
de vuestro Corazon , por elamor 

que 
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que tuvistejs 4 vuestro Padre, 3 
quien tanta gloria procuraron yues- 
tras humillaciones + Os lo pido 
como la prueba mas auténtica 
del amor, que con tanta digna- 
cion me teneis , O como uno de 
los: mas señalados beneficios que 
me podeis conceder, 


PRIMER VIERNES DE SEPTIEMBRE 
ps ESPIRITUAL. 


Un Cristiano que se rosa deve- 

to del Corazon de Jesus, debe 

hacer en él su contínua morada 
en vida y en muerte, 


y ivir en el Sagrado Corazon 
de Jesus, hacerse en él una 
man- 
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mansion perpetua donde pasar la 
vida, podrá parecer un lengua- 
ge extraño á muchas almas que 
contentas con algunos éxercicios. 
exteriores en honor de este San- 
to Corazon, no reflexionan, que 
se puede elevar esta devoción a 
Una mas sublíme perfeccion Con. 
exercicios interioriores. Los que 
profesan una vida interior, ha- 
brán comprehendido “al instante 
el sentido de estas palabras. Por 
lo que toca á otros, ruego al 
Divino Salvador que se ha dig. 
nado abrirles su corazon, que se 
digne tambien enviarles algunas 
luces mas ardientes, que los ilu- 
minen , é iluminándolos, los ha- 
gan mas espirituales de lo que son, 

3 Qué quiere, pues , decir 
vivir y morar en espíritu en él 

¡ Sqe " 
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Sagrado Corazon de Jesus? Quie- 
re decir que se haga, respecto 
al Corazon de Jesu-Cristo » lo que 
los Santos han practicado en ór- 
den A sus sagradas llagas.  Lon- 
ginos > decia San Agustin ,. me 
abrió con la lanza el costado de 
lesu- Cristo : yo me he entrado 
en él, y aqui reposo seguramen- 
te. O sagradas llagas! exclama- 
ba San Buenayentura , por me- 
dio vuestro he entrado y trans- 
cendido hasta las entrañas de la 
caridad de Jesu-Cristo , yen. ellas 
tengo mi habitacion. San Elca- 
záro respondia 2 Santa Delfina, 
su: Esposa , que le significaba el 
deséo que tenia de verlo : Si que: 
reis encontrarme » buscadme en 
la llaga del costado de Jesu.Cris- 
to; aquí es donde vivo continua 
mente: bic enim habito. Del 


AS 
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Del mismo lenguage. se han 
valido otros Santos , bablando del 
Corazon de Jesus. Yo. gncuen- 
tro en vuestro Corazon y Qulcísi- 
mo Jesus , decia Santa Gertru- 
dis, tantas delicias , que 5nO €s 
posible que. halle, fuera de él 
ni consuelo, ni reposo : Quod 
extra illud nec quietem. nec refel= 


tionem admitere possum. San Ber- 


nardo suplícata  Jesu-Cristo que 
lo introduzca en su Corazon, pú= 
rificándolo de toda mancha » paz 
ra poder vivir en él O  quán 
buena y dulce cosa es; dice el 
mismo », vivir en vuestro Cora- 
zon! Ea este templo ,. en este 
santuarió adoraré á mi Dios. O 
Salvador mio! introducidme en 
vuestro Corazon, en aquel Cora- 
zon A quien una inmensa é incom= 

pre- 
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prehensible caridad ha dilatado. 
Que aqui me purifique yo, y 
pase en él toda mi vida. 

Se refiere en la vida de la 
Madre Ana Clement, Religiosa 
de la Visitacion, que Dios la 
habia dado á conocer cómo San 
Francisco de Sales, quando esta- 
ba en la tierra, hacia su mora- 
da en el Corazon de Jesu-Cris- 
to, en donde por muchas ocu- 
paciones que tuviese, no le in- 
terrumpian su reposo.  Convida 
este gran Santo con este exerci- 
cio interior , 4 Una persona pia- 
dosa , al acercarse la Quaresma. 
Yo no sé, le dice, donde esta- 
réis con el cuerpo esta Quares- 
ma. Con el espiritu, espero que 
+iviréis en la caverna de la tór- 
tóla....yo tambien quiero estar con 

fre- 
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freqúencia alli mismo: en compa: 
ñia vuestra. O quán bueno es el 


Señor , amada hija mia!  ¡quán 


amable es su Corazon! vivamos 
en aquel santo domicilio, 

Se convida, pues, 4 las al. 
mas devotas del Sagrado Cora- 
zon de Jesus á imitar el  exem- 
plo: de estos Santos, y 4. €nCCr= 
rarse con ellos en la misma man- 
sion. Pasarán alli una. vida la 
mas dulce, y al mismo tiempo 
la mas cristiana. Quanto  hicie= 
ren O dixeren, será digno. del 
corazon donde tienen .su Perma- 
nencia. No encontraréis en. Otra 
parte > les dice Lansperg >: una 
vida más- retirada y Mas /espiri- 
tual. Este será el lugar de vues- 
tro reposo, Este Corazon; es. la 
puerta del area donde entran los, 

que 
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que no deben perecer en el di 
luvio. Fuera de que) como de- 
cia el grande Arcediano de Evreux, 


Monsieur Boudon , tan celebra- 


do por su eminente santidad , la 
honra, y la gracia que nuestro 


Divino Salvador nos ha hecho, 


elevándonos por exceso de su 
gran misericordia a la gloriosa 
qualidad de ser miembros suyos, 


no nos permite el salir del Sa- 
grado Corazon de Jesus; porque 


si, como dice el Apostol, todos no- 
sotros somos el cuerpo místico del 


Verbo encarnado, sin duda que su? 


Corazon adorable debe ser el Cora- 
zon de nuestio Corazon , y el prin: 
cipio de nuestra vida cristiana. 
A exemplo de su Santo 
Fundador > la Madre Clement, de 


quien hablamos arriba, hallaba 


1n- 
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infinitas. delicias en aquella dil 
chosa mansion. Mi contínua mo- 


“ rada , decia a Santa Juana de Chan- 


rd la hago en la llaga del 
costádo de mi Salvador 5 Pero: a 
Madre Margarita. habia apren-= 
dido” de la misma boca del Sal- 
vador este secreto. de vivir úna 
vida la mas, dulce ,* y la mas sán- 
ta. El Divino Maestro se dignó 
convidarla por sí mismo, á- ha- 
cer de su Corazon ' su contínua 
morada , en donde podrás , la di- 
XxO , Conservar sin mancilla el ves- 
tido de ingcencia con que he cu- 
bierto tu alma. “He“aqui lo que 
refiere en una carta que escribe 
al Director de su conciencia. Con. 
fiesa , que desde' esta Ocasion no 
se acuerda de haber salido jamás 
de aquel amable Corazon : que 

vi- 


rf 
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viye alli siempre en un modo, Y 
con tales sentimientos, que no 
puede explicar 5 Y Como desea- 
ba que todos los hombres parti- 
cipasen de la misma felicidad , es- 
cribió una memoria que está tras- 
ladada en el libro 7% de su vi- 
da > de la qual las personas de 
vida interior, pueden sacar gran 
fruto. Se intitula : Mansiones en 
el Corazon Sagrado de Jesus , pa- 
ra todos dias de la Semana, Se 
lee en la vida de una Sierva de 
Dios» llamada /Arméla , que de- 
cia a sus confidentes : Si quereis 
encontrarme »., no me busqueis en 
otra parte sino .en el Corazon 
de mi Divino. Salvador porque 
de alli no salgo ni de dia, ni 
de noche. Este €s mi asilo , es- 
te esel lugar. demi refugio contra 
todos mis enemigos. Co- 
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Como se vive se muere, Quan- 
do se ha pasado la vida en el 
domicilio de todas las virtudes, y 
se permanece con gusto en él, 
3 no se deberá 'tener una bien fun- 
dada esperanza de no  desampa- 
rarlo en la muerte? El Corazon, 
Santo de Jesus, que derrama in- 
cesantemente sus Divinas influen- 
cias sobre una alma que no quie- 
re separarse de aquel único ob- 
jeto de su amor,¿se le cerrará 
en un tiempo en que tiene mas 
necesidad de su auxilio? Ol qué 
dulce es morir, decia la Vene- 
rable Margarita, despues de ha- 
ber tenido una constante devo. 
cion al Sagrado Corazon de aquél 
que nos ha de juzgar! Decia tam. 
bien, que principalmente en la 
hora de la muerte, se encontra- 
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rá un lugar de refugio en aquel 
Corazon adorable. Ella misma lo 
experimentó. Uno de sus últimos 
dichos en la enfermedad de que 
murió, fué éste : Sí, yo espero, 
que mediante el amor del Sagra- 
do Corazon de Jesus, irémos A 
la casa del Señor, y que será 
presto. Y mostrándose la Supe- 
rioráa  solícita de procurarla al- 
gun alivio, la dixo : ya no ten- 
go Ñmas necesidad que de solo 
Dios , y de abismarme en él Co- 
razon de Jesu-Cristo. El Autor 
de la vida del pio y docto Car- 
'- denal Belarmino dice tambien, que 
en sus últimos momentos él re- 
mitia tranquilamente todo el ne- 
socio de su salvacion al Cora- 
zon abierto del Salvador crucifi-. 
cado. , 
ua Blo- 


2.87 

Blosio refiere, que un- dia, 
en que Santa Matilde deseaba con 
extraordinario ardor ser del nú- 
mero de aquellas almas fieles A 
quienes dirá Jesu-Cristo aquellas 
palabras : Venid, benditas de mi 
Padre, Sc. , sele apareció el Di- 
vino Salvador, y despues de ha- 
berla prometido esta singular mer- , 
ced en prendas de su amor, y 
de la palabra que acababa de dar- 
le, le dió su Corazon, convi- 
dándola á encerrarse en él como 
en un asilo, y especialmente al 
acercarse el punto de la muerte; 
Semper maximéque iu bora mortis. 
De alli en adelante, añade el 
Autor , tuvo una devoción espe- 
cial al Sagrado Corazon : Ab eo 
témpore coepit mira devotione erga 
Cor Jesu afigi. Correspondió el 

Voz efec- 
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efecto 4 la promesa , teniendo en 
la hora de la muerte el consue-= 
lo de ser llamada del Señor a 
subir al Reyno que le tenia prepa= 
rado , de manera que , añade el 
dicho Escritor , aquella alma di: 
chosa , dividiéndose de su cuer= 
po» voló al Cielo en el Corazon 
dulcísimo de Jesus : son sus pa- 
labras : Beatissima ¡la ánima ex= 
pirans in Colum ad suavissimum 
Cor Jesu evolabit, 
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ACTO DE REGOCIJO Y DE 
ESPERANZA. 


ué motivo de alegria, 0 Je 
sas mio, para un corazon cris- 
tiano ! Vos os dignais de fran- 
quearnos el vuestro , y convidar- 
nos a fixar en él nuestra mora- 
da » Para que probemos continua- 
mente en este dulce retiro los 
efectos de vuestra gracia Y de 
vuestro amor. Yo me rindo a vuées- 
tras amables insinuaciónes: Esta 
feliz. habitacion me será el Paraí- 
so en la tierra, y el ensayo. de las 
delicias eternas : ¿qué placeres 
me puede ofrecer el mundo, que 
sem comparabies a un solo. mo- 
men- 
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mento del contento Puro, y  Ce- 
lestial dulzura que me hace pro- 
bar vuestro Divino Corazon? Co- 
razon de mi Jesus, yo Os esco- 
jo desde ahora para mi espiri- 
tual retrete, y espero no salir 
jamás de él. El enemigo de mi 
salvacion y de mi perfeccion, ha- 
rá todos, sus esfuerzos para ame- 
drentarme ; pero espero, Salvador 
- mio ,, que me dareis. gracia  pa- 
ra no dar oídos á sus sugestio- 
nes. O! y quán dulce me es el 
pensar que no me deben afligir - 
tanto mis defectos, porque siem- 
pre que quiera) encontraré el re- 
medio de ellos en vuestro Cora- 
zon! Dolor despues de mis recaí- 
das, fuerza contra mis pasiones, 
luz en: mis. tinieblas » tesoro en 
mis. pobrezas » consuelo en mis 

pe- 
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penas ,. todas las gracias, en fin, 
encontraré yo en él, y todos 
los auxilios de que me  hallaré 
necesitado. En: él quiero Vivir, 
en él quiero: “morir: sí, Jesus 
mio , aqui - quiero dar el últi- 
mo suspiro. 

O Dios mio! el pensamiento 
de la muerte me turba. y me €s- 
tremece. Nadie tiene mas moti- 
vos que yo de temer vuestro jui- 
cio; pero la paz revive en mi 
corazon, y aun me «siento col. 
mar de alegria, quando. pienso 
que es vuestra voluntad, que des- 
pues de haber procurado arre- 
pentirme sinceramente de mis pe- 
cados ,/ espere de vuestra bondad 
el morir en gracia vuestra. Asi 
lo espero de vuestra: misma gra» 
cia. Espero que no  permitiréis 

que, 
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que un corazon criado para ama- 
ros, os haya de aborrecer eter- 
namente. Espero que si mi co- 
rázon no tuviere la dicha de ex- 
halar el último aliento por un 
esfuerzo de vuestro amor, como 
murieron algunos Santos , Ó por 
vuestro amor, como los Márti- 
res , lo rendirá á lo menos en 
vuestro amor como todos «los jus- 
tos. Espero que el último :mo- 
vimiento de mi corazon, será el 
postrer movimiento de amor há- 
Cia el vuestro : pero de un amor 
síncero , tierno , firme y perfec- 
to. Asi lo pido, Señor, para 
todos los instantes de mi vida; 
pero mas particularmente para el 
de: mi muerte, siendo este el de- 
cisivo: de mi' felicidad, y del amor 
que'os he de tener eternamente. 
Amen. ME- 
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MEDITACIÓN NONA 
Sobre el recogimiento del Sagrado 
Corazon de Jesus, 


Punto PRIMERO. 


Ki orsiderado: que la atencion 
habitual á- Dios, enderezándole: 
todos los afectos «del corazon, 
atención en que consiste princi- 
palmente el recogimiento, fué en 
Jesu-Cristo la mas perfecta que 
se. puede imaginar. ¿El amor ha- 
cia Dios,:+de que estaba lle- 
no su Divino Corazon, Su  ZC= 
lo, su anhelo por el honor Di. 


vino, llegaban al infinito. Siem-, 


pre este Corazon estaba ocupado 
j en 
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en Dios. Todo lo referia 4 él, 
hablando incesantemente con él; 
de:modo , que se puede asegu- 
rar, que quanto sabemos de la 
vida externa de Jesu-Cristo, es 
una nada cotejado con lo que 
pasaba allá en su interior, Nada 
me es mas necesario, sl quiero 
hacer algun progreso en la yir- 
tud, que este recogimiento in- 
terior.* Sin él , todas las cosas ex- 
ternas disipan y distraen el co- 
razon. Todos los objetos que me 
circundan , deben servir A levan- 
tarme el corazon 4 Dios; quees 
lo único que debo amar. El co- 
razon no puede vivir sin afectos: 
si no busca unicamente 4 Dios, 
se irá tras de las cosas del mun- 
do por interés , por vanidad y 
por sensualidad. Se dé por ex- 
| cu- 
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cusa de la poca atencion 4 la 
presencia Divina, la multitud de 
ocupaciones que nos circundan: ¿y 
quántas veces no la he dado yo 
mismo 2 Pero estas mismas Oocu- 
paciones complicadas , demuestran 
puntualmente la necesidad que te- 
nemos de esta atencion; porque 
quanto mas entregado uno £stá 
a las «cosas externas , mayor ne: 
cesidad tiene de entrar en si pro- 
pio corazon , para ver si se Ol 
vida de la maxima fundamental; 
que nada de lo que no es Dios, 
merece vuestra atencion. 

Yo me acostumbraré , O Se- 
ñor, de aqui en adelante , a mi- 
rar como ageno de mi Corazon, 
que solamente ha sido criado pa: 
ra vos, todo quanto;a.vos no se 
refiere. En mis acciones , tendré 

por 
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por fin vuestra gloria. En «mis 
dudas, me, regularé por vuestras 
luces. En mis tribulaciones, vues- 
tra bondad será el apoyo de mi 
cónfianza. O! quán feliz es una 
vida atenta y recogida! Ella es 
pára el corazon un ensayo  anti- 
cipado de la bienaventuranza. El 
Reyno de Dios dentro de noso- 
tros está. Jesus, Salvador mio, 
enseñadme con vuestra gracia, lo 
que me enseñais con vuestro exem- 
plo, 4 no vivir sino por Dios, 
con Dios, en Dios , y para Dios. 


Punto SEGUNDO. 


qui 


E ¡Sisideridé e el Corazon de 
Jesas, estando unido a la Divi- 
le ni- 


x 
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nidad, no podia dexar de estar 


siempre ocupado en Dios; pero 
queriendo este Divino Maestro 
enseñarnos , se portaba de tal ma- 
nera, como si hubiera tenido 


necesidad. de auxilios externos que 


le ayudasen a tener a Dios siem: 
pre presente en su corazon. Le 
aqui nacía aquel amor que Mmos- 
traba dela vida retirada, del Si- 
lencio,ide la soledad. De aqui tam: 
bien aquella modestia en la vista, 
aquella prudencia en sus palabras, 
aquella madurez en el uso de sus 
sentidos, «aquel ayre de santidad 
en toda su persona. 

Hagamos por necesidad no- 
sotros, lo que Jesu-Cristo hizo 
por nuestro exemplo. Lexos del 
estrépito del mundo, en el reti- 
ro y en el silencio, habla Dios, 

y 


/ 
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y alli se hace oir mas facilmen- 
te al corazon: La Divina - gra- 
cia consigue alli mas facilmen- 
te su intento. Si conoceis que las 
cosas. criadas tienen atractivo en 
vuestro corazon , esta: impresion 
misma debe servir á- elevarlo y 
unirlo a Dios. Si por pedirlo asi 
nuestro estado , debemos presen: 
tarnos al mundo, no estemos mas 
tiempo del que la necesidad re- 
quiere 3 ni nos olvidemos jamás 
de la presencia de Dios; Nues- 
tra conversacion no tenga  resa- 
bios del trato mundano. Estemos 
de tal modo atentos á nuestros 
sentidos , que qualquier objeto 
que se. nos presente, digamos in 
teriormente : no es esto lo que 
busca mi corazon, ni el objeto 
final para que fué criado, Dios 

sQ- 
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solo es quien lo puede satisfacer. 
Si yo en mi proceder hubiera se- 
guido siempre esta regla , mico 
razon, ¡0 Dios mio! no os hu- 
biera perdido, como ha sucedido 
tantas veces, 0 por haberse di- 
sipado demasiadamente a lo ex- 
terno , 0 por no haber descon- 
fiado quanto debe de las criatu- 
ras. Contened con vuestra gra- 
cia un corazon naturalmente in- 
clinado al placer y a la  disipa- 
cion.  Dignáos de amonestarme 
con vuestra gracia, luego que 
comienze mi corazon A concebir 
algun afecto que perjudique al 
amor que os debo. Yo 0s ofrez- 
co todos los afectos del: Corazon 
de vuestro amado Hijo, para re- 
parar la poca atencion que he 
tenido de consagraros 4 exemplo 
su- 


300 

suyo , todos los mios : suplicán- 
doos  echeis la bendicion al pro-= 
pósito que hago de tener siem- 
pre mi corazon», €n quanto me 
fuere posible, en un contínuo 
reconocimiento : estado tan pro- 
pio 4 mantenerlo en aquel con- 
tínuo amor para con vos, en 
que quiero perseverar hasta el 
último instante de mi vida, 


PRI- 
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PRIMER, VIERNES DE OCTUBRE. 
LECCION ESPIRITUAL. 


Un devoto del Sagrado Corazon de 
Jesus >» debe darle enteramente su 
corazon, como Jesu-Cristo en esta 
devoción le da enteramente 
el suyo. 


S lee en la vida de Santa Ca- 
talina de Sena, que habiendo 
pedido al Señor un corazon dife- 
rente del suyo, con las palabras 
del Profeta : Cread en mí, 0 
ios mio , Uun nuevo COrazon, se 
vió un dia rodeada improvisamen- 
te de una celestial luz, enmedio 
de la qual reconoció al Señor, 
; que 
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que tenia en la mano un cora- 
zon nuevo , rodeado de fuego vi- 
vísimo , y que acercándosele si le 
abrió el costado Izquierdo , en el 
qual introduxo este nuevo cora- 
zon», diciéndola : que era elmis- 
mo Corazon suyo el que la da- 
ba, y con el qual viviria de alli 
en adelante. La misma gracia fué 
concedida á Santa Maria Magda- 
lena de Pazis. Un dia, en que 
meditaba sobre la ingratitud de 
los hombres para con Dios, y 
sentia por esto una grandísima 
afliccion , Conoció que Jesu:Cris- 
to queria darla su Corazon , co- 
mo lo habia hecho con Santa Ca- 
talina de Sena: apareciéndosela 
en este punto su Angel de Guar- 
da, acompañado de la Santa, 
rogóles 4 que presenciasen la do- 

na- 
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nacion que Jesus queria hacerla 
de su Corazon , invocando tam- 
bien a la Santísima Virgen, pa- 
ra que se dignase de asistirla 2 
recibir dignamente este precioso 
don. En aquel momento vió que 
venia el Divino Esposo para dar- 
la su Corazon. Llena de celes- 
tial alegria , que se le transfun- 
dia al rostro , abriendo los bra- 
ZOS » y levantándose como para 
salirle al encuentro » dió las se- 
ñales mas patentes, que en efec- 
to recibia de su mano su Divi- 
no Corazon. 

Santa Gertrudis contando las 
gracias que habia recibido de la 
liberalidad de Jesu:Cristo, y par- 
ticularmente de los favores que 
la concedió su Sagrado Corazon, 
se explica de esta manera. A tan. 

2 tos 
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tos favores , vos habeis añadido 
una demostracion inestimable de 
vuestro amor y familiaridad con- 
migo » dándome en diversas ma- 
neras vuestro Sagrado Corazon, 
esta arca gloriosa de la Divini- 
dad, para que sea la fuente ine- 
xáusta de todas mis delicias, dán- 
domelo unas veces gratuitamen- 
te , otras trocándolo con el mio. 

La Venerable Madre Ana 
Margarita Clement , Religiosa de 
la Visitacion , refiere en úna me- 
moria que extendió por obedien- 
cia , como Jesu-Cristo  permutó 
con ella su corazon : La inmensa 
bondad de mi Dios, son sus pa- 
labras, sin cansarse de hacer a 
mi «alma nuevas profusiones de . 
su amor, se dignó, Por un me- 
dio que yo no puedo comprehen- 

j der, 
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der, y mucho menos explicar, 
sacar mi corazon de su asiento, 
y colocar en élel suyo; de ma- 
nera, que me parece que no tengo 
otro corazon sino el mismo de Je- 
sus. Tomando despues el mio, lo 
metió ten adentro de su adorable 
pecho, que no. lo distingo ya 
mas. O! qué tesoro de santidad 
y perfeccion encierra en sí el Co- 
razon de mi Jesus! Este es un 
abismo de amor. 

Nosotros ro podemos espe- 
rar tan singulares gracias > ni fa- 
vores tan estupendos : ¿pero no 
se puede decir que el Hijo de 
Dios nos hace en estos Últimos 
tiempos un don particular de su 

orazon con la devocion que nos 
ha inspirado para con él2 Mu- 
cho tiempo hace que nos dió su 


Co- 
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Corazon, puesto que siempre ha 
estado atento y vigilante á nues» 
tro bien; ha mirado por  nues- 
tros intereses ; nos ha librado de 
nuestros enemigos; nos ha ayu- 
dado en nuestras necesidades , so= 
corrido en los peligros, conso- 
lado en nuestras aflicciones. ¿Qué 
otra cosa significa en el lengua- 
ge de los hombres, sino esto, 
el dar el propio Corazom. Des- 
de que estaba pendiente en la 
Cruz, nos dió su Corazon. Al- 
mas cristianas , exclama San Bue- 
naventura, mirad á vuestro ama- 
ble Esposo, que por un exceso 
de amor, tiene abierto el costa- 
do para poder daros su Corazon.Pe- 
ro en esta devocion nos lo dá 
de un modo nuevo, Queriendo 


que este Corazon sea de aqui en 
ade- 
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adelante el objeto que mas con- 
suele y arrebate nuestras almas; 
que sea juntamente nuestra mo- 
rada y nuestro tesoro ; que séa 
nuestro modelo para Copiar sus 
virtudes , y el único objeto de 
nuestro amor por la considera- 
cion de su amabilidad. 

Pero al mismo tiempo qUe 
nos hace este presente de su Co- 
razon, para que sea nuestro Te- 
fuerzo en las necesidades espiri- 
tuales, la mansion habitual en 
que podamos ofrecerá Dios nues. 
tras oraciones, y exercitarnos en. ' 
la práctica de las virtudes 3  pre- 
tende en  contracambio nuestro 
corazon , dice el piadoso Taule- 
TO) para hacer en él su habi- 
tación , y satisfacer al deseo que 


¡ua 


tiene de colmarnos de mercedes: 


Dos 
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Dat nobis Cor suum, ut sit haz 
bitatio nostra, vicisimque petit 
nostrum ut sit sua. Dixo una vez 
el Señor a Santa: Lugarda, que 
le pidiese quanto desease , por- 
que estaba pronto á no  negarla 
nada. La Santa le pidió su Co. 
razon : Volo Dómine Cor tuum. 
Hízolo la Santa con aquel anhe- 
lo que tienen los Santos de po- 
ner su corazon en las manos de 


. Quien solamente merece todos sus 


afectos : pero «suplicó al Señor, 
añade el Autor de su vida, que 
mirando con piedad su flaqueza, 
templáse un poco los ardores de 
su Corazon Divino. 

Se refiere en el libro 40 de 
la vida de la Venerable Madre 
Margarita, que estando unatar- 
de delante del Santísimo Sacra. 

men- 
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mento , se le apareció Jesu-Cris- 
to baxo una forma sensible, y 
la. hizo reposar dulcemente la ca- 
beza sobre su Divino pecho des- 
cubriéndola los inexplicables” se- 
cretos de su Divino Corazon, y 
los tesoros del amor en que al- 
de para con los hombres. Pidió- 
la despues su corazon: como pre- 
cio del regalo que la acababa de 
hacer. Otorgólo ella con todo 
aquel fervor de que era capaz): 
rogando a su Divino Maestro, 
que se apoderase enteramente de 
él. Parecióla entonces , que efec- 
tivamente tomiba el Hijo de Dios 
su corazon , y lo colocaba en 
el suyo ; que ella distinguía por 
dentro de la «llaga. del costado 
- resplandeciente como un: Sol, Ó 
como. una hoguera ardiente; de 
| es- 
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esta manera nos hace al presen. 
te el Hijo de Dios una  dádiva 


de su Corazon, para que sea el. 


lugar de nuestro reposo > y nos 
proveamos en este rico tesoro de 
todas las gracias de que necesi. 
tamos : pero al mismo tiempo 
nos pide el nuestro , y sin vez 
rificar esta condicion , jamás de- 
bemos esperar poseer el suyo. 
Este Dios Salvador pide el 
corazon á todos los Cristianos: 


pocbe fili mi cor tuum mibi; pez 


ro en modo especial lo pide a 
los devotos de su Santo Corazon 
como si les dixese: vuestro co- 
razon es yá. mio por la dona- 
cion que me hizo mi Padre 
dandome el imperio sobre todos 
los corazones; es mio por dere- 
cho de conquista, habiendo ad- 

qui- 
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quirido derecho sobre él por mi 
Pasion y Muerte de Cruz: es 
mio por haberme vosotros esco- 
gido por Maestro y profesaros 
mis discipulos; pero ahora que 
os doy mi Corazon en una ma- 
nera mas particular, abriendo0s 
enteramente este abismo inagota- 
ble de todos los bienes, y COn- 
vidandoos á sacarlos de él; ¿no 
he de tener un derecho mas es- 
pecial al vuestro? será pues 
una vana lisonja la nuestra de 
ser devoto del Sagrado Corazon 
de. Jesus, 0 por usar las pala- 
bras de este Divino Maestro a 
la Venerable Margarita, sus ama- 
dos discipulos, si no  correspon- 
demos al deseo que tiene de 
poseer nuestro corazon. La Ve- 
nerable Madre Margarita se lo 
ha- 
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habia yá consagrado totalmente 
y Perpetuamente, correspondiendo 
en quanto le era posible con 
un amor fiel y Costante, 2 las 
gracias que le hacía su Celes- 
tial Esposo. Pú no has tomado 
hasta aquí, la dixo una vez, 
sino el nombre de mi esclava, 
de aqui adelante quiero darte 
el. de amada discipula de mi 
Corazon. Yen efecto, despues 
de su muerte se encontró un 
Escrito que contenia una entera 
donacion a su Divino Esposo, 
de todo quanto híciese £ pade- 
ciese, de todas las Oraciones que 
por ella. se ofrecieran antes y 
despues de su mucrte, para que 
dispusiese de ellas segun su be- 
neplácito, Este papel estaba fir= 
mado con su: propia Sangre > 
e 
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el modo siguiente: Sor Marga- 
rita Maria, discipula del. Divino 
Corazon del adorable jesus. 
Que titulo mas glorioso 
que éste, podemos apetecer? 
¿No excede infinitamente a qual- 
quier otro que pueda excitar 
la ambicion delos hombres? Es- 
tando unidos al Sagrado Corazon 
de Jesus con hacer una total 
entrega 4 éste Divino Maestro 
de todos los afectos de nuestro 
corazon, ¡que frutos no recoge- 
remos de santidad y perfeccion! 
Nuestro corazon cada dia se 1rá 
haciendo mas humilde, MáS apa- 
cible, mas  condescendiente, mas 
caritativo, mas docil y sumiso 
2 la voluntad. de Dios, en una 
palabra, mas Santo. No se nos 
prohibe el desear con San Pran- 
Cis- 
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cisco de Sales en una de -sus 
Cartas, y pedir con él: O Dios! 
quién pudiera obtener tambien 
cómo Santa Catalina, que el Sal. 
vador nos sacase el corazon y 
colocase el suyo en lugar del 
nuestro! pero no pudiendo pro- 
meternos semejante favor, debe- 
mos esperar firmemente si le ha. 
cemos una entrega absoluta del 
nuestro, que oírá la suplica que 
le haremos con el mismo Santo 
de hacerlo pura € irrevocable- 
mente todo suyo. Asi lo haga el 
dulce Jesus añade él mismo. Yo. 
se lo súplico por su amable Co- 
razon , y por el amor que en 
él encierra, que €s el amor de 
los amores. No podemos acabar 
mas utilmente esta Leccion, que 


con la peticion que ste gran 
San- 
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Santo formado segun el Cora- 
zon de Jesus, enseña a su Teo- 
timo en una de sus Obras que 
tiene este titulo. Ah! ¿y qué 
no conseguiré yo aquel bien 
que unicamente deseo, que es el 
de estar unido corazon con cCo- 
razon, alma con alma, Con 
mi Dios, mi Esposo y mi vi- 
da? Y quando llegará, o Dios 
mio! aquel momento en «que yo 
introduzca mi alma en vuestro 
Corazon, y que Vos derrameis 
en mi alma este amable Co- 
razon, para que en tal modo 
felizmente vivamos inseparable- 
mente unidos ? 


a 


ACA 
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ACTOS DE AGRADECIMIEN. 
TO Y OFERTA. 


a podré yo expresar con 
palabras mi gratitud para con 
Jesus mi Dios, cuyo adorable 
Corazon ha sido para mí el 
manantial de tantas gracias? yo 
soy. Cristiano, hijo de la Igle- 
sia, Hhéredero del Reyno de los 
Cielos: ¡qué bienes tan inesti- 
mables de los quales le soy 
deudor! pero Por Otra parte, 
¿3 quántas véces he merecido el 
Infierno por mis pecados? Con. 
todo eso aun me toléra la tier- 
ra, por la misericordia que de 
mí ha tenido este Corazon in- 
: finl> 
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finitamente piadoso de mi Señor! 
quántas veces por mi desgracia 
he muerto 4- su Amor, y él 
por su: amor me: ha vuelto «4% 
la vida de la gracia! Á pesar: 
del. abuso quotidiano que hago: 
de sus gracias; él «me las r5e- 
nueva continuamente. Parece que 
vamos á porfa , yo en  hacer= 
me “indigno de sus dones, yél 
en colmarme de ellos prodiga- 
mentes. y aun. para complemen- 
to de: sus  misericordias para: 
conmigo , me ha «abierto en es- 
tos últimos tiempos en Modo: 
especial. su-Corazon Divino , dan- 
domelo.. «por asílo contra. los 
enemigos de mi salvacion»: y 
como «tesoro. de gracias para pro- 
veerme A. mi satisfaccion. 
Para. mostraros. pues + mi 


tra 
Y gra- 
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gratitud , Salvador mio > escojo 
Vuestro Corazon como un Altar 
en que ofreceros el sacrificio 
de quanto pueda  serme mas 
grato segun la carne. Dignaos 
de darme '4 conocer vuestra vo- 
lantad. Yo espero someterme aun 


“a las cosas mas asperas y pe- 


nosas para mostraros mi recono- 
cimiento. Como un efecto de él 
os ofrezco los cánticos de  ala- 
banzas, que las voces puras €: 
inocentes de los Angeles  ento- 
nan en el Cielo A gloria de vues- 
tro Corazon adorable, Este mis- 
mo Corazon .0s Ofrezco con to- 
das sus virtudes » perfecciones y 
méritos. ¿Puedo yo en accion 
de gracias por vuestros benefi- 
cios, escoger una víctima mas 
aceptable 2 y puesto que mi Co- 

ra- 
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razon no Obstante su  ingrati- 
tud, puede ser acepto a vues- 
tros ojos, Os lo ofrezco, os lo 
CONsagro » O por mejor decir, Os 
lo devuelvo, pues de justicia 
es enteramente vuestro. No pu- 
diendo  ofreceros cosa alguna 
que no sea infinitamente inferior 
al presente que me haceis de 
vuestro Corazon; me valgo de 
la dignacion que teneis de con- 
tentaros del ofrecimiento del mio. 
Yo pongo pues, 0 Jesus mio, 
mi corazon en vuestras Manos, 
lo coloco en vuestro mismo Co- 
razon: Ah! unidlo al mismo 
con lazós tan estrechos, que 
jámas se separe de él, que vi- 
va por él. Reynad en mí, es- 
tableciendo en mi corazón - un 
trono en que Mandeis como So- 

Y 2 | be- 
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beraño;' Dadle un: total disgusto 
de todo: lo que noes. amor 
vuestro. Abrasadlo * con aquel 
divino. incendió , con que .vues» 
o Corazon se abrasa por» mí; 
y que este fuego “no se :amor- 
tigue 'j¡ámas en - esta vida, para 
que me “sea “en la otra, la-de 
la» eternidad... 2452 > ES: 


MEDITACION -DECIMA. 
Sobre ¿la 'abnegacion> y > desapego 
del Sagrado “Corazon de 
Jesus. 


PunTo PRIMERO, 


E onsiderad,, que el Corzon: de 
Jesus nO” tuvo jámas' apego al- 
> y guno 
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sino a::quantó puede acá enla 
tierra líson gear cuestros sentidos: 
Núnca: procuró” “Jesus Su propio 
consuelo, ni +deseó:' agradar 2 
-dós hombres: Le: “erán'> indife- 
rentes sla «estima 0 vel desprecio, 
las alabanzas O” vituperios , con 
talp. que Dios fuese glorificado, 
En” el curso de su: vida mor- 
tál ¿ no. recibió: de los hombres 
sino aflicciones: y dolores: Unos 
lo. calurmniaron: Otros lo: -persi- 
guieron 9 sus Discipulos' o lo 
an 09 huyeron :: Sus mis- 
0S:- parientes segun la Carne; 
les . fubróns ocasil” todos contrarios, 
Asi lo, permitió: para darnos a 
entender ,::que' no. se debe fiar 
en el: mundo, hacer caudal de 
la amistad de “los hombres, ni 
buscar: en otra cosa el consuelo 
sino 
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sino en Dios. No hay duda 
que Jesus amaba tiernamente a 
su Madre, pero la Santidad 
eminente de esta Señora, mas 
bien que los vinculos de -la 
sangre, eran el incentivo mayor de 
esta aficion» como lo dió A 
entender 4 aquella muger . que 
llamaba bienaventurada 4 la Ma 
dre que lo habia concebido. El A- 
postolSan Juan era por excelencia el 
amado Discipulo,+ pero lo era 
puntualmente por haberse conser- 
vado Virgen. Lazaro y sus her- 
manas recibieron mayores mues- 
tras que. otros de benevolencia, 
porque «servian 4 Dios con mas 
fidelidad. Explicando Un dia su 
doctrina «4 los concurrentes, le 
interrampieron con el aviso que 
su Madre y parientes querian 

ha- 
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hablarle, La respuésta «fué. con- 
cebida: en: tales terminos, que 
dió bien (4 conocer , que quan- 
do. se trataban los negocios de 
su Padre, no reconocia 4 nin- 
gun -parieñte. . 

Soy «pues digno “de compa- 
sion, si mis afectos: se endere- 
zan alas criaturas. ¿Podré hallar 
en ellas lo que Jesus no encon- 
tró, mii aun buscó jámas?2 No 
¿puedo recibir mejor «acogida, que 
la que tivo él mismo. No, mi 
corazon no “debe esparar de ellas, 
sino 'amarguras y “sinsabores. Fuí 
yo criado: para el Mundo, O para 
el Cieló? Camino hacia mi patria, 
nada me debe detener, todo es um 
frivoloventretenimiento , y aun pelj- 
groso y funesto lo que no me con- 
duce allá. El Cristiano es Ciuda- 

dano 
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ie Cielo :3+.no de la. tierra: 
allá es pe debe vivir con el 
corazon, y .la mente:: «de. las 
criaturas debe- estar separado por 
una total» abnegacion. . Esta me 
«la «eleccion. de Jesu- Cristo. y 
modo de “obrar , as este ; do 
es: “pecesario que. me... conforme, 

'igúiero ser su discipulo. 

“O Corazon Sagrado de. mi 
Sátvador > yo:mo quiero tener de 
aqui adelante «otros deseos , sino 
los que Vos tuvisteis «por, lo: que 
solamente ;1es «grande 5. estable, 
infinitos. po Vanos:=son los 
objetos que me presenta: el :mua- 
do'y: sino me “ayudan a leyantar 
el, corazon a. Vos»> Dios: mio; 
¡qué amargas. lagrimas::no'. me 
han. hecho; «derramar las. criatu- 
ras ¡por haberlas amado .demasia- 

otisb dol 
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do!, Si :“yo:ino me hubiese uni 
do sino a-Vos,'¿ guántos .. menos, 
sinsabores:: hubiera. . . probado?.. Ant 
corazon /mio', tú, no debes : en-= 
derezar :+tiis deseos: sino al: Diz 
vino objeto «que es. el unico, de 
ellos. Y «Vos. . Soberana. bellezas, 
Bondad dlañbite: sereis para «lo 
futuro la única: cosa que pueda, 
ADORO mi Corazon. sE: 


"E E 


£,+ 
7 


Porro secuNao. 


e y > 
Ñ 


Y 7 FONOS] í UN ¿E ; 
as ques e ¡Corazón de 
Jesus; desprendido * enteramente 
dela : criaturas ,0y ¿suspirándo: 
por Dios', solo gózaba de:: las! 
más “puras e +inefables - delicias; 
¿un en medio. de. las mayores. 
amar- 
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amarguras , gustaba la mas tran- 
quila> paz. De haí venia aque- 
lla paciencia en soportar la rus- 
ticidad de sus Discipulos, la 
incredulidad: de 1os Judios, “el 
silencio que. mantuvo a la frente 
de sus calumniadores y  Juezes, 
y aquella tranquilidad de animo, 
que “mostró quando la gloria de 
Dios pedia que les respondiese: 
Si la paz de que goza el hom- 
bre justo, sobrepuja segun San 
Pablo quanto se puede explicar 
y concebir, ¿que diremos de la 
paz que inundaba el Corazon del 
Hombre Dios? e! 

¿Alma +cristiana ,. VOS quereis 
ser feliz en este mundo: ¿pero 
buscais esta. felicidad donde ver- 
daderamente se encuentra? No 
encontraréis acá en la tierra la 

el paz 


327 

paz. que pretendeis , sino:es quan- 
do no buscáreis otra cosa fuera 
de Dios. Un. total deshacimiento 
de las criaturas, necesariamente 
produce esta union con el. Cria-= 
dor,-que puede. 'llamarse.el Pa: 
raíso de esta vida. Pero la 1n- 
fluencia del Cielo no cae sobre 
los que buscan la: satisfaccion y 
_consuelos de la. tierra, En otro 
tiempo, gustásteis quán dulce es 
el Señor: pasó ya este tiempo 
pasó . porque quisisteis buscar las 
dulzuras fuera del servicio del. Se- 
nor. ¡Acordaos de aquel consue- 
lo interior que entonces gozábais. 
Las aficiones y trabajos no os 
Os lo. interrumpian. - Preguntad a 
vuestra conciencia la causa de ha- 
berlo perdido, y ella Os respon- 
derá,: que la paz-no. se puede 

en- 
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encontrar donde hay agitacion y 
tumulto, y. éste siempre le: hay 
en “un: corazon que tiene apego 
A alguna cosa que no nos conduce 
reDiósis 207 en +9 DOY 
¿ Wos lo habeis ya advertido, 
Señof!, que nuestro corazon :no 
puede “dividirse 'entre dos dueños. 
Es “preciso que yo os dé mi co- 
faz0n)' 0 lo dé al muudo : ¿pe- 
ro 19 daré yo al mundo , 4 es- 
te ingrato, A este inconstante y 
_Aueste pérfido? Mi propia expe- 
riencia me ha: enseñado “lo que 
se saca en seguirlo.  AhYt” quán- 
tas veces, al tiempo mismo que 
yo era uno de sus mas. zelosos 
sequaces, me ha hecho * gemir, 
deplorando la “esclavitud a que me 
habia reducido. A vos solo, 0 
Dios mio, quiero “seguir de «aqui 
-119 | en 
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en adelante. Sí, solamente á vos, 
que soys el verdadero y fiel amis 
go : cuyo Corazon es todo «ter- 
nura para los que amais. ¡Qué 
dulzura no logra el corazon que 
se ha: dedicado a vuestro amor? 
El lo 'dexa: todo por vos 3 pero: 
en vos lo encuentra todo. El me- 
nor de vuestros favores lo recom- 
pensa infinitamente mas de quan- 
to os ha sacrificado. ¡Qué pue- 
do yo desear en el Cielo y amar 
sobre la tierra, sino es A y ¿nO 
Dios mio! : 


ae 
PA 


PRL 


PRIMER VIERNES DE NOVIEMBRE, 
+ LECCION ESPIRITUAL, 


Ey AA devoto del Sagrado 
Corazon de Jesus, encuentra en 
esta devoción el medio mas  pro- 
pio para encender ó avivar en 
su corazon el amor á Je- 
su-Cristo, 


WN ingun Cristiano ignora que 


2l infinito amor de JesuCristo pa- 
ra con los hombres, debemos 
nuestra redencion. ¿Pero piensan 
los hombres en este amor? ¿Em- 
plean en esto el tiempo? Pasan 
la vida en buscar amistades, y 
corresponderlas, Casi nunca se 

trae 
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trae: 4 la memoria quán amable 
es aquel Dios que tomó carne 
por nuestro amor, y Menos a 
costa de quantas penas.nos res. 
tableció en la amistad de su Di- 
vino Padre. ¿Con qué medio se 
podrá excitar á estos ingratos 3 
tener presente lo que no debian 
- jamás olvidar? Y siendo este amor 
tan trascordado , un objeto pu- 
ramente espiritual, ¿cómo se les 
podrá representar de un modo 
sensible? La manera de conse- 
guirlo es, presentarles un objeto 
que hiera los sentidos como sím= 
bolo de este amor. Este es el 
Corazon del Divino Salvador que 
tanto nos amó. En efecto , ¿qué 
símbolo puede haber mas natu- 
ral? Como es entre los hombres 
una frase comun de hablar, el 

de- 
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«decir: que: un corazon: se alegra, 
que un corazon» se 'aflige5.- asi, 
lo +es+el decir que Un: corazon; 
ama. Dios «mismo en >los, libros 
sagrados , para encomendarnos su: 
amor , lo hace” pidiendo, que:le 
demos el corazon), y puntualmén= 
te en el corazon, dice San Pa-; 
blo, es donde la caridad: tiene; 
su: asiento : Charitas. diffusa est: 
_n córdibus mostris.: INS 
o, Siendo el amor una accion: 
de la voluntad, y por consiguien-- 
te un acto puramente espiritual, 
parece á primera vista que no. 
puede convenirle sino al: alma.' 
Con todo eso el corazon, aunque 
COrporeo., tiene no poca parte en: 
el amor:, y lo dice Santo Tomás). 
explicando el precepto de amor: 
de Dios de todo-el corazon : Se- 
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gun el sentir -de este Santo Doc- 


tor , como es natural alfuego el 
quemar:, es tambien al corazon 
el amar, Con este precepto se 
excita el corazon .4a. obrar  se- 
gun su naturaleza, a la produc- 
cion de este acto. de la vida de 
la gracia, «Por la propia experién- 
cia habia el Santo aprendido €s- 
ta. doctrina. Se lee. en las. yidas. 
de muchos Santos , que el amor 
Divino. hacia - algunas veces .ta- 
les, impresiones en sus corazones, 
que hubieran muerto de la vio- 
lencia » si.un auxilio particular 
del: Cielo no los hubiera sosteni- 
do... ¿Podrá,: pues, un Cristiano 


- considerar este símbolo, este sen- 


sible objeto , este Corazon , del 
Hijo, de. Dios». que. se le pre- 
senta, en esta devoción , sin , ele- 
e a var 


e má 
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var la mente' al punto», á Tos 
admirables y estupendos desig- 
“nios que -este “Dios Salvador: fora 
mó y executó “por nuestra salva= 
cion ,* movido: de puro 'amor-por 
nosotros , y “sin pensar eñel de- 
seo “síhecero que tiene de nuestra 
felicidad 2 Felicidad que“está: en 
nuestra mano “obtener con! los 
auxilios de la gracia; siempre pron- 
ta 4 ayudarnos. Un Cristiañoque 
mira 'seriamente' este Divino“ 'ob=. 
jeto'; se vuelve:á sí mismo';'' di- 
ciendo : He aqui “el Corazón de 
mi Salvador, todo  abrasado * con. 
aquel amor que el "mismo Dios 
me tiene, y siempre lleno de aque- 
llos sentimientos de Misericordia, 
2 los quales-yo debo mi reden- 
cion: Este es “aquel Corazon 4 
- quien mis iniquidades causaron 

TEN e do- 
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dolores tan” acerbos , que por es- 


piarlas , sufrió en el huerto una 


excesiva y Mortal. tristeza » que 
en el punto de-dar el último alien. 
to. ens la. Cruz, puso en los lá- 
bios del Salvador. . aquella pala- 
bra tan tierna y. penetrante -que 
manifestaba la ardiente sed que 


- tenia. de mi salvacion , y. parecia 


dis 


decirme , que si este Dios Salva- 
dor hubiera tenido alguna cosa 
mas preciosa. que su sangre y sa 
vida, la hubiera dado por mi. 
Este es aquel Corazon», cuyo 
amor empeñó a Jesus A- instituir 
antes de su Pasion un Sacramen. 
to.que lo tendria siempre presen. 
te entre nosotros , para ser nues- 
tro confortativo., nuestro Conse 
jo, nuestra consolacion. Un Sa- 
€ramento en que él mismo fue- 

ZL 2 se 
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se: nuestro manjar , y que” dia- 
riamente se ofreciese por víc-. 
tima de propiciacion sobre los Al. 
tares. E. 
Mas un Cristiano “¿podrá rez 
novar tan tiernas memorias-, sin 
-gacar por conseqiiencia , qué es- 
tá obligado 4 la correspondencia 
de un recíproco amor para con 
Jesu-Cristo ? ¿Cómo podrá negar- 
se a un Dios que enteramente 
se sacrificó por él? ¿Un Corazon 
tan sensible a las criaturas ; tan 
reconocido h los menores bene- 
ficios , solo será duro para con 
el Corazon de tan amable Reden- 
tor? Por una parte, la propia 
flaqueza, la necesidad) el inte- 
rés; por otra los llamamientos 
de" la gracia; en una palabra, to- 
do lo que hay dentro y fuera de 
si 


Y 
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sij 3¿no-lo solicitan a acercat- 
se h esté Corazon. adorable,.a es- 
te trono del Divino amor, para 
. desahogarse mutuamente Con él, 
prorrumpiendo en- las expresiones 
del mas: respetuoso , y al mismo 
tiempo el mas tierno amor? O 
Corazon de mi Salvador Jesus, 
le: dirá conmovido y. penetrado 
del reconocimiento de tantos be- 
neficios ) ¿qué puedo yo ofre- 
ceros cen recompensa 2 Por mas - 
ingrató que yo haya sido has» 
ta aqui, los afectos de mi co- 
razon y sus suspiros»  Pue- 
den valer algo en vuestra pre- 
sencia, Oh! que yo 0s los ofrez.- 
co , os los consagro enteramente 
aunque no merecen vuestra aco» 
gida. Dignáos de aceptarlos , avi- 
=vadlos,  purificadlos ,  hacedlos 
dig- 
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dignos de vos. : De todo lo di- 


chose sigue, que la  devocion: 


al- Sagrado» Corazon de- Jesus, 
practicada por. algun tiempo , no 
puede menos que excitar y :au- 
mentar en un corazon los senti- 
mientos de amor que todo Cris- 
tiano debe tener a Jesu-Cristo. 


Otra reflexion probará esta. 


misma verdad. La devocion al 
Sagrado Corazon de Jesus, tiene 
por blanco el resarcir en quanto 
es. posible ) y reparar con home- 
najes. de respeto y de amor, quan- 
to el Corazon de Jesus ha sufri- 
do:, sufre y sufrirá hasta el fin 
de los siglos de la ingratitud de 
los:hombres , principalmente en la 
Eucaristía , que es la mayor obra 
de. su amor. Mas para Conseguir 
este fin, es necesario COnsiderar 

4 quán 
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quán grande es esta  insensibili- 
dad €. ingratitud, y las profun- 
das- llagas que ellas causan a es- 
te Divino Corazon. ¿Se podrá 
considerar esto atentamente y. sin 
sentir el pecho conmovido de amor, 
para con un. Dios tan amante y 
tan poco correspondido ? 

¿Almas cristianas , podréis.COn- 
siderar que tantos. hombres renue- 
van diariamente con Jesu-Cristo,. 
la ceguedad de los Judios que 
no quisieron reconocerlo ; la so- 
bervia de los Fariseos que recha- 
zaron su doctrina; la malicia de 
la Sinagoga que despreció - sus 
milagros; la perfidia del Discí- 
pulo que lo.vendió ; la cobardia. 
de. los Apóstoles que lo aban-. 
donaron ;- la iniquidad delos Sa- 
cerdotes que lo calumniaron;. la 
on in- 
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injusticia del Juez que lo con- 
denó 4 muerte ; la crueldad de 
los verdugos que lo crucificaron: 
¿podréis , digo, hacer semejante 
consideracion, sin compadeceros 
de las aflicciones de su Corazon? 
“¿podréis , sin Conmoveros , ver 
al Divino Maestro sacrilegamen- 
te insultado aun en el mismo 
presente que nos hace de su cuer- 
po y de su sanhere en el Santí- 
simo Sacramento del Altar? Quán- 
do pensais que en este misterio, 
y “enmedio de nosotros mismos es- 
tá expuesto al «furor de la here- 
gia, A los apodos de los liber- 
tinos , A las irreverencias de tan- 
tos Cristianos, 3 podréis mirar 
con semblante enjuto y tranquilo, 
una víctima tan constante : de su 
amor? No, que no lo abando- 

Nna- 


e 
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naréis en su amargura. «Sus in= 
teresés «deben ser, : y Serán vues= 
tros. ¿Como el amor “nose pa= 
ga: sino con amor, los ultrajes 
hechos :al amor; ' se deben * Tepa= 
rar conc una renovacion , :y* ma=: 
yor “aumento de .amot.' Es un 
afecto muy remiso'é indigno del 
nombre de amor';'+el que solo ti= 
biamente se interesa” por el obje= 
to amado. ¿Os portais ácaso asi 
con los amigos que teneis en: el 
mundo 2 -3 Qué: dirian si + viéndo-= 
se 'insultados,  miráseis. con la 
mayor. indiferencia del mundo; 
los  ultrajes que sellos reciben? 
Qué? Hijo desapiadado » . vues- 
tro Padre se halla en la: mayor 
aflicción y y vOS “nO 05 COMpa=' 


-deceis de sus peñas? Esposa: in- 


sensible, el Corazon de vuestro: 


Es- 
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Esposo:-está sumergido en amar- 
gura; y dolor ; .¿y.. vos.no le pro- 
curais»algun alivio? Fuera - de 
que. :¿qual' Padre sería el .aban- 
donado 2..¿ Lo hubo jamás mas 
tierno, y, mas atento a socorreros 
en: vuestras urgencias 2 Qué Es- 
poso 2.2 qué le falta: para serin- 
finitamente amable , -infinitamen- 
te. digno de vuestras. atenciones ? 
+ «Albol aunque no hubiera, di- 
ce um alma fiel, aunque no hu- 
biera: .en el Cristianismo algun 
córazon bastante. tierno para. mo- 
verse: 2. consolar: al. Corazon- + de 
mi «Sabvador » a lo. menos:, yo 
procuraré «corresponderle zelo con 
zelo:s amor con'amor : “yo me 
tomaré. parte de los Sensimientos 
de amargura, de que €ste cora- 
zon debe. estar. oprimido, y ge- 
| mi- 


v 
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miré con. él «Manifestándose prin- 
cipalmente. en la Encaristía el 
amor.que me «tiene , yo: haré to= 
do: lo posible «para reparar al pie. 
de los Altares, los ultrajes que. 
en ellos recibe econ las demostra= 
ciones del mas::tierno :y fervoro= 
so” afecto. «Jesus. me ha amado: 
Dilexit- mes: O4 qué yo descubro . 
mil rasgos de'amor esculpidos en. 
su ¿Corazoñm. Primero se. me se-- 
que la mano derecha , y. la len-: 
gua se me,pegue- a ,las fauces)» 
que yo los legue. á ¡olvidar. El: 
me amó en «su. nacimiento» POr, 
todo el curso de su vida), y en: 
su Muerte me;,ama- aun, y no: 
piensa en dexar de,amarme. Las 
gracias . que Ancesantemente me. 
concede, Jos tabernáculos en que: 
reposa , en donde me espera pa- 

Y: | ra 
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ra entregárseme todo a mi, sen 


las pruebas mas  incontrastables 
de* su ternura. Yo, “pues, lo 
amaré , y lo amaré=con todo mi. 
corazon 3 lo! amaré. con tanto ma. 
yor: fervor quanto: menos corazo- 
nes hay' que lo “amen conmigo; 
lo. amaré, “si es posible, por to- 
dos aquéllos que no lo aman; y 
lo amaré con el  auxílio de 
su gracia: hasta el último mo- 
mento demi vida. Finalmente, 
como espero de su misericordia): 
1ó amaré “en la” eterna mansion 
del Divino: amor con los Ange-=" 
les, con los Santos; con todos 
aquellos que. se hubieren esme- 
rado masiacá en la tierra , en: 
el fervor y constante devoción a 
su papas Corazon. | 
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0) Jesus mio! quán bueno y 
misericordioso: es vuestro Cora- 
zon: por grandes que hayan St 
do mis pecados , Vuestro Cora- 
zon" se ha: compadecido tanto de 
mí): que al fin, ilustrado de las 
luces de vuestra gracia, he Co- 
nocido mis extravios, y vuelto A 
entrar en vuestro servicio. Oh! 
¡cómo ha podido este: adorable 
Corazon continuar en suspirar «é 
interesarse por un miserable' co+ 
razon «que tan mal ha correspon- 
dido A tanta bondad! El ha su- 
frido con una paciencia: inaltera: 


“ble:, las amarguras que le cau. 
—saban mis ingrátitudes. Yo : las 


de- 
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detesto con todo mi corazon ; lo 
confiéso : no. hay uúltrajes en' lo 
humano comparables a los que 
yo os he hecho; pero no hay 
disgusto temporal que. pueda ¡gua- 
lar al que:yo siento , 'por vues- 
tra gracia, de haber perdido vues- 
tra amistad.:: O Corazon Diyino!. 
aunque me deis en cara con mis: 
iniquidades, en vos pongo toda: 
mi esperanza. Yo os pido perdon»: 
y para obtenerlo , «solo. de vos 
necesito. Lo pido, y me pare- 
ce que estoy sinceramente resuel- 
to a la enmienda. Vuestra mise- 
ricordia me asegura que esto so» 
lo me basta para Obtenerlo, 

Ah Salvador mio!  escuchad 
lo que ami favor /0S dice este 
Divino Corazon. Dignáos  tam- 
bien de ¡escuchar los ¿gemidos del 

mi0, 
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mio ,'que yo os oÍrezco:,:+umdos 
a los que:vos arrancó del. pecho 
mi “mal proceder. Habiéndome,yos 
amado, no: me! desechareis: le; 
xos de vos: Vwestro amor ha sus» 
pendido el castigo: que yo-Merez 
cia , y asi debo vesperarque' no 
descargará vuestro:brazo-sabre mí 
£l azote de la venganza. +; En :es- 
tos dias ¿con -mas: particularidad 
se digna vuestra «misericordia. de 
abrirme vuestro Corazon ,. para 
que: meditando el ¿mor de. que 
está inflamado  Hácia. mi, áeba 
: confiar que no ¡se me: “Celta- 
TÁ, (0 q 2BOsTa 1151 Bel 
coo Ahi UT iabrios.aun mas»,::0 Co- 
razon de mi Dios, refugio ¿de 
pecadores , dilateos “aun más, pa- 
Ya “recibir 4 un ¿hombre cargado 
de: gravísimas culpas. En :este:asi- 
E lo 
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lo quieroo pasar Jos años:que me. 
restan debvida; aqui notaré . mis: 
desórdenes, coh ..una viva. :con- 
fianza»: del, perdon; : o .tomaré va= 
lor» y fuerza: para vencer, das 
pasiones y rebeldes: Ene os han, row 
bado; ¡mi:corazon> ': saprenderé el 
odio: queso debos ERA al. pecado;, 
el vultraje «que este os - hace; :los. 
castigos»que: merece :;,,2 y. Cómo 
. podria: dexar de conocerlo; vien- 
do en. el. Corazon, de Dios. tan- 
to amor a los hombres, y.: tan= 
ta frialdad en “eli corazon ¡de és- 
408:5 para con su Dios? ¿Una,bon- 
dad tan» grande por un lado, y 
por otros una pS tán enor- 

me Ly 20 : hy 
Señor 56 e no seré mas in- 
grato: Mi corazoh hasta: ahoramo ha 
suspirado sino por:las riquezas, por 
ol los 
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“los honores, y por los placeres dq 
este mundo. Dé aqui adelanto 
vuestro: Corazon ;,- vuestro Diyjiz 
no Corazon , vuestro Corazon 
digno del amor de todos los 
corazones , será el único objeto 
de mis. pensamientos , de Mis 
deseos y de mis afectos. Vues- 
tro amor, que procuraré au- 
mentar en este corazon hasta 
el último suspiro: contra. todos 
los esfuerzos del enemigo , «será 
el principal motivo que me pro- 
pondré en los trabajos que me 
ocurran» y en las victorias que 
de: mis pasiones debo conseguir, 
esperando de vuestro amor 
de: vuestra infinita Misericordia, 
la eterna felicidad. 
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MEDITACION UNDECIMA, - 
Sobre la mortificación del Sar 
grado Corazon de 


Jesus. 


PuntTO PRIMERO. 


cohsiderado que Jesus fomen- 
taba en «su Corazon tal amor 
a la mortificacion , que desde 
su nacimiento hasta su. muerte 
nada buscó que pudiese lison- 
gear a la naturaleza, 0 a los 
sentidos; Siendo TICO, se hizo 
pobre dice, San: Pablo , prefirió 
la humillacion al explendor , los 
oprobrios a las honras, una 
corona de espinas a Una dia- 
* dema, la Cruz al Trono. Ve: 

| Hf- 


| 351 
rificandose en el como en no- 
sotros , que ¿la boca habla de 
la abundancia del corazon: ¡ que 
maximas de mortificacion no di- 
manaron de este Corazon - co- 
mo de fuente y principio! ¿No 
son estas las que obligan a 
renunciarse asimismo, 4 2borre- 
"cersé y 4. vencerse sin cesar, a 
caminar .por la senda estrecha 
que es la de la mortificacion ? 
¿ Cómo  practicais esta mortifi- 
cacion de la qual Jesu-Cristo 
os propone en su misma Per- 
sona, el mas perfecro modelo? 
¿ Regla ella los movimientos de 
vuestro corazon? ¿La seguís 
conformando segun . ella,  vues- 
tros deseos, temores, Inclina- 
ciones y aversiones? ¿ Réprimis los 
impetus del .amor propio? ¿0s 
7 Aaa de- 
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desahogais con algunas quexas, 
quando Jesus os quiere: poner 
en Cruz para que lo acompa- 
ñeis: crucificado ? '¿ gustais de me: 
ditar «en la. vida, y aun- mas 


particularmente €n la Pasion de 


Josu-Cristo nuestro Salvador? Ha- 
biendo recibido la vida de la 
gracia por la ¡muerte de Jesu- 
Cristo, no la podeis conservar 
sin morif a vos mismo. No se 
pueden gozar los placeres de la 
otra vida, sin renunciar a los 
de esta. Como una cabeza co- 
ronada de espinas no: puede. sti- 
frir.4 un. miembro delicado, de 
la misma conformidad un Cora- 
zon Divino, que no amó sino 
las penalidades y trabajos, no 
puede. trabar amistad” con los 
corazones cobardes, con los co- 

ra. 
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razoñes: queno aman sino el 


reposo; y las comodidades de es- * 
ta vida. $5 | 28 

+10: Jesus mio, modelo de 
todos los” predestinados ¿ Con qué 
ojos ¿miraré yo vuestra Cruz en 
el punto de “mi. muerte! ¿Me 
será un objeto ¿de consuelo, 0 
leeré «ea «ella escrita mi' conde- 
nacion? me dirán que bese con 
confianza vuestro sagrado Cora- 
zon: traspasado : en: la Cruz. por 
mi amor. 2 Pero, qué esperanza 
podré concebir , reflexando quán 
poco conforme ha sido mi COora- 
zonal vuestro2 Un Corazon 
tán mortificado como el vuestro, 
se abrirá al que ha sido hasta 
entónces tán ¡amante de los pla- 
ceres 2 conviene. pues, que yO 
me esfuerze desde ahora en mu- 
dar 
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—dár + mis inclinaciones. 2 Pero, 
puedo. hacer» esto sin Vuestra 
gracia, y una gracia MUy par- 
ticular 2 mi: corazon os la pide 
com tanto “ardor » quanto- ha 
tenido en seguir “otros objetos- 
-—que:lo han apartado de vues» 
tro . amor. Haced que vuestro 
Divino: Corazon sea de hoy en: 
adelante el exemplo y mobil del 
mio, para que en la hora de 
mi muerte, en: él halle un Co 
razon de Salvador. $ 


Punro SEGUNDO. 


k ¡Ousidlerád que el exemplo: de 
Jesus «convence de vanos todos 
los pretextos que podemos -ale- 


gar 
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gar para : dispensarnos de esta 
mortificacion interior : Quando 
habla en el Evangelio de la: re- 
nuncia a.los apetitos , a las in- 
elinaciones naturales, a nadie: ex- 
eeptúa. :dicebat::ad «ones. ¿: Qué 
motivo os puede dispensar? :¿ se- 
rá acaso el de vuestra dignidad? 
Mas Jesu-Cristo no era el Rey 
de Reyes? ¿Na le habia dado 
su Padre todo el poder enel 

Cielo y en-la- tierra? Aunque 
fuerais el Monarca «del Universo; 
teneis obligacion de mortificaros, 
porque soys discipulo de un Dios 
erucificado. :¿ Será' el dela :ino= 
cencia” de wida 2 ¿y quál- vida 
mas Santa, que la: de Jesu-Cris- 
to? El Padre Eterno dió de ella 
en la«ribera del Jordán , el: tes- 
timonio: mas autentico. Aunque 

| | fue- 
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fuerais el hombre. mas + inocente 
que vive sobre la tierra ,- estais 
obligado a. esta .mortificacion ,+4 . 
lo. ménos .pot cautela, porque 
en. vos es. necesidad , la queen 
Jesu-Cristo. no tenia lugar , sien- 
do la ¿Santidad misma por esen= 
cia. Habiendo nacido con una 
propension: natural a la sobervia, 
a la. colera ,+'al. interés, 4 la 


sensualidad , debeis estár .conti= 


nuamente en centinela de wúes- 
tro. corazon para velar sobre. sus 
movimientos. 

Exáminad , si soys del nú- 
mero de aquellos, que quando 
se les habla de  mortificacion, 
dán lnego por excusa la edad, 
las enfermedades , y la multitud 
de negocios. Estos pretextos .po- 
dians ser admisibles, tratandose 

, de 
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de la mertificacion «exteriór que: 


consiste en austeridades corpora- 
les. ¿Pero quál: es el Cristiano 
por joven 0. viejo que sea, en- 
fermo ú ocupado que esté, que 
deba: exímirse de velar sobre sus 
afecciones - para conformarias 4 
las «del Corazon de Jesu-Cristo 
El éspiritu de: abnegacion y de 
crueifixion interna , es el espiri- 
tu “de Jesu-Cristo, y quien no 
tiene el espiritu de .Jesu-Cristo, 
no es del número de. sus escoji- 
dos.  Exáminad , pues, ahora lo 
que pesa en vuestro Corazon» 
pero sin adularos. 5 encontrais 
en él los mismos sentimientos del 
Corazon de Jesus, los mismos 
deseos, las mismas Incinaciones, 
exercitais prácticamente esta . mor- 
tificacion que distingue al Cris- 

t1a- 
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¡/titano del-que no «lo és. ¿ Pero;, 
si “encontrais todo lo.  Opuesto,, 
podeis teneros por Cristiano? ¿y 
sino soys Cristiano» qué soys? 
Vuestras inclinaciones; Jesus mio, 
no han «sido conformes á las. de 
lá naturaleza : luego son opuestas 
2 las mias, que no procuro mor- 
tificar. No. debo pues alegar, ni 
diré de áquí en ¡adelante en, las 
secasiones que se me  ofrecieren 
de vencerme: La repugnancia es 
grande, el sacrificio. es muy du- 
ro, esto es yá demasiado ó muy 
contínuo  Mortificarse. No, no 
és este el modo que me han 
enseñado de imitar a Jesu-Cristo, 
Amabilisimo Salvador, haced que 
mi empeño por imitaros, seasal 
mismo tiempo la prueba y el 
fruto de mi devocion 4 vuestro 
Sagrado Corazon. Amen.  PRI- 
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PRIMER VIERNES DE DICIEMBRE. 
LECCION: ESPIRITUAL, 


El. devoto del Sagrado Corazon de. 
Jesus » tiene en esta devocion, uno 
de los medios .mas. propios para 
atraberse la benevolencia de J e= 
su-Cristo, y. las. influencias 
+ «desu, amor. 


E Hijo de Dios, dió en una 
ocasiona: conocer ¿3 la Venera= 
ble M. Margarita; que el gran de- 
seo que: tenia dé ser perfecta= 
mente: amado de los hombres, le. 
habia hecho” formar + el designio” 
de manifestarles. su: Corazon» y 
de hacer. en estos últimos tiem=: 
3 pos 


360 

pos el postrer esfuerzo de su a- 
mor, “proponiendoles un Objeto, 
y un medio tan propio para 
empeñarlos 4 amarlo ,. y amarlo 
sólidamente: que con esto les 
abria todos los tesoros de amor, 
de gracia , de: misericordia, * de 
santificacion y de salud que: 
este Corazon contiene, para que 
todos aquellos que se dedicaren 
a ofrecerle -y proturarle todo el 
amor y honor posible, sean en- 
riquecidos con profusion de to-. 
dos: los tesoros, de que este 
Divino Corazon «es la fuente, En 
la misma conformidad habla la 
Venerable Madre de este punto 
“en una: de sus Cartas. Nuestro 
Señor me ha descubierto los te- 
sorosde amor, de gracia y de 
miserícordia , + preparados 4 las 
529 | -per- 
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personas que se consagran 4 dár 
y procurar 4.su Corazon, todo 
el honor y la gloria ,-que les 
fuére posible : pero tesoros tan 
grandes que me-es imposible el 
desctibirlos. AS 

Se: vé. por: estas palabras 
quán - liberal «será el Hijo de 
Dios con todos los devotos de 
su: Sagrado Corazon. En efecto, - 
ún Corazon como. el de Jesus 
que es todo amor y misericor- 
dia, Corazon que como unido 
a la Divinidad, se complace 
igualmente que ella en comuni. 
carse y. distribuir gracias , no 
puede usar sino de una liberelidad 
infinita con los que. vivamente 
se esfuerzan en servirlo , y que 
sensibles 4. los ultrages que se 
les hacen, procuran pcr todos 
“ mO0- 
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modos repararlos. Puesto que le 
otorgan, el único bien que 
de ellos pretende, que es:de ser 
“amado, no puede menos que 
otorgarles de su parte el único 
bien que desean , que €s de a- 
marlo siempre mas y mas, y de 
darles, para servirme de una 
expresion del Evangelio, una 
medida ' de amor llena y muy 
colmada. Mensuram  bonam , $ 

confertam. 
Este Corazon adorable es 
segun la 'carne - semejante al 
corazon de los hombres > ¿pero 
tuvo jámas sus imperfecciones y 
defectos? ¿ Quién podrá  notarlo 
de  inconstancia:, indiferencia + 
ingratitud 4 Seguirá pues Jesus, 
a favor de los devotos de su 
Corazon, el exemplo de - aquel 
horn- 
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honbre de bién de que él mis- 
mo habla, que de lo profundo 
de' su Corazon, saea buenas 
cosas ; les abrirá su Corazon 
Sagrado , tesoro infinito de gra- 
cias , y de él sacarán las mas 
propias para fortalecerse en la 
virtud, y consolarse en los tra- 
bajos. De bono thesauro cordis sul 
profers bonum. Del Corazon de 
este Dios Salvador segun una 
frase de la Escritura, saldrá 
una virtud divina que no So- 
lamente sánará las  enfermeda- 
des del alma, sino que les ha- 
rá gustar delicias inefables  des- 
conocidás al resto de los hom- 
bres , aquellas dulzuras Inexpli- 
cables de que habla San Pedro 
Damiano,- que se gustan quando 
Dios y la criatura se correspon 
den 
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den ¿con un, amor - Tecíproco; 
Inenarrabilis dulcedo cum Creator, 
et creatura alterius invicem . affec- 
.Sibus delectantur. 

Por otra parte , basta do 
siderar las difefentes prácticas de 
esta. devoción, para  persuadirse 
que no puede dexar de producir 
los efectos de que hablamos. Estan- 
- do nosotros compuestos de cuerpo 
y alma , estas dos. partes que nos 
constituyen , deben concurrir igual- 
mente a tributar a Dios las seña- 
les de nuestro respeto , de nues- 
tra obediencia, de nuestra  su- 
mision , de nuestra Confianza, y 
sobre todo de nuestro amor. La 
devocion al Sagrado Corazon de 
Jesus , se compone de dos suer- 
tes de exercicios que le son esen- 
ciales ; de exercicios exteriores, y 

s0- 
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sobre todo de los interiores. Aho- 
ra ¿quáles son estos, y qué in- 
tencion se ¡ddebetener en su. prác- 
tica?  Reduzcamos a pocas  pa- 
labras lo que ya llevamos di- 
eho en las lecciones pasadas; me- 
ditar en las virtudes del Sagra- 
do Corazon de Jesus, para que 
nuestro corazon no ame otra co- 
sa, sino lo que amó este Divi- 
no Corazon, y que se pueda 
decir de nosotros ,lo que San 
Crisóstomo dice de San Pablo, 
que tenemos un mismo Corazon 
con Jesu-Cristo : Cor Pauli, Cor 
Christi + para que asi en el Orar 
como en el padecer, nuestro co- 
razon conserve nuestra misma 
atencion, y la misma paciencia, 
en quanto nos fuere posible, que 
el Corazon de Jesus practicó en 

Bb uno 
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uno y otro. Rezar algunas ora- 
ciones que contengan las alaban- 
zas de este adorable Corazon , y 
le muestren nuestro reconoCimien- 
to. Hacer con freqúencia á este 
tan: amable y misericordioso: Co- 
razon , algun acto de reparacion 
de los ultrajes que recibe prin- 
cipalmente en el augusto Sacra- 
mento de sa amor; mostrándo- 
le nuestro anhelo de resarcirlos 
en quanto está de nuestra parte. 
Llegarnos con freqiiencia A reci- 
birlo en la Eucaristia, para cor- 
responder á la intencion que tu- 
vo Jesu Cristo en instituir este Sa. ' 
cramento de unir su Corazon con 
el nuestro. No dexar pasar dia, 
pudiendo , sin visitarlo en sus Al- 
tares , para obsequiar este Cora- 
zon tan amable, y encenderse en 

| de- 
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deseos los mas fervorosos y sín- 
ceros , de verlo amado de todos 
los corazones. Recurrir con conr 
fianza a su bondad en nuestras 
necesidades ; consultarlo en nues- 
tras dudas; darle cuenta de nues- 
tros designios; manifestarle nues- 
tros trabajos. Tener incesantemen- 
te unido el nuestro a este Cora- 
zon, que'está unido á la Divi- 
nidad 5 de suerte; que sea en to- 
das ren ctiadiES nuestra fortale- 
za y consuelo. Dirigir A él, 'en- 
tre dia, los Melon pe nuestro 
corazon 5; formarnos como un asi- 
lo en este Corazon, deseando pa- 
_sar en esta soledad la vida , yj- 
viendo solo de su amor, hasta 
dar en él. mismo el último sus- 
- piro en la hora de la muerte, 
Finalmente trabajar ; segun nues- 
Bba . tro 
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tro estado, en propagar la devo: 
cion * de. este Divino: * Corazon, 
pues ¡no podemos hacer .COSa mas 
aloriosa 4 Dios que el contribuir 
al aumento de una devocion'”tan 
apropósito para entender en -los 
corazones aquel sagrado fuego 
que Jesus vino A esparcir sobre 
la tierra. Tales son los exerci- 
cios de la devocional Sagrado 
Corazon de Jesus. : | 
Exercicios dignos del Cora= 
zon que tienen por objeto; por- 
que en ellos se vén las diferen- 
tes: especies de “amor que la Re- 
ligion nos” enseña > y que deben 
Henar y “animar nuestros corazo: 
nes. Se vé un amor de - prefe: - 
rencia: que se forma de este San- 
to Corazon, Un tesoro que ante: 
pone: atodos. los demás “bienes y 
| e ri- 
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riquezas : un amor de. compla- 
cencia que entra en: parte: de to: 
dos los obsequios. que este Co- 
razon recibe de' los Angeles, de 
los Santos, de los -Justos: un 
ámor de bénevolencia que desea 
que sus: adoradores y amartela 
dos “se multipliquen al «infinito: 
an amor de confianza que pone 
en este Corazon el principal y 
- mas consolante : desahogo en los 
temores y aflicciones : un amor 
de reconocimiento que se «Sirve 
de todos los medios. para: mos- 
trar a este Corazon. la gratitud 
de sus beneficios: un 'amor de 
semejanza que anhela 4. agrador 
a este Corazon por la -conformi- 
dad de aficiones + un Ti 
tente que gime por haberse e 
tregado: tan edo | A ester NL 
que 
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que tanto merece ser amado: un 
amor tierno que se compadece de 
las afrentas que este Divino Co- 
razon recibe de los hombres , y 
que desea repararlas. 

Ahora , el que dixo que al 
que tiene, se le dará mas, y 
abundará , no puede menos de 
recompensar los amores con nme- 
was influencias Ó nuevo aumento 
de amor : porque hagamos. una 
reflexion, que aunque ya la de- 
xamos escrita en otro lugar , no 
será inutil el repetirla, por  con- 
tener una verdad de mucho con- 
suelo, Si el Corazon de .Jesus 
procura con tanta ansia atraer A 
su amor A los corazones munda- 
nos como el. de la Magdalena: 
corazones necios , cobardes € in- 
gratos como el de Pedro : co- 

! ra: 
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razones pérfidos y sacrílegos co- 
mo el de Judas, ¿qué no de- 
ben esperar de su liberalidad los 
corazones fieles? Persuadámonos, 
pues , que el amor de preferen- 
cia tendrá por recompensa una 
resolucion cada dia mas firme de 
amar «y glorificar mas y mas al 
Corazon de Jesus 5 el amor de 
complacencia un júbilo de mas $a- 
tisfaccion en ver: que los corazo- 
nes se le rinden : el amor de 
benevolencia , deseos mas fervo- 
rosos de que sea mas amado y 
glorificado : el amor de confian- 
za, Mayor resignación 2 su vo- 
luntad y abandono á. Su provi- 
dencia : el amor de gratitud, 
sentimientos mas nobles y gene- 
rosos para con un Corazon tán 
benéfico : el amor de imitacion, 

li- 
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lineamentos mas conformes A su 
—santidad ; el amor penitente, un 
dolor mas vivo por las ofensas 
cometidas con tan horrible ingra-= 
titud : el amor tierno y COmpa=- 
sivo , una santa y siempre mas 
viva solicitud en buscar los me: 
dios para reparar las  injufias 
que recibe. Con esto los cora- 
zones crecerán de dia. en dia, de 
hora en hora hasta el último ex- 
tremo de la vida en amor y en 
virtud ; lbunt de virtute, in vir: 
butem. 

+. Pero quando a este úl- 
timo momento, 0! y qué: con- 
suelo: no tendrán los que se hu- 
bieren preparado de €sta manera 
4 este paso: Porque al tiempo de 
la muerte es quando  Principal- 
mente un Cristíano, constante en 
$ la 
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la práctica: de la devocion» al Sa= 
grado Corazon de Jesus , experi: 
menta la bondad, la  misericor-: 
dia, la liberalidad , la: generosi-, 
dad: de :este: Divino. Corazon'5 en, 
la: muerte y mas queen ninguno; 
ótro tiempo,necesitamos de: forta=, 
leza y aliento : de forma, que sidu=, 
ránte la vidas el objeto mas tierno, 
de sus afectos fué “el . Corazon. 
de Jesus, ¿dexará éste entonces): 
por la primera vez, de mirarlo 
con ternura? No, amable Salva- 
dor , vos no permitireis que: Un 
corazon fino hasta aquel punto, 
en amar A vuestro Corazon Sa- 
grado , tenga la desgracia de des: 
caecer de este amor. En la muer- 
te los hombres se retiran de no- 
sotros , porque no : podemos. ya 
serles de utilidad 3 pero vos, Se: 
$? ñor, 


37% 
ñor, que no: negais a nadie el au- 
xilio de que necesita, ¿nos abande- 
nariais,quando éste nos es mas ne- 
cesario? Es imposible. Un Cristiano 
que ha procurado tener su corazon 
unido: al vuestro por amor, re- 
cibe en” circunstancias tan  críti 
- cas de parte vuestra, demostra- 
ciones particalares de amor y de 
atención : .Ápponis erga eum cor 
tuu. Honores , riquezas , todo 
se desaparece : sus ojos se cier- 
ran á quanto hay en el mundo, 
pero nada de esto le dá pena, 
porque su Corazon vivió siempre 
para vos : aquel tiempo de ago- 
nia para otros, es para él el úl. 
timo transporte de amor que aca- 
ba en la tierra para Continuar 
eternamente en el Cielo. 


AC- 
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ACTO DE PETICION 
6 PARAFRASIS DEL PADRE 
NUESTRO. 


Padre nuestro , que. estais en 
los Cielos , haced que nuestros 
corazones se enciendan de zelo, 
por la santificacion de vuestro 
nombre , (A imitacion del Cora- 
zon de, vuestro Hijo Jesus» Y. que 
este zelo consiga el hacer ado- 
rar a este nombre en todo el mun- 
do. Reynad en todos los  cora- 
zones , como reynasteis en el Co- 
razon de Jesus, y: que segun los 
ardientes. deseos que este Divino 
Corazon tuvo en la tierra, y tie- 

ne 
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ne incesantemente en el Cielo, 
110 haya corazon alguno - que de- 
xo de amaros. Concedednos las 
gracias. de llegar. por último á es- 
te Reyno en donde nuestros co- 
razones, unidos al de vuestro 
Hijo , os bendigan y 0S. amen 
eternamente. 

¿Que a imitacion del Sagrado 
Corazon de Jesus, todos: los co- 
razones'se sometan perfectamente 
á vuestra voluntad, y que esta 
bd y amable voluntad se 
haga: en la tierra con“ corazon 
pronto “y fiel; como se hace en 
el Cielo. Ningun mérito tenémos 
para ser oidos; pero no desecheis 
Tas - oraciones hechas en nombre 
de vuestro Hijo, cuyo Corazon 
es todo amor para con vOS , co- 
mo és. todo misericordia y bon- 

dad 
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dad para con nosotros. Dignios, 


pues os lo pedimos  por.el Co- 
razon de este Hijo querido, dig- 
náos «de “concedernos las. gracias 
temporales , y. mucho mas las es- 

pirituales que necesitamos. 
«Este: Corazon misericor- 
dioso, os pide para nosotros el 
perdon de nuestras culpas; no- 
sotros os lo pedimos con él y 
por él. Padre celestial, Padre in- 
finitamente bueno ,. vos no. de- 
xaréis de ablandaros a las. voces 
de un corazon que tantas 4amar- 
guras pasó por yuestra gloria «y 
por vuestra salud : Pero: cono- 
ciendo que este Sagrado Corazon 
solo se interesa por nosotros, con 
tal que perdonemos A nuestros 
enemigos 5 nosotros olvidamos to- 
das 
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das las ofensas que hemos recibi= 
do; perdonadnos como HOSOtros 

perdonamos. > 
Por los méritos infinitos de 
este Corazon adorable, no nos 
dexeis caer en tentacion. Y quando 
permitiéreis que séamos tentados,ex- 
citadnos con vuestra gracia á refu- 
giarnos en este Divino Corazon, en 
donde encontrarémos fortaleza, Con- 
solacion , y el exemplar mas aca- 
bado de fidelidad 4 vuestros Man- 
damientos. Nuestra vida está lle- 
na de aflicciones. Con freqiúencia 
se nos ofrece beber del Caliz de 
amargura que fué presentado 4 
vuestro Hijo en el huerto. Ah! Pa- 
dre nuestro! apartad de nosotros 
este Caliz , si asi convienez. pe- 
ro si es vuestra voluntad que con- 
- tinuen nuestros males > dadnos 
| aque- 
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aquella sumision perfecta del Co- ' 
razon de vuestro Hijo, que os 
decia como nosotros 4 su exem- 
plo : con: todo eso, no se haga 
nuestra voluntad , sino la vuestra, 


-MEDITACION DUODECIMA 
Sobre la fidelidad del Sagrado Co. 
razon de Jesus. | 


PUNTO PRIMERO» 


Y) onsiderad quán grande fué la 
fidelidad del: Corazon de Jesus 
con Dios. Jesus conocia infinita 
mente , mejor que nosotros , que 
la 
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la voluntad de. su Padre; aun 
en las cosas mínimas , €ra nece- 
saria y esencialmente. recta , jus» 
ta y santa. De aqui nacía el in- 
finito: aprecio. que de: ella: tenia 
en todo y por todo. Miradlo en 
la casa de Nazaret, donde por 
treinta años no Se ocupó mas 
que en executar con la mayor 
puntualidad , quanto le ordena- 
ban Maria y Josef; mirando en 
la voluntad de ellos la del Pa- 
dre celestial, nos enseñaba con 
su exemplo, que no hay cosa 
pequeña quando se trata de ha- 
cer lo que Dios quiere. Aunque 
era superior a toda ley > no qui- 
so jamás omitir un 'APICE de su 
observancia, Esto fué loque sig 
nificó á su Precursor quando es- 
taba para recibir el bautismo ; con- 
5 vie- 
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viene que cumplamos con todas 
las prácticas; de piedad. Exámi- 
nad si Dios puede estar satisfe- 
cho de vuestra fidelidad , si exe- 
cutais todo lo que conoceis que 
pide de vuestra parte. Acaso: soys 
bastante docil en rendiros 4 su 
voluntad , quando os amenaza 
con la pérdida de su gracia; pe- 
ro indocil y rebelde quando se 
trata de hacerle algunos pequeños 
sacrificios que un corazón fervo- 
roso no podria menos” queofre- 
cerle. Mereceriais que Dios cas- 
tigase vuestras infidelidades con 
dexar. de hablaros : silencio: mas 
terrible que todas las . amenazas; 
pensad por. otra parte quántos mé- 
ritos acumulariais para. el Cielo, 
siendo fiel, puesto «que no hay 
accion , por pequeña que parez. 
las! Ce ca 
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ca 4: los ojos de los hombres, 
que no haya de ser premiada des- 
pues». 'si-se hace con 'Imtencion 
de agradar 4 Dios. Los amigos 
que os gloríais tener en el munz 
do, ¿os sufririan €n  sú- trato 
semejantes desatenciones ? ¡Y no 
quereis que Dios se ofenda de 
las vuestras! ¿Con qué solici: 
tud no procurais conservar la sa- 
lud , y salir con lustre ven “los 
empeños? ¿Porqué no obrais del 
mismo módo en lo que toca A 
vuestra perfeccion2 O Dios mio! 
haced que vuestra gracia encien- 
da en mi corazon Un deseo sín- 
cero de crecer incesantemente en 
vuestro amor : haced que yo me 
persuada que este amor no pue- 
de aumentarse en un corazon, sj- 
no al paso que crece la fideli- 
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dad en la práctica de las virtu- 
des que vos le prescribís. Con 
humildad y dolor confieso, que 
hasta el presente he tenido poco 
temor de desagradaros , Poco dis- 
gusto de haberos mal servido. 
Las infidelidades, que con tanta 
freqúencia multiplico , son la prue- 
ba mas convincente de mi tibieza 
en vuestro Servicio : pero refor- 
mando mi corazon , segun el mo- 
delo que tengo a la vista del Cora- 
zon de vuestro Blijo Jesus, procu-* 
raré evitarlas con el mayor cuyda- 
do de aqui adelante, : 
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Punto SEGUNDO. 


nontidénad quán grande es la 
fidelidad del Corazon de Jesus 
hácia los hombres. Jesus nada ha 
omitido por mostrarnos su amor. 
En la tierra no se ocupó sino en 
nosotros ; obró, habló, oró y 
trabajó por nosotros en una ma- 
nera digna de su Corazon. Aho- 
ra que está en posesion de su 
Reyno , donde parece que no de- 
bia ocuparlo sino su gloria, pien- 
sa y vela sobre nosotros, Nues- 
tras frialdades no lo entibian; 
nos las corrige , * ¡pero con qué 
bondad! hemos incurfido en la 
infidelicidad de abandonarlo. ¡Con 
qué solicitud no procura volver- 

nos 
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nos a sí! ¿Hacemos alguna co- 
sa con intencion de  agradarle? 
Luego nos la recompensa con 
algun nuevo beneficio. Un vaso 
de agua, dado en su nombre, 
no quedará sin retribución. Pero 
en la muerte principalmente, €s 
quando nos manifiesta los senti- 
mientos de su Corazon. Como 
fiel amigo , en aquel tiempo tan 
crítico y doloroso , viene en el 
Sacramento a visitar, ayudar, for- 
tificar , defender y aliviar 4 Sus 
amigos, para que entreguen en 
sus brazos , ó por mejor decir, 
en su Corazon, el último alien. 
to. ¿Hémos conocido amigo mas 
fiel que Jesus? ¿Porqué, pues, 
no lo hacemos nuestro mas caro 
é intimo confidente? ¿Tenemos 
de qué quexarnos de él? ¿Ha 
fal- 
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faltado a alguna de sus Promez 
sas? ¿Nos ha dexado de Socor- 
rer quando se lo hemos pedido? 
¿ quántas véces » como verdadero 
amigo » ha: prevenido nuestros de- 
seos ?+ ¿pues porqué somos tan 
dexados en darle muestras del 
afecto que le debemos ? Alma re- 
misa é infiel , Jesus vuestro Rey, 
y por su dignacion vuestro ami 
go, se ha quedado por vuestro 
amor en el Sacramento del Altar: 
¿y buscais siempre pretextos y €x- 
cusas para dispensaros de. irle a 
ofrecer vuestros homenajes ? El 
padece en la persona de aquel 
pobre que se 05 presenta a los 
ojos: ¿y vos haceis del que no 
vé 2 Deseando ser en las afic- 
ciones vuestro consolador, antes 
de recurrir a él; vais 4 buscar 

: por 
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por otras partes el consuelo que 
no pudiendo hallar entre los hom- 
bres , solo venís 2 él en -últi- 
mo recurso. O Salvador mio! si 
para obtener de vuestra bondad 
la gracia de ser un hombre se- 
gun vuestro Corazon , y COnsSe- 
guir vuestra amistad , exigís de 
mi parte los mayores sacrificios, 
ninguno hay que a tal respeto 
me deba parecer grande. Mas ay' 
¿qué es lo que vos me pedís? 
Mayor fidelidad en aprovecharme 
de las ocasiones de agradaros: 
mas exáctitud en corresponder a 
los impulsos de vuestra gracia, 
¡Qué ¡ssonrojo para mí! yo no soy 
mas que indolencia para Con vos! 
Las pérdidas inestimables que con- 
tinuamente hago, ni me conmue- 
ven, ni me mudan. Ah Señor! 
sa- 
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-sacad de este pecho un COIazom 
tan indigno de vos, y CIead en 
él un corazon nuevo, Un Cora- 
zon forjado a la norma del vues- 
tro, un corazon fiel, tierno, 
liberal y fervoroso en amor para 
con vos, como el vuestro lo es 
para con nOSOtros. 


FIN. 
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